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M inuciosas investigac iones me han lle ­
vado al convencim iento  de que las 
causas más inm ediatas y prácticam ente  
impQrtantes en todo paso de enferm edad  

•neurótica han de se r buscadas en facto­
res de la vida se xua l".

Sigmund Freud, 1898

E n agosto de 1881 Zaratustra cum plía 40 
años e iniciaba su descenso de la m onta­
ña. Diez años atrás habia subido su cen i­
za a la cima, ahora regresaba para pegar 
su fuego al valle Encuentra al pasar a un 
anciano anacoreta y tras e l fugaz diá logo 

así que Zaratustra estuvo solo, d ito  para 
su capote: '¿Pero es posib le? ”  Agregó: 
"Este santo varón, aquí, en su bosque, 

no se ha enterado todavía de que Dios ha 
m uerto !” .

Y. al arribar a la ciudad más cercana 
—que aguardaba a un titir ite ro — , habló 
al pueblo, vom itó sobre el mundo su 
mensaje: "Y o  pred ico  al superhom bre. 
El hom bre es algo que debe ser supera­
do Ustedes, ¿qué han hecho para supe­
rarle?”

Dos años mas tarde fa llecía en 
Londres un erud ito  econom ista y frustra ­
do revolucionario . Era el m ismo que en 
el o toño de 1867 p ros igu ie ra  la ‘C ritica 
de la Economía Política ' en los m onu­
m entales vo lúm enes de una obra que 
conclu iría  otro, donde se atacaban los 
fundam entos económ icos y po líticos de 
la sociedad burguesa, donde se cons ide ­
raba el desenvo lv im iento  de la form ación 
económ ica de la sociedad, com o un pro­
ce so  h is tónco-natura l

Por esos m ism os años un p rofesor de 
neuropatolog ia  de la Universidad de
Vie a presentaba a la Academ ia de M edi­
cina una com unicación  sobre las nuevas 
vertientes ps iqu iá tricas exploradas por 
Chdrcot La com unidad c ien tífica  recib ió  
sus palabras con ind ignación , desprecio  
o burla  Uno de sus co legas com entó jo ­
cosam ente "hys te ro n  sign ifica  Otero. 

\  entonces ¿cómo puede hablarse de la 
h isteria  m asculina? Tiem po después el 
m edico iconoclasta era expu lsado dej 
Ins titu to  de Anatomía.

Estas tres s ituac iones producidas 
£on cierta  s im ultaneidad en las postri­
merías de la época victoriana. corres- 
ponden a tres persona lidades cuyo gra­

to vitante rn flu io  tras to rno  las coordenadas 
Id e l mundo en el d if ic il paso del s ig lo  XIX 
tal XX. F riedrich  N ietzsche, Karl Marx y 
lS igm und Freud representan un ep ilogo  y 
l in  atorm entado nacim iento, proponen 
va un nuevo núcleo é tico  y m jtico  de la 
sociedad, ya una nueva cosm ovis ión  a fir­
mada en la producción  de los b ienes ma­
teria les y las re lac iones de propiedad, ya 
una nueva imagen del hom bre que re le ­
ga la psico logía cartesiana y re instaura el 
papel de los ins tin tos  y el protagon ism o 
de la vida m fraconscien te

C uriosam ente  los tres pensaaores 
desarro llan pos ib ilidades d ivergentes, 
com o si la cu ltura occidenta l se es­
c ind ie ra  y fragm entara al in flu jo  de 
aque llos com ponentes a los que debiera 
su éx ito  la voluntad ue vivn v de oodor 
(N ie tzsche)'. razón que conduce a la re - 
v g T U '. iü 'u  (Marx^); y la razón q u e lleva á"*la 
coTñpreñsi<!) r r  iF ieud) A 41 años de la 
m uerte oe FTeun —ocurrida  el 23 de se­
tiem bre de 1939 en Londres— , la sín tesis 
entre  esos com ponentes no se ha produ­
cido. y se m antienen s ign ifica tivas d is­
tancias entre  la é tica y el pode i. la lazon
y los m otivos de la acción

LA ELABORACION DE LA TEORIA 
PSICO ANALITICA

El desarro llo  de la m edicina psico logi- 
ca perm anecía trabado. Era necesario, 
por una parte desalojar al dem on io  in tro ­
ducido  con am plitud  sin p recedentes en 
los sig los XII y XIII sup lir las teorias 
m ístico dernonológ icas. rescatando las 
d im ensiones func iona les  de los tras­
to rnos c las ificados en el a tiborrado y 
confuso  té rm ino de locura Por otra 
pa ite  era m enester m antener la vigencia 
de los m étodos c ien tíficos , pero ev itan ­
do el extrem o de un som atism o que p re ­
teridla exp lica r lodo  el cam po de las a lte ­
raciones ps lcopa lo fóg icas. com o tras 
to rnos de base anatóm ica

En esa b ifu rcación  se hallaba trabada 
la neuro logía y la ps iqu ia tría  sin lograr
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El Solitario
Profanador de

po de acción p re fe rencia l al aná lis is  de 
las re lac iones o b jé ta les  Inconscien tes 

Relativam ente a is lado por la com un i­
dad cien tífica , la obra de Freud com ienza 
A trascender y en 1908 se reúne el P rim er 

y to n g r e s o  P sicoanalítico. En el segundo 
'  se form aliza la A sociac ión  P sicoanalltica 

In ternacional y el m ovim iento  se extien 
de por O ccidente. N um erosos d iscípu los 

, contribuyen  a esta expansión  particular- 
] mente notable desde la prim era guerra 
i mundial: E rnest Jones. Karl Abraham, 
j Ferenczi. Fliess. O tto Rank, Cari Gustav

Las Tinieblas

i Cp

Jung y A lfred  A d le r, en tre  o tros. Los dos 
ú ltim os se d istancian  c ien tíficam ente  en 

I la década de 1910 y elaboran sus prop ias 
' teorías ins is tiendo  en las d im ens iones 
. m ísticas y p rofund izando  en el in- 
\ conscien te  co lec tivo , caso de Jung. o in 
ls is t ie n d o  en el yo o en el factor agresión, 
'ca so  de Adler.

UN ESCANDALO FREUDIANO

im portantes avances a n ivel terapéutico , 
apelando a m étodos de dudosa e ficacia  y 
frecuentem ente  de segura inhum anidad. 
Corre el año 1885.

En París 5TOlcot d icta sus lecc iones 
de neuropatolog ia  y exp lora  —en las cé­
lebres "Le co n s  du m ard i” — los tras­
tornos h is té ricos  com o m anifestac iones 
funcionales, recurriendo  a una m etodo- 

j logia h ipnótica  Uno de sus d isc ípu los  es 
I el Dr. S igmund Freud m édico  de Viena 

¿ rnacido  en Fre ilberg  (Checoeslovaquia!
I Freud prosigue en V iena la senda exp lo ­

rada por Charcot y Bernheim  (su rival de 
la Escuela de Nancy). pub licando en 1895 
en co laboración  con Joseph B reuer "E s ­
tud ios sobre la h is te r ia " . Poco tiem po 
después abandona el h ipno tism o y re ­
curre  a la asociación de ideas. p rim ero 
" fo rz a d a ”  y luego libre.

En la e laboración de los datos e xpe ri­
mentales. Freud form ula sus prim eras 
conceptua lizac iones sobre el aparato y 
la d inám ica psíqu ica asignando al in ­

conscien te  un papel prim ord ia l en la fo r­
m ación de los síntom as neuró ticos.

Sus inve s tig a c io n es  siguen  dos 
lineas: e l anális is y el autoaná lis is . El tra ­
bajo con sus pacien tes lo llevó a form ular 
los conceptos ps icoana liticos  básicos, 
en las obras desarro lladas a partir de 
1899. año de pub licación  de "L a  in te rp re ­
tación de los S u e ño s".

Parale lam ente el autoaná lis is  que re­
aliza desde 1897 (re fe rido  en su b iografía 
redactada por Ernest Jones, le perm ite  
arribar a tas nociones fundam enta les del 
m étodo ps icoanalítico : la transfe rencia  
(p roceso de actua lización de los deseos 
inconscien tes sobre c ie rtos  ob je tos, en 
particu la r en la re lac ión  analítica) es tu ­
diada en la obra de 1912 "L a  D inám ica de 
la T ransfe rencia ” , y la contra transferen- 
cia —respuesta  em ocional inconsc ien te  
del terapeuta por in fluencia  del paciente. 
La in te ip re ta c ió n  de la transfe rencia  es 
la p iedra de toque en el enfoque  psico- 
ana litico  o rtodoxo  que de lim ita  su cam-

Las m ayores res is tenc ias  cu ltu ra les  a 
la teoría ps icoanalitica, tuvieron com o 
punto de partida el papel ad jud icado a la 
sexualidad, té rm ino  al que Freud ad ju ­
d icó un sign ificado técn ico  d ife renc iado  
en extensión  y com prensión  del con 
cepto u tilizado socia lm ente. Por eso 
cuando el ps icoaná lis is  a tribuyó a la se ­
xualidad un lugar centra l en el desarro llo  
de la vida humana, señaló en el n iño una 
sexualidad en evoluc ión  (y lo de fin ió  en 
las antípodas del rom antic ism o, com o un 

k "p e rve rso  p o lim o rfo ") y asignó la m ayor 
im portancia  al facto r sexual en la 
e tio log ía  de ts neuros is , la reacción  so ­
cial. —en una cu ltu ra  signada por la1 
represión  de la sexua lidad— adoptó  las» 
form as de un ataque v iru len to , a pesar, 
de que Freud se ciñera  es tric tam ente  a 
un m étodo rac iona l— experim enta l y 
m antuviese su sistem a teó rico  abierto , 
m odificándo lo  a la luz de los nuevos d e s ­
cubrim ien tos  e in te rp re tac iones.

Superando esta inevitab le  controver- i  
sia. queda en pie la con tribuc ión  perm a­
nente de Sigm und Freud a la c iencia , tal I 
com o señala Karl Jaspers en su Tratados 
de Patología General: "F re ud  hizo época i 
en la psiqu ia tría  con su nuevo ensayo de ! 
com prensión  psico lóg ica . Apareció  en 
un m om ento en que lo psíqu ico  se to rnó  i 
otra vez vis ib le , después de haberse 
considerado, a lo largo de decen ios, casi j 
exclusivam ente  los conten idos rac iona­
les del hom bre, sus s intom as obje tivos y 
lo neuro lóg ico. (...). El su rg im ien to  de la I 
doctrina  freudiana se deb ió  a una necesi- ¡ 
dad intrínseca de las tendenc ias  con ­
tem poráneas; nuestra época, superando 
a la pS’COlogia y a la psiqu ia tría  c lásicas, i 
ru tinarias y m ecanic istas, concen tradas i 
so lam ente en porm enores, reclam aba un i 
conocim ien to  más p rofundo y más s in té ­
tico de la vida aním ica del h om b re ".

Nuevas y variadas criticas  p roce ­
d ieron luego de una serie  de cam pos Se i 
obje tó  la extens ión  del ps icoaná lis is  
fuera del área c lín ica  y ps iqu iá trica  (en 
una tendencia  in ic iada por Freud —p or 
e jem plo  en Tótem  y Tabú— a la in te rp re ­
tación de procesos socia les, re lig io so s  y 
m íticos; al anális is de la creación  e s té ti­
ca. e tc.); se cuestionó  su validez com o 
m étodo te rapéu tico  —caso de Skinner y 
en gene ra l de las c o rr ie n te s  no 
analíticas— . y com o única o p rim ord ia l 
in terpre tac ión  del ps iqu ism o hum ano

El hecho m ism o de co ns titu ir una 
"e s c u e la " , a lude a la inm adurez genera l 
de las d isc ip linas  ps ico lóg icas  y p s i­
qu iá tricas. Tam bién se ha puesto  en ev i­
dencia su pecu lia r carácter de d oc trin a  
que in ten ta  rebasar toda crítica  utilizañ- 
do sus prop ios m ecan ism os in te rp re ta ti­
vos. de m odo que "e x p lic a "  desde  si 
m isma las o b jec iones  que se le fo rm u 
lan.

Por ú ltim o, co rrie n te s  ps icoana liticas  
y m ovim ientos extra  ana líticos han in ­
s is tido  un la exp lo rac ión  de sus fu n d a ­
m entos cu ltu ra les , f ilo só fico s  e id e o ló g i­
cos. las lim itac iones derivadas de un pe­
cu lia r con tex to  h is tó rico , p rovocando  
con e llo , rev is iones a n ivel d oc trin a rio  y 
te rapéutico .

Pero más allá de estas d iscu s io ne s  
tantas veces apasionadas, queda en p^e 
el hecho fundam enta l al que a lud ie ra  
Stefan Zweig al inhum arse los res tos  de 
Sigm und Freud. Se tra tó  "d e  un hom bre  
del que se puede d ec ir que antes de é l. 
e l m undo era d is t in to ” .
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Reportaje en El Cairo al Presidente Anwar El Sadat

Es Mejor Cien Años de Mala Democracia
Que Una Hora de Dictadura
Tres periodistas uruguayos, dos de ellos de EL DIA, nuestro Secretario de Redacción. Franc isco Artigas y Eduardo Balear reí. tuvieron 

oportunidad en el correr de la ultima semana de dialogar durante una hora con el Presidente egipcio Anwar El Sadat Es la primera ver en los 
diez anos que lleva en el poder el mandatario de esta nación milenaria y tigüra política de relevancia mundial, que brinda una entrevista a un 
diario latinoamericano. El extenso reportaje logrado por nuestros compañeros de redacción, quienes so hallan visitando el país de las pirámi­
des. especialmente invitados por el empresario egipcio Elias Ibrahim, fue publicado en la edición de EL DIA del 2J, 25 de setiembre. Conside­
ramos del caso reproducirlo textualmente en mérito al hombre que ha Iniciado un proceso de eslabilidad v prosperidad que lodos entende­
mos irreversible y por el cual compartiera en 1977. con el Premier israelí Menahem Begin. el Premio Nobel (Ir- la Paz

IRAS 14 meses de boicot contra Egipto, nuestro 
ais vive en libertad y prosperidad, mientras los dé­
las países árabes viven bajo un régimen de estado 
olicial".

Nosotros condenamos a Irán e Irak por esta 
uerra que tiene sólo motivos personales".

Es mejor cien arlos de mala democracia, que 
na hora de dictadura".

—Se trata de un gran problema el que Ud. plan­
tea, fui uno de los miembros de la revolución de 1952, 
incluso fui el portavoz de la misma. Y estuve en el 
ejército y durante la Segunda Guerra Mundial, estuve 
en la cárcel. Esos son mis antecedentes.

El Presidente El Sadat prosiguió en eslos lermi-

Las afirmaciones precedentes corresponden al 
Residente de la República Arabe de Egipto, Anwar El 
Sadat. Premio Nobel de la Paz —compartido con Me­
nahem Begin— y por encima de todo, el hombre que 
mpactó al mundo cuando en 1977 visitó Israel en lo 
que se considera uno de los gestos pacíficos más 
axtraordinarios de la historia.

Los periodistas de EL DIA que visitan Egipto, con- 
untamente con el colega de "El País” . Sr Guillermo 
3erez, tuvieron oportunidad de dialogar durante una 
nena con el mandatario de esta milenaria nación, "an- 
iguo pais que se proyecta hacia el futuro en busca de 
jri nuevo regimen político social, al margen del comu­
nismo y el capitalismo", como le expresó el propio El 
Sadat durante la entrevista.

Vistiendo traje azul de verano y hablando en for­
ma fluida con voz profunda matizada por esporádicos 
comentarios políticos punzantes, su sonrisa indicaba 
a la vez. las seguridades con que el gobierno egipcio 
ha manejado recientemente su política exterior a des­
pecho de la oposición denodada de sus vecinos ára­
bes.

RESPETO A LA LIBERTAO

El siguiente es el texto completo del reportaje al 
Presidente El Sadat:

—¿Cómo define el pensamiento político y social 
que inspira la acción de su gobierno?

—La nuestra, es la prueba que enfrenta el Tercer 
Mundo. Ud. pregunta cuál es nuestra filosofía, le diré 
que han pasado 28 artos desde nuestra revolución 
antes de 1952, había en nuestro pais un régimen capi­
talista con muchos Partidos y un Parlamento De­
mocrático. Fue una prueba que terminó en 1952. des­
pués de la liberación se pasó a un régimen de ten­
dencia casi comunista.

Ambas experiencias fracasaron, el régimen ante­
rior a la revolución terminó con un fracaso. El cinco 
por ciento eran los duertos del pais y el 95 por ciento 
restante sus esclavos.

Luego, aplicando el modelo del régimen marxista 
leninista, llegamos a la completa pobreza. Sentimos 
en aquel momento atracción por los simbolos comu­
nistas y sus ideales. Dejamos de lado la agricultura y 
nos volcamos a la industria. Al cabo de quince artos 
de ese régimen, en lugar de producir nuestros ali­
mentos. debimo importar hasta el ochenta por cíen­
lo. En cambio, nuestro pais puede producir su ali­
mentación e .ncluso exportarla, feriemos tierras férti­
les, tenemos técnicos y campesinos.

El capitalismo y el comunismo han fracasado en 
puestro país. Lo que se aplica ahora, es el socialismo 
democrático, el que ha resultado positivo para no­
sotros. El socialismo democrático no se basa en 
Sacrificar al individuo en beneficio del Estado. Con­
siste en respetar la propiedad y libertad del individuo, 
pero no de la forma que el rico mande y domine, ni 
tampoco como en el comunismo, que sacrifica al 
pombre en busca de ideas qe no se alcanzan nunca 
pn la práctica.

"Cuando la revolución, tres días después de 
derrocar al Rey Farouk, él presidente implantó y de­
fendió la dictadura. Pero debo decir ahora, que asi co­
mo en aquel momento estuve convencido de los be­
neficios de la dictadura, digo ahora, que estoy con la 
libertad y la democracia. Todas las cosas malas de la 
libertad y la democracia durante cien artos, no son tan 
malas como las de la dictadura en una hora. Desde 
que llegué al poder, me he dado cuenta que el pueblo 
no tiene interés en vivir en un régimen de miedo. Para 
que el miedo no exista, debemos de reconocer los 
derechos del pueblo y para que surja un nuevo Egip­
to, el miedo debe desaparecer. Ahora bien En los 
países del Tercer Mundo como el nuestro y como el 
de vosotros, existen muchos que quieren explotar la 
libertad para beneficio personal y contra el régimen. 
Un ejemplo: fuimos nueve los que hicimos la revolu­
ción. Algunos de ellos están conectados ahora con 
quienes fueron combatidos precisamente por aquella 
revolución y solamente por causas personales.

Tenemos aquí en Egipto gente que quiere explo­
tar la libertad y la democracia para combatir nuestro 
régimen

Nosotros hemos cerrado las cárceles hace 9 
artos. Tenemos diarios muy libres. Hemos puesto 
limites para proteger la libertad: cada persona que la 
viola, la enfrentamos al pueblo egipcio para que la 
juzgue. La seguridad es ahora la libertad y la de­
mocracia".

que los occidentales rechazaron ayudarnos y nos 
combaban.

En 1972, cuando esa situación terminó, sumaban 
17.000 los expertos soviéticos en Egipto.

Ahora han penetrado nuevamente en Africa y en 
la zona arabe, comenzaron por Siria. Qué lastima que 
los sirios van a signar un tratado de amistad con la 
URSS para proteger al presidente sirio y su partido, 
en Yemen del Sur han hecho lo mismo y hoy ese pais 
ya es observador del pacto de Varsovia. Con Libia, la 
URSS busca obtener dólares. Las armas que ha ven­
dido a ese pais la URSS, son las de una potencia, 
cuando la población del pais que gobierna Khadaffi es 
de un millón y medio de habitantes, han entrado tam­
bién en Argelia donde adoptaron la doctrina marxista. 
Es una leona fácil para dominar un país. Pero el ser 
humano, con esta teoría pronto deja de ser humano

CONDENA A IRAN E IRAK

INFILTRACION SOVIETICA

ADIOS AL MIEDO

—¿Cómo puede concillarse el problema de la se­
guridad —que en el caso de Egipto constituye sin du­
la un problema real— con la vigencia de la libertad?

— Dadas las actuales circunstancias y trente a fu­
turas negociaciones, ¿cuáles son las propuestas 
egipcias en torno al problema palestino y a la si­
tuación de Jerusalén?

— Estamos negociando actualmente con Israel 
acerca de Gaza y sobre la margen occidental del rio 
Jordán, Como dice el acuerdo de Camp David, tene­
mos cinco años previos a la solución del problema pa­
lestino. Estamos ahora en la etapa de lograr * u auto­
nomía para que luego sean los propios palestinos 
quienes realicen las negociaciones Nosotros no nos 
abrogamos el derecho de hablar por los palestinos 
Por los palestinos, deben hablar los palestinos mis 
rrios. Nosotros tratamos de llevar a Israel para que 
vuelva a su frontera. Yo he dicho al Presidente Cárter 
y al Primer Ministro Begin, que nadie puede hablar 
por los palestinos salvo ellos mismos.

En cuanto a Jerusalén, los israelíes dicen que no 
se separar y yo digo que sí se sepaian. Nuestra pro­
puesta es que el sector israelí tenga una autoridad 
israelí y la árabe una autoridad árabe. Por encima de 
ambas autoridades, se ubicaría un alcalde que ejet- 
cena rotativamente el cargo cada seis meses corres- 
poridiendo un período a cada parte.

Reitero que nosotros estamos convencidos de 
que el pueblo palestino debe tener autonomía.

Luego de cinco artos de autonomía, tendrán sus 
propios lideres y ellos deberán negociar directamen­
te.

— Usted ha efectuado declaraciones en el senti­
do que la Unión Soviética se está infiltrando en algu­
nos paises árabes. ¿Podría apreciar en cuales de 
ellos lo esta haciendo y de qué manera?

— Nosotros, los egipcios, fuimos los primeros en 
dar la posibilidad de infiltración soviética. Cuando 
Kruschev visitó Egipto, dijo que nuestro país era la 
primera piedra en Africa. Nosotros lo permitimos por-

-¿Cual es la posición de Egipto frente al proble­
ma entre Irán e Irak?

—Es verdaderamente lastimoso que. Irak, que es 
un país arabe e Irán un pais islámico, se vean enfren­
tados. Egipto tiene responsabilidad de liderazgo en el 
mundo arabe y en el mundo islámico. Nosotros con­
denamos a los dos paises. El origen de este problema 
se remonta a un acuerdo entre el gobierno iraquí y el 
Cha. de 1975, por el que Irán logio ciertos territorios.

El gobierno iraquí tiene problemas con Khomeini, 
porque debió expulsarlo a pedido del Cha. A su vez, 
Irak es consciente que con el régimen de Khomeini, 
el ejercito irani so ha debilitado. Como se ve, se trata 
de problemas personales. De ahí que condenamos a 
losóos.

—¿Modificaría la situación en Medio Oriente la 
victoria de Cárter o Reagan en las elecciones de Esta­
dos Unidos? ¿Con cuál de ellos prefiere tratar?

— Nosotros no opinamos sobre asuntos internos 
de otros paises. Sea con quien sea, continuaremos 
nuestras tratativas.

PAPEL DE URUGUAY

—Con lespecto a América Latina y más precisa­
mente Uruquav, ¿que puede decir en relación al pa­
pel que puede lugar en favor de la paz en Medio 
Oriente?

— America Latina y Uruguay pueden hacer mucho 
por la paz. Israel necesita que sus amigos le digan la 
verdad que Israel debe oir Muchos hechos israelíes 
t^stán influyendo en los hechos del mundo. Por eso, 
los amigos de Israel tienen que aconsejarle que es 
mucho meior la paz que la guerra. Hoy tenemos fron- 
leias abiertas. Los israelíes pueden venir a El Cairo. 
In.tercambiamos embajadores. Es cierto que tenemos 
diferencias, pero nos hemos acostumbrado a sen­
tarnos a conversar. Deben convencerse que la paz es 
mas importante que todas las colonias, que la paz es 
mas fuerte que las tierras, por más grandes que sean, 
La lección de paz entfe Egipto e Israel, debe ser tam­
bién aplicada por todos los países del mundo.

— La paz con Israel y las nuevas negociaciones 
¿provocan creciente antagonismo para Egipto en el 
mundo árabe? ¿No teme su gobierno a la soledad en 
la región?

— Todos ios paises árabes han rolo sus rela­
ciones con Egipto hace 14 meses. Pero después de 14 
meses, vean que pasa en el mundo árabe y qué pasa 
en Egipto Egipto tiene libertad y prosperidad Los 
demás viven baio estados policiales Los propios pa­
lestinos están atentando contra los gobernantes de 
esos otros paises. Otros países, a su vez, tienen 
conflictos entre ellos. Yemen de'l Sur, que tiene un re­
dimen comunista, combate con otro país árabe que 
es Somalia. Creo que ahora muchos están conocien­
do la lección.
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El Sistema Político de la 
República Federal de Alemania

"L a  R epúb lica  F ede ra l de A lem an ia  es un 
Estado federado , d e m o crá tico  y soc ia l. Todo el 
oode r d e l Estado d im ana d e l p ueb lo , s ien d o  
e je rc id o  p o r e l p ue b lo  en e le c c io n e s  y vota­
c ion e s  y p o r in te rm e d io  de  ó rganos e spe c ia le s  
de los p o d e re s  leg is la tivo , e je cu tivo  y ju d ic ia l"

Ley F undam en ta l de 1949

L a C onstitución  alemana de 1949 intento superar los 
errores del rec ien te  pasado, abandonando el pe ligroso 
centra lism o y acentuando la separación de poderes, 
específicam ente señalada en los num era les 2 y 3 del 
A rticu lo  20.

La Carta de Weimar había acum ulado los poderes 
del Estado en el P residente  del Reich. hab ilitando la 
d ictadura de H itle r al fren te  de su Partido Nacional So­
cialista  (NSDAP). El P residente  podía nom brar y d es ti­
tu ir al Gobierno, d iso lve r el Reichstag y contaba con 
poderes d ic ta to ria les  para el "es tad o  de em ergencia 
Estas facu ltades se vieron am pliadas por la Ley de 
P lenos P oderes" del 24 de marzo de 1933 y la "L e y  de 
R eorganización" del 30 de enero de 1934, que perm i­
tieron a H itle r quebrantar todas las barreras que 
inhibían el despo tism o del E jecutivo, habilitado desde 
entonces para em itir decre tos-leyes con tal liberalidad 
que incluso podía d ictar un nuevo derecho cons titu ­
cional.

Estas posib ilidades han quedado suprim idas por el 
nuevo texto constituc iona l que estab lece un preciso 
e qu ilib rio  de poderes, donde el Legis lativo representa 
la instituc ión  p reem inen te  que balancea el poder a tri­
buido al Je le  de G ob ierno (C anciller Federal), e lecto 
por el Parlam ento.

Consagra un sistem a b icam era lista  —claram ente d i­
fe re n c ia re  del b ism arkiano y el de la República de 
W eim ar— a través del Bundestag —integrado por e lec ­
ción d irecta cada cuatro años— y el Bundesrat. Organo 
d e lo s L a n d e r '

El Poder Jud ic ia l es com ple tam ente  independ ien te . 
Com pleta el cuadro de las ins tituc iones fundam enta les 
el Tribunal Federal de Garantías C onstituc iona les, 
com petente  en m ateria  de co n flic to s  constituc iona les 
entre  los nive les supe rio res  de la Federación, entre  é s ­
ta y los Lander. actuando tam bién com o guardián de la 
C onstituc ión  y ve rificador de la constituc iona lidad  de 
las leyes.

PAPEL E INTEGRACION DEL BUNDESTAG

El próx im o c inco de octub re  tendrán lugar las e lec ­
ciones para la IX Leg is la tura  de Alem ania de pos­
guerra. de las que depende a su vez la e lección del 
Canciller Federal

El Bundestag es el órgano fundam enta l del Poder 
Legis lativo en co laboración  con el Bundesrat — 
Consejo Federal donde se encuentrsm representados 
ios estados— es la ins tituc ión  que decide  la form ación 
del G obierno y que representa  po liticam ente  al pueblo

Su in tegrac ión  está regulada por la Ley E lectora l Fe­
deral del 7 de mayo de 1956 y sus m odificativas Lo 
com ponen 496 d ipu tados e lectos en votación d irecta  y 
libre, según los p rinc ip ios  de la representac ión  p ropo r­
cional com binada con una e lecc ión  personal El 50% de 
los d iputados resultan e leg idos en representac ión  de 
los d is tritos  e lecto ra les, la otra mitad lo es en función 
de lis tas presentadas por los partidos, con la ex 
cepclón de Berlín, donde sus 22 d ipu tados son se lec­
c ionados por el Parlam ento local

Cada e lec to r em ite  dos votos uno.para la persona 
que representara al d is trito  en el Bundestag (e lección 
personal o un inom ina l) y uno en favor de la lista pre­
sentada por su partido  en el Land (e lecc ión  p ropor­
c ional) Fn cada d is tr ito  resulta  en tonces e lecto  el can­
d ida to  que a lcance el m ayor num ero de votos (sistema 
de mayoría relativa) y en caso de em pate, se resuelve 
por sorteo  realizado por el D irector e lectora l del d is tri 
to *

En la e lecc ión  por lis tas los cargos se d is tribuyen  
entre  los partidos según el núm ero de votos obten idos 
por cada lista La asignación  de cargos se verifica s i­
gu iendo el m étodo del belQa d 'H on t Cabe señalar que 
el m ism o es aplicado en nuestro  país a partir de la Ley 
E lectoral (com plem entarla  de la Ley de E lecciones) del 
22 de octubre  de 1925. Com o señalaba el Inform e de la 
C om isión Especial el s istem a del mayor coc ien te  es

"e l más justo  de todos los encontrados hasta hoy. por­
que se contem pla acabadam ente el p rinc ip io  de o to r­
gar el puesto por el que se lucha a la co lectiv idad po líti­
ca que ofrece por él un mayor núm ero de v o to s ". Con 
ello se habilita  para le lam ente la ex is tencia  de mayorias 
con capacidad de gob ierno.

Opera del s igu iente  m odo: al partido  con mayor nú­
mero de votos, se le asigna un mandato y se d ivide por 
dos su núm ero de votos. Seguidam ente al partido que 
presente el m ayor caudal de votos (luego de efectuada 
la re ferida d iv is ión) se le asigna o tro  mandato. Se pro­
cede de este m odo por sucesivas d iv is iones hasta 
agotar la cantidad de cargos en disputa.

LA BARRERA DEL 5%

Participan en las e lecc iones a nivel federal, los par­
tidos que hayan alcanzado, por lo m enos, el 5% de los 
votos válidos em itidos en la an te rio r e lección u ob ten i­
do tres cargos en o tros tan tos d is tritos  e lectora les. La 
finalidad de esta norma estab lec ida  en el Art. 6 de la 
Ley E lectoral es evitar la a tom ización del sistema 
político  y la m ultip licac ión  de m in ipartidos (fenóm eno 
percep tib le  en la R epública de W eimar) que obstacu li­
zaban la tarea de gob ierno. La evolución política de la 
posguerra ilustra  c laram ente los e fectos de la "barrera  
del 5 % ": en 1949 actuaban en el plano federal 10 parti­

dos; actua lm ente lo hacen sólo 4. agrupados en dos 
alianzas: la U n ión 'C ris tiano  Dem ócrata con su gem elo 
de Baviera. la Unión C ris tiano Social (CDU/CSU). y el 
Partido Socia ldem ócrata con coalic ión  con los libera les 
(SPD/FDP).

TENDENCIAS ELECTORALES

Los partidos de la U n ió n " (CDU/CSU) alcanzaron 
su punto cu lm inante  en 1957, con el 50.2% de los votos 
em itidos. Desde entonces recorrie ron  una etapa de le­
ve declive  (salvo en 1965), cuyo punto más bajo se re­
g is tró  en 1972. en que reun ie ron  el 44.8% de los votos. 
En las e lecc iones para la VIII Leg is la tura , en IS ^ .  recu­
peraron posic iones, avanzando hasta to ta lizar el 48.6%.

El Partido Socia ldem ócra ta  (SPD) experim entó  un 
sosten ido  ascenso desde  1949, cuando registraba una 
partic ipación  del 29.2%, hasta 1972 en que reúne el 
45.9%. En las e lecc iones de 1976 su frió  un lige ro  re tro ­
ceso. ubicándose en el 42.6% del total de su frag ios

Su socio  en la alianza . el FDP. tiende  a bordear el 
lim ite  del 5% (con la excepción  de  1961. en que alcanzó 
el 12.8%). En 1976 su partic ipac ión  fue del 7.9% No 
obstante lo reduc ido  de su caudal, este " te rc e r  parti­
d o "  se ha m antenido com o "p a rtid o  gubernam enta l 
constantem ente , salvo el periodo  de la "G ran  C oa li­
c ió n "  CDU/CSU - SPD

Culmina la Campaña
Electoral: un Duelo 

Entre Dos Imágenes
Helmut Schmidt - Franz Josef Strauss

Europa es económicamente un gi­
gante.
politicamente un mozalbete, m ilitar­
mente un museo del ejército, cultural­
mente un gabinete de aficionados.
F r a h f r J o s o f  S t r a u s s  N u r e n ip e r p  a b i l l  
d e  19? 9

Hemos posibilitado nuevas formas 
de
cooperación entre el Este v el Oeste 
que contribuyen al fortalecimiento  
del equilibrio y de la seguridad en 
Europa
H é lm u t  S c h m id t .  B o n n  m a r z o  d e  1980

L a s  tendencias demoscópicas de­
muestran un notable equilibrio de 
fuerzas entre la CDU/CSU (Unión de 
los C ris tiano-D em ócra tas  y los 
Cristiano-Sociales) y el SPD Partido 
Social Demócrata. Correspondería en­
tonces al pequeño FDP —menguado 
heredero del liberalismo alemán— li­
derado por el actual ministro de Rela­
c iones Exter i ores H a n s D ie tric h  
Genscher decidir el nombre del 
nuevo Canciller Federal alemán

Sin embargo, paralelamente al ba 
lance casi perfecto entre las dos gran 
des corrientes políticas (con una lige 
ra venta ja  para la CDU/CSU)  
transcurre otro proceso de slngulai 
importancia el enfrentamiento entre 
dos imágenes contrapuestas, la de 
Helmut Schmidt y la de Franz-Josef 
Strauss. A este nivel no existe nada

parecido a una distribución igualitaria 
de las simpatías populares En parte 
condicionada por la prensa, en mayor 
medida por su propio pasado y el esti­
lo corporal y verbal que lo ha caracteri­
zado. la imagen de Strauss es un for­
midable freno a su candidatura Exal 
tado. hiriente, con un sabor intransi­
gente que inhibe a no pocos simpati­
zantes de la CDU/CSU. Strauss repre­
senta el ala derecha del partido y ha 
logrado su candidatura derribando nu­
merosos obstáculos internos, espe­
cialmente entre las tilas de la CDU 
presidida por Helmut Kohl La juven­
tud del partido no ha demostrado 
grandes entusiasmos y en cambio 
los opositores desde el SPD a los eco­
logistas han encontrado en el el anti- 
capdidato con flancos mas vulne­
rables

Helmut Schmidt en cambio repre­
senta la conducción serena y con­
fiable, el hombre de las decisiones 
más adecuadas para el momento Con 
su aspecto de ejecutivo empresarial 
reúne el prestigio de una buena ges­
tión y no presenta algunas facetas 
desfavorables que .levantaban resis­
tencias frente a Willy Brandt.

La agitación introducida por 
Strauss en los últimos di^s a favor de 
una carta del episcopado alemán que 
criticaba aspectos de la política de 
Schmidt (aumento de las deudas del

Estado divorcio y aborto), no alterara 
sustancialmente el panorama Strauss 
pretendió incrementar los votos con 
lesiónales, denunciando un supuesto 
plan social demócrata de reducir ios 
subsidios a la iglesia

Por otra parte aunque la campaña 
ha sido ruidosa no se ha caracteriza 
do por la polémica en los puntos mas 
afligentes de la República Federal, en 
particular los referidos a las perspecti­
vas económicas, financieras y energé­
ticas. .

De no producirse variantes de u lti­
mo momento todo parece indicar 
que. con el respaldo de los liberales, 
el sucesor de Willy B randt en la can­
cillería desde mayo de 1974, prolon­
gará su actuación en el nuevo periodo

LAS ALTERNATIVAS POLITICAS

Cuatro partidos disputan las pre ­
ferencias del electorado la CDU 
(Unión Cristiano Demócrata), la CSU 
(partido gemelo. Cristiano Social lim i­
tado al Estado de Baviera). el SPD 
Secial-demócrata y el FDP, Liberal- 
demócrata.

—Partido Social-demócrata Pre­
sidido por Willy Brandt. ejerciendo su 
vicepresidencia Helmut Schmidt He­
reda una vieja tendencia socialista ale­
mana. que intenta conciliar la libertad 
y la justicia en el marco de una so-
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distensión con "concesiones", y una 
"debilidad de Occidente" que facili­
tarla los inientos de expansión soviéti­
cos. Sustentan si la necesidad de la 
integración a la Comunidad Europea 
Occidental, en estrecha relación con 
los Estados Unidos. En materia de 

• poiitica panalemana, su búsqueda de 
la unidad y la amortiguación de los 
efectos de la división, debe efectuar­
se sin "concesiones previas".

En el importante capitulo de los 
problemas energéticos, se manifies­
tan favor del uso en "am plitud necesa­
ria " de la energía nuclear (aún coinci­
diendo con todos en la necesidad de 
defender el medio ambiente, in­
quietud impulsada por I09 ecologis­
tas). en contraposición al SPD que sin 
descartarla, prefiere considerarla en 
una posición subsidiaria respecto al 
carbón.

LOS LIBERALES DEMOCRATAS
Este pequeño partido, amenazado 

constantemente por la barrera del 5 
%. se considera a sí mismo como una 
tercera alternativa frente a los con­
servadores y a los socialistas "u tóp i­
cos".

Reivindican para si el centro del 
espectro político y el ser un movimien­
to que amortigua los eventuales exce­
sos de la derecha de la CDU/CSU. y el 
ala izquierda del SPD

Sus criteros en materia de eco­
nomía y sociedad reflejan esta posi­
ción de equidistancia: están a favor de 
una economía de mercado, con la ac­
ción correctora auxiliar del Estado; de 
sindicatos libres, de cogestión obrera, 

«pero asegurando la libertad individual 
contra la concentración del poder en 
las organizaciones; comparte con el 
SPD la importancia de la distensión, 
pero sin descuido de la capacidad de­
fensiva.

Mario Rodríguez

Los Partidos 
en la

Democracia
Alemana

" L o s  p a r t id o s  s o n  p a r te  in te g ra n te  n e c e s a r ia  
y  j u r íd ic o - c o n s t i tu c io n a i d e l  o rd e n a m ie n to  
d e m o c rá t ic o  fu n d a m e n ta l.  C o n  s u  l ib r e  y  p e r ­
m a n e n te  c o a c tu a c ió n  e n  la  fo rm a c ió n  d e  la  
v o lu n ta d  p o lí t ic a  d e l  p u e b lo , c u m p le n  u n a  
ta re a  p ú b lic a  q u e  le s  in c u m b e  s e g ú n  la  L e y  
F u n d a m e n ta l, q u e  a d e m á s  la  g a r a n t iz a . "

Ley de Partidos

L a Constitución de 1949 asigna por primera ven a los 
partidos políticos una posición definida en el. sistema 
jurídico de la República Federal, al establecer en el 
Artículo 21 que "cooperan en la formación de la volun 
tad política del pueblo. Su fundación es libre. Su ordo 
namiento interior debe estar en consonancia con los 
principios democráticos. Deben rendir cuentas públi 
camente acerca de sus recursos.

Son anticonstitucionales aquellos partidos que poi 
sus fines, o por la conducta de sus afiliados, están en 
caminados a menoscabar el ordenamiento democráti­
co y liberal, o a eliminarlo, o a poner en peligro la exis 
tencia de la República Federal do Alemania. El Tribunal 
Federal de Garantías Constitucionales resuelve sobre 
la cuestión de la anticonstitucionalidad. Los detalles se 
regulan por leyes federales".

Esa regulación se alcanzó el 24 de julio de 1967. por 
obra conjunta de los partidos políticos y sus respec*i 
vos grupos parlamentarios. No experimentó desde en­
tonces modificaciones de importancia. La "Ley de Par 
tidos" consta de 41 artículos que aseguran su fun­
cionamiento libre y autónomo, definen su posición 
jurídico-constitucional. su democracia interna (habili­
tando a los afiliados para recurrir ante disposiciones do 
la burocracia partidaria) al establecer una construcción 
desde las bases y establecer la publicidad de sus re 
cursos y fuentes financieras.

Al definir las tareas de los partidos, la ley expresa 
"Los partidos cooperan en la formación de la voluntad 
política del pueblo en todos los sectores de la vida 
pública, especialmente desde el momento en que 
influyen en la configuración de la opinión pública, esti 
muían y profundizan la formación política, fomentan la 
participación activa de los ciudadanos en la vida poiiti 
ca. forman ciudadanos capacitados para asumir res­
ponsabilidad pública, participan en las elecciones de la 
Federación. Lander y municipios, mediante la presen­
tación de candidatos, influyen en la evolución política 
en el Parlamento y en el Gobierno, incorporan al proce­
so de la formación de la voluntad estatal los fines políti­
cos elaborados por ellos y procuran mantener lazos vi 
vos y constantes entre el pueblo y los órganos del Es­
tado."

FINANCIACION DE LOS PARTIDOS

Regulada por la Ley de Partidos de 1967 Anual­
mente deben presentar un informe del origen y volu­
men de sus recursos. Las fuentes primordiales, en or­
den de importancia, son: las cuotas de los afiliados, la 
reposición estatal de los gastos de la campana electo­
ral (que según decisión del Tribunal de Garantías 
Constitucionales, ampara también a los candidatos in­
dependientes). los aportes realizados por los respecti­
vos grupos parlamentarios, donativos y créditos.

La Ley de Partidos establecía originariamente un 
apórte estatal situado en 2.50 DM por persona con de­
recho a voto. Una ley aprobada siete ahos más tarde 
(1974) elevó la reintegración de los gastos a 3,50 DM. 
por persona, distribuyéndose proporcionalmente al nu­
mero de sufragios logrado por cada partido. Estos re­
cursos pueden asignarse anticipadamente: el 10% en 
el primer ano subsiguiente a las elecciones: el 15% en 
el segundo y el 35% en el ultimo año previo a la nueva 
convocatoria electoral.
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ciedad solidarla. Su esfuerzo se ha 
orientado a la lim itación de los pode­
res discrecionales de los propietarios 
de los m edios de producción sobré 
los trabajadores.

En su metodología poiitica exclu­
ye la violencia como medio para al­
canzar sus objetivos, definiéndose co­
mo un partido reformista y multiclasis- 
ta. igualmente distanciado de los es­
quemas totalitarios y capitalistas.

Entre sus fundamentos doctrina­
rios se encuentra la unidad indlso- 
ciable entre la democracia y el so­
cialismo. Propone sobre esta base el 
desarrollo de la libertad personal me­
diante la solidaridad social. En materia 
de organización del trabajo sustenta el 
principio de cogestión de los trabaja­
dores en la conducción empresarial 
Su política social ha insistido en el de­
sarrollo de una seguridad social efi­
ciente y humanizada. En materia eco­
nómica. propicia la presencia e 
influencia estatal en la planificación 
del proceso económico. Sus linc­
amientos en política exterior insisten 
en la importancia de v  distensión para 
asegurar la paz y mejorar la situación 
de los derechos numanos en el este. 
Desarrollando las posibilidades de la 
República Federal y las coincidencias 
entre Schmidt y Giscard d'Estaing, su 
orientación enfatiza una política exte­
rior europea, sin perju icio de las vin­
culaciones con Washington, pero tam- 
b‘ ‘ n sin subordinaciones.

En el delicado tema de las rela­
ciones interalemanas, se muestra par­
tidario de iniciativas y de lograr conve­
nios con la RDA, alimentando la cohe­
sión entre los alemanes en la Alema 
nia d iv id ida",

UNION CRISTIANO-DEMOCRATA, 
CRISTIANO SOCIAL

Sus objetivos genéricos corres­
ponden, en principio, a la filosofía 
cristiana del Estado, siguiendo una

linea más bien conservadora Su base 
de sustentación histórica más recien­
te es el "m ilagro  alemán" de la 
postguerra, operado en los años de su 
gobierno

Se declaran partidarios de estim u­
lar la solidarida que otorga, según di­
jera Helmut Kohl. "un  sentido social al 
rendim iento". Sin embargo, y en tér­
minos de matices, prefieren la "auto- 
ayuda responsable" que la participa­
ción del Estado como excitador de la 
solidaridad por medidas que tienden a 
producir el "Estado benefactor". En 
sus criterios el papel del Estado debe 
lim itarse a las funciones que los parti­
culares (la sociedad civil) no pueden 
cumplir. Ello tiene consecuencias 
muy importantes en materia económi­
ca y de seguridad social. En la primer 
área, defienden la retracción del papel 
estatal, declarándose partidarios de 
una mayor libertad económica y 
contrarios al incremento del endeuda­
miento del sector público; en síntesis, 
un orden económico liberal

Insisten también en la "función 
deb ilitan te" del Estado-protector, que 
Inhibiría las iniciativas y conduciría a 
situaciones indeseables. En palabras 
de Strauss. " la  propagación de un Es­
tado asistencial total ha dado lugar en 
los últimos diez ahos a una inflación 
de pretensiones sin precedentes y ha 
fundamentado una actitud de expecta­
tivas. como si el Estado pudiera ofre­
cer una garantía absoluta para todos 
los avatares de la v ida." En cambio, el 
programa y la filosofía política de 
CDU/CSU insisten en la "seguridad y 
el orden como tareas fundamentales 
del Estado" y condición previa para la 
libertad y la solidaridad.

En materia de política exterior, su 
aprobación por la Ostpolitik fue 
siempre a regañadientes. En su con­
cepto es más lo que puede perderse 
que lo que se obtiene a cambio de una

Montevideo, sábado 27 de setiembre de 1980
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Cómo Extinguir e l Abrasador Fuego Chiíta

Persas y Arabes: Los 
Viejos y Los Nuevos
Gendarmes Del Golfo

N o  p r e s te n  o tó o s  a  lo s  r u m o r e s  d e  un  
e v e n tu a l g o lp e  d e  E s ta d o . ' '

Ayaíotfah Khomeim

CHATT-el-Arab. o Arvand para los iraníes, 
es una vía de agua lormada por la confluen­
cia del Tigris y el Eufrates, que siglos atrás 
desembocaran independientemente en el 
Golfo Pérsico Para Irak se trata de su única 
salida al Golfo, en una región muy rjea en 
recursos petrolíferos: para Irán, de una zo­
na extremadamente sensible: en Abadán — 
con su puerto de Khorramshar. se en­
cuentra la mayor refinería de Medio Orien­
te

Culminando un largo conflicto  Bagdad 
denuncio unilateralmente el Acuerdo de Ai- 
gelia de 1975 —por el que Irak e Irán se 
habían reconciliado durante la reunión 
cumbre de la OPEP. con la intervención del 
P r e s i d e n t e  a r g e l i n o  H o u a r i  
Boumedienne— y el 17 de este mes declaro 

f  que (a frontera no pasaba por la linea media 
de Chatt-el-Arab. aprestándose a restable- 

I cer su soberanía sobre las dos márgenes.
I Simultáneamente Irak exige la devolución 
i de Abu Musa la Grande y la Pequeña Tum- 
I ba. tres islotes del estrecho de Ormuz. ocu- 
' pados por Irán en 1971

El escenario inicial de lucha fue una 
franja fronteriza de 600 kilómetros extendi­
da entre Oasr-e-Chinne y Abadán, pero a 
partir del pasado martes el esfuerzo bélico 
se amplió, comprendiendo ataques aéreos 
sobre objetivos m ilitares, económicos y ci­
viles

•No se trata solamente de un enfrenta­
miento entre dos países del inestable Me­
dio Oriente: el equivalente a 20 m illones de 
barriles de petróleo atraviesa diariamente 
el vital estrecho de Ormuz —que Irán ame­
naza bloquear, aunque dada su extensión y 
profundidad la operación resulta altamente 
improbable— vía predominante del petró­
leo iraquí, iraní. Saudita de Oatar, de los 

i Emiratos Arabes Unidos y de Kuwait d is­
tante este ultim o sólo «0 kilómetros del 
area más candente. Una suspensión en el 
sum inistro de crudo iraní no alteraría ma­
yormente la situación mundial en materia ¡ 
de energía, pero si una prolongada ausen-‘ 
cía del petróleo iraquí o de los grandes pro- 

/  /ductores árabes Europa depende en un 
'  Iffi6%  de estas fuentes y Japón, en un 69%

El conflicto, entoncos, comprende dos 
niveles uno. de carácter histórico, se re­
fiere a antiguas diferencias territoriales, 
asociadas a factores étnicos y religiosos; 
otro, de carácter uconomlco  y estratégico, 
se relaciona a la dependencia de los países 
industrializados y las economías importa­
doras de petróleo que observan con pre­
ocupación este ultimo episodio en el pro 
lorigado drama do Medio Oriente

w

CHUTAS Y BAASISTAS DOS 
REVOLUCIONES CONTRAPUESTAS

La calda del Cha arrastro consigo sus 
proyectos para hacer de Irán una gran po 
lencia. respaldada por un Ejercito eficiente, 
disciplinado y dotado del más sofisticado 
armamento. Era la oportunidad para que el 
centro de gravedad se desplazara de Tehe 
rán a Bagdad Irak aspira a un papel rector 
en la zona, extensivo al tercer mundo Mus

Y^ein sucederá a Fidel Castro como Prese 
]  dente del Movimiento de los No-Alineados. 
i(en 1982 Por otra parte. Khomeim deseaba 
lextender su revolución chiíta a Irak, provo­
cando la caída del regimen baasista. pero 
su revolución cayo en el aislamiento in­
ternacional y se debate en una grave crisis 
interna a la que debe sumarse la inin­
terrumpida guerra -Civil en el Kurdistan 
iraní Los pechmergas —combatientes 
kurdos— resisten la ofensiva de los pasda- 
ran —guardias de la revolución— y del Ejer­
cito Abrir un segundo frente de combate 
complicaría aun más las cosas para ef líder 
de Kom y el tensionado gobierno de Bani- 
Sadr

Los signos religiosos, étnicos y políti­
cos de Irán e Irak se contraponen Kho- 
meini ha instado a la rebelión en Irak, depo­
niendo al régimen de Hussein. sunnita, pe­
ro religiosamente, los chiitas solo cuentan 
con el poder político en Irán y en Siria —el 
único país arabe que desearía manifestar 
su simpatía por Teherán si ello le fuera 
posible—, donde gobierna una minoría ala- 
wita (perteneciente al tronco chiíta) enfren­
tada a la organización sunnita extremista de 
los Hermanos Musulmanes. En cambio Irak 
goza —por diferentes motivos— de las sim­
patías de la generalidad del mundo arabe. 
manifestada abierta o voladamente Jorda­
nia. Kuwait (a pesar de que también tuviera 
diferencias fronterizas con Irak), Arabia 
Saudita (siempre temerosa de la desestabr- 
lización y del contagio chiíta). los dos Ye­
men Marruecos Oatar, los Emiratos del 
Golfo .

Por otra parte, en ese complejo mosaico 
de nacionalidades y etnias que no terminan 
de ajustarse a los lim ites políticos. Bagdad 
acusa a Khomeini de reactivai la resis­
tencia de los kurdos iraníes (los kurdos 
ocupan una región dividida entre Irak. Irán. 
Turquía y pequeñas zonas de Siria y la 
Unión Soviética), contraviniendo el pacto 
de 1975 por el que Reza-Pahlevi se compro­
metió a cesar loda ayuda, habilitando asi la 
represión iniciada en marzo de ese arlo 
Irak devuelve con la misma moneda las per­
turbaciones provocadas por Teherán y esti­
mula la secesión de los iraníes árabes de 
Khuzestán

Etnicamenie la diferenciación, vuelta 
oposición, se concreta en ser unos persas 
(y hablar el farsi) y ser los otros árabes. Los 
irakies de origen persa fueron expulsados 
del país

Politicamente. Irán propone un tunda- 
mentalismo. islámico un poder centrado 
en los mollahs. Cuya ' ju s tic ia " ha sido 
implacable, en tanto Irak sostiene la ide­
ología baasista (que comparte con Siria, pe­
se a las rivalidades por el liderazgo y d ife­
rencias religiosas), de corte socialista y pa- 
narabista. sí bien los objetivos no se han al­
canzado m mantenido con coherencia. En 
cierto modo se afiliaría a la linea nassensta 
(ef 17 de abril de 1963. Siria, Egipto e Irak fu 
marón el Pacto de El C a ito " por el que co­
ordinarían sus acciones) aunque inhibida 
por múltiplos contradicciones

LA EVOLUCION IRAQUI

Entre febrero y marzo de 1963. Siria e 
Irak son escenario de golpes de Estado 
orientados por el partido baasisía. fundado 
por Micho! Aflaq. un sino residente en Bac^ 
dad. Comienza de este modo una nueva

orientación política que se afianza cinco 
años mas tarde La revolución del 17 de ju­
lio de 1968 derroca a Abdul Rahman Aref y 
se consolida trece dias más tarde, con el 

o pleno dominio del sector baasista sobre los 
. oficiales jovenes del E jercito El 21 de se-

I tiembre. una Constitución provisoria, reite­
ra la orientación socialista, nacionalista e 
islámica de Irak Las tareas legislativas 
quedan en la órbita del Consejo de la Revo­
lución Ocupa la Presidencia. Hassan el 
Bakr y la Vicepresidencia Saddam Hussein 
El 5 de marzo de 1975 el Acuerdo entre Bag­
dad y Teherán pone fin provisoriamente a 
las disputas por Chatt-el-Arab, en beneficio 
de Irán y a cambio de la no injerencia de és­
te en el problema planteado por los kurdos 
iraquíes.
. _£l pasado año la concentración del po- 

l^ttürSsumenta en Irak Hussein reúne las 
I, principales funciones ejecutivas. Es simul- 
' féneamente, Jefe de Estado, de Gobierno. 

Presidente del Consejo de la Revolución 
Jefe del Partido Baas y Comandante de las 
Fuerzas Armadas. Hassan el Bakr. repre­
sentante de las posturas moderadas y parti­
dario de la unión sirio-iraquí (que firmara 
con Hafez El-Assad el 26 de octubre de 
1978. al aprobar la Carta de Acción Na 
cioiral Com ún", y viera concluir en ju lio  de 
1979), queda relegado.

Adnan Hussein. economista y ligura de 
^primer plano en el régimen, fue ejecutado 
. »‘i f de auosto. acusado de complotar en la 
j  vor de ¿iría, cargo que oculto los verdade- 
I ros motivos: un moderado opuesto a la per- 
I  sonalizacion del poder 
' '  Las posiciones de Hussein respecto a 

Israel, evolucionaron gradualmente, desde 
la decidida confrontación como uno de los 
"d u ro s " en el frente de rechazo, hasta acti­
tudes mas prudentes y en algún grado 
próximas a las de Ryad El momento decisi­
vo en esta evolución coincid ió con el triunfo 
de Khomeim en Irán, de cuya peligrosidad 
no caben dudas en Bagdad o Ryad 

1  Mientras Siria estrechaba sus lazos con 
l  URSS y comenzaba un nuevo intento de 
-  unión esta vez con Libia _lroj- entibiaba sus* 
h  re lac iones con MoscTn aunque sin 
J I desprenderse por completo de la carta so- 
I (vietica Lo fundamental del armamento ira­

quí es de procedencia soviética, y tras los 
enfrentamientos con Irán, el V lceprim er Mi­
nistro Tarek Aziz concurrió a la URSS a fin _ 
de solicitar un apoyo militar que Moscú no 
encuentra demasiado cómodo o frecer.

Desde hace cinco artos, Irak ha incre- 
. mentado la cooperación comercial y militar 

<í$.op Francia A fines de 1974 Jacques Chirac 
^visitaba Bagdad y aseguraba importantes 

contratos, contrapartida de las transieren 
cías financieras por compras de petróleo

(Irak provee el 23% de la demanda de cruao 
francesa).

Desde julio de 1977 otros acuerdos per­
mitieron el sum inistro de aviones Mirage-1 
y el apoyo de sociedades francesas para el 
desarrollo de una industria aeronáutica ira 
qui Actualmente se negocia la construc­
ción de 150 aviones de combate Alpha-Jet 
(franco-germanos) Tel Aviv se encuentra 
particularmente molesta con París, por la 
venta francesa de equipos nucleares a Irak 
que permitirían eventualmente la construc­
ción de armas atómicas

í?'REACCIONES INTERNACIONALES

/  - El mundo árabe ha dejado a Khomeim 
V.en el más completo aislamiento. Solo Siria 

es un anauo nominal v de todos modos po­
co efectivo en vista de sus dificultades in­
fernas y el agotamiento provocado por un 
largo esfuerzo bélico que incluyo la pacifi­
cación de Líbano Tampoco la OLP -A ra fa t 
habría intentado una mediación— ha inti­
mado con Teherán, por su exigencia de 
■ islamizar' el movimiento palestino 

Para Israel la presente guerra engendra 
muchos interrogantes, pero a corto plazo — 
tal como dijera Y: Rabm— completa la 
neutralización del frente oriental, integrado 
por Siria. Jordania e Irak

Desde el punto de vista de los importa 
dores de crudo de Medio Oriente —cuyas 
reservas globales permiten superar los p ri­
meros meses de eventual interrupción del 
sum inistro— la situación es seguida > on 
gran preocupación Europa Occidental Ja­
pón y varios paises de America Latina de­
penden directamente de un flu jo normal de 
petróleo En el caso de Japón desde la 
suspensión de las exportaciones iraníes, el 
crudo iraquí y Saudita se ha tornado esen­
cial; para Brasil, m ientras sus vehículos , 
blindados e x p ia d o s  a través de la firma  ̂

Engesa participan probablemente en los 
combates, la inseguridad en el abastecí 
miento iraquí arroja sobre su economía te 
mibles sombras

Las dos superpotencias dicen mantener 
una actitud prescindente y se acusan mu­
tuamente de intentos de injerencia

Sadat fue cáustico: es una tragedia
permitir que los adolescentes usen ai- 
m as". ■

Para Khomeim. la situación puede ser 
muy difícil. Rumores de un intento 
contrarrevolucionario en gestación (instru ­
mentado por o ficia les del antiguo régimen 
con apoyo financiero iraquí y de banqueros 
estadounidenses) en otro momento titiles 
para elevar el espíritu de la decaída .revolu­
ción. son ahora otro motivo de escozor
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L a  im pe riosa  nece s id ad  de  c o n te n e r el p roce so  hi- 
p e rin tla c io n a rio  en A rg e n tin a  — p rio rida d  esenc ia l 
de l e qu ip o  e co n ó m ic o  d esd e  m ayo de 1978— es la 
d e te rm in a n te  tu n d am e n ta l —aunque  e x is ten  a s ­
p ec to s  de  p o lít ica  m o ne ta ria  y fis c a l— de la po lítica  
cam bia ría  v igen te .

La u tiliza c ió n  de l re tra so  del«tipo de cam bio  c o ­
m o fo rm a de  re p r im ir  los  e fe c to s  v is ib le s  del abu lta ­
do c re c im ie n to  de  p re c io s  de los  b ie n e s  de c o n s u ­
mo. se parece  m ucho  a las  p rác tica s  in te rv e n c io n is ­
tas de  o tra s  a d m in is tra c io n e s , cuya filo so fía  e con ó ­
m ica es repud iada  p o r los a c tua les  gob e rn an te s . Sin 
em bargo , su a p lica c ió n  p e rm ite  m ostra r una se n ­
s ib le  re d u cc ió n  d e l índ ice  in fla c io na rio ; pe rm ite  
p u b lic ita r un é x ito  de la ac tua l co n d u cc ió n  e c o n ó m i­
ca (que  adem ás se habría  log rado  en' un cc rto  
p e rio d o ) y p e rm ite  tam b ién , a d iu d ica rse  una m ejo ra  
en el sa la rio  real ya que  al c o n te n e r a rtific ia lm e n te  
el n ive l de  p re c io s  se actúa  en favor de  un m eno r d e ­
te r io ro  d e l p od e r de  co m pra  de l sa la rio .

Sin em bargo , e l ve rdade ro  e fe c to  de  esta  p rá c ti­
ca e con ó m ica  es lo que  se llam a: " i n flac ió n  re p r im i- 
d a _  Al re sp e c to  M ilton  Friedm an ha m an ifes tado  
(.'él tipo  más p e rn ic io s o  y g e n e ra liza do  de re p re s ió n  
■e la in fla c ió n  en países su b d e s a rro lla d o s  es el in ­
ten to  de  o fic ia liza r el tip o  de  ca m b io  de las d iv is a s "

LOS PRO BLEM AS SE AGRAVAN

El re tra so  c a m b ia rio  p e rm ite  —co m o  ya se 
e x p re s ó — a lcanzar un m e n o r Índ ice  in f la c io n a rio  
pero , al m ism o  tie m p o , p ro d u ce  una se rie  de e fe c ­
tos c o n tra p ro d u c e n te s  en la econom ía  que  van lim i-. 
tando  el tie m p o  de  a cc ió n  de esta  a lte rna tiva

En el " m o d e lo "  a rg e n tin o , la e vo lu c ió n  re p r im i­
da d e l tip o  de  ca m b io  actúa  com o  un a lic ie n te  a las 
im p o rta c io n e s  al aba ra ta r re la tiva m e n te  a los b ie n e s  
p ro v e n ie n te s  de l e x te r io r  re s p e c to  a los de p ro d u c ­
c ión  in te rna  A dem ás, d e s e s tim u la  el p ro ce so  e x ­
p o rta d o r al d is m in u ir  la re n ta b ilid a d  de  los e x p o rta ­
d o re s . E s tos  son  los  p r in c ip a le s  e fe c to s  so bre  el 
s e c to r real de  la econom ía .

En el s e c to r de  ca p ita le s  la po lít ica  cam b ia rla  vi­
g en te  (re d u c id o  ritm o  de  d eva lu ac ió n ) aunada a las 
e levadas tasas de  in te ré s  m io m a s , d e te rm in a n  la 
co n ve n ie n c ia  de e n d e u d a rse  en el e x tra n je ro  ( in g re ­
so  de  ca p ita le s ) y de c o lo c a r ca p ita le s  en o pe ra ­
c io n e s  fu n d a m e n ta lm e n te , de  co rte  fin a n c ie ro  para 
o b te n e r la e x c e le n te  gananc ia  d e fin id a  p or la d ife ­
re nc ia  e n tre  las tasas de  in te ré s  in te rn o  e in te rn a ­
c iona l

S ig n ific a  e n to n c e s , q ue  p or un lado  el s e c to r re ­
al ( Im p o rta c ió n -e x p o rta c ió n ) d e te rm in a  un g rue so  
d é f ic it  c o m e rc ia l q ue  es  p a liado  p or el f lu jo  de  c a p i­
ta les  q ue . in c lu s o , p e rm ite  o b te n e r im p o rta n te s  ga ­
n anc ias  de re se rva s . H asta  aquí e l e s tr ic to  fu n c io n a ­
m ie n to  e c o n ó m ic o .

J  EL JU E G O  DE LAS EXPECTATIVAS
WLs P ero  lo e c o n ó m ic o  no pue d e  d e s p re n d e rs e  de 

/ l o  p o lít ic o . Están fu e rte m e n te  in te rre la c io n a d o s  y 
m u tu a m e n te  c o n d ic io n a d o s  En co n s e c u e n c ia , la 
p ro x im id a d  de l " c a m b io  de  m a n o "  con  el in g re s o  de 
un .n ue vo  p re s id e n te  en s u s titu c ió n  d e l ac tua l m an­
da ta rio , J o rg e  V ide la , h ech o  que  se  p ro d u c irá  en 
m arzo de  1981. a ce rca  o tro s  m a tice s  a la p ro b le m á ti­
ca e con ó m ica . S u rgen  las e x p e c ta tiva s  de  los  a g e n ­
tes fin a n c ie ro s  S u rgen  las d ud a s  so bre  la c o n t i­
nu idad de la p o lít ica  e c o n ó m ica  (aunque  no de  la f i­

lo s o fía  e con ó m ica ). El "c a m b io  de  h om b re  puede  
trae r apa re jad o  el ca m b io  de  la in s tru m e n ta c ió n  de  
la filo s o fía  e con ó m ica .

La p e rm a n e n te  y du ra  c rít ica  de los se c to re s  
p ro d u c tiv o s  d e l país, sus  re c la m o s  de  a ju s te  ca m ­
b ia rlo  a la re a li-u d  c re an  in c e rtid u m b re  en los  m e 
d io s  in te rn a c io n a le s  y e llo  tie n e  una co n s e c u e n c ia  
d ire c ta  s o b re  el p ro c e s o  e co n ó m ic o

A s i es que  e l B anco  C en tra l a rg e n tin o  v iene  
e n fre n ta n d o  un d re n a je  de  ca p ita le s  que  a fec tan  
sus  n ive le s  de  re serva  y q ue  ponen  en  p e lig ro  todo  
el " m o d e lo "  Para s o lu c io n a r es ta  s itu a c ió n , las 

¿ a u to r id a d e s  han u tiliza d o  un s in n ú m e ro  d e  a rtifi-  
I c io s .  pe ro  el t ie m p o  se está  acab a n do  y e l "m o d e -  
* j lo "  tie n d e  a a go ta rse

" E l e fe c to  de  las m ed id a s  o fic ia le s  para c o m ­
p e n sa r el d é f ic it  e x te rn o  se ago ta  en p lazo  cada vez 
m ás c o r to " ,  e x p re s ó  el Dr. A ldo  F e rre r, ex M in is tro  
de E conom ía  "E n  m ayo fue el a u m e nto  d e las tasas 
de in te ré s. En i u I i o  la e lim in a c ió n  d é p lazos para los ~
c re g | [n T  ex lernzu; Fn ■¡e lipm hro la n rn rrn n a  d e  la
la b l^ a m b ia r ia "

¿Se Agota 
el

“ Modelo”
Argentino?
El Dr. Fe rre r expre só  luego: A n tes  de fin de

[ .ano se re an udará-la sa lida de d iv isas e spe cu la ­
c ió n rg p tra  p>i —En ese m om ento , inc lu s ive  la

|"p ro rro g a  de la tab la  cam biaría  perdería  c re d ib ilid a d  
t  só lo  restaría  al Banco C e n tral o t o r g a r  f l  rifa

[ c a m b io. Pero e n 'ú ltim a  instancia , esta po lít ica  só lo  
pií&cre log ra r el a ju s te  e x te rn o  con el aum ento  de las 

j tasas de  in te ré s . Es H ^ r ir  if lp d iar>tg> ..na 
I p o n tra cc ió n  de  la p rn rt^p r ió n  y de  la riom  A ndada  un. 
Ccronaciones de uso in d us tria l En las c o n d ic io n e s  
iau luaiéU, escT im plica  el d esm a n te lam ie n to  d e fin iti-  
Ivo de un gran se gm e n to  de la ind u s tria  m anu fac tu ­
r e r a  y las p ro d u c c io n e s  re g io n a le s - .

** rm Judabfém énte los p lazos se acortan  La p ro x i­
m idad del ‘cam b io  de  hom b re  ", acerca  un fac to r 
dec is ivo . El BCRA d e b e rá  e n fre n ta r, a co rto  p lazo, la 
sa lida de d iv isas  que  d is m in u irá n  sus reservas in ­
te rn a c io n a le s  y que  de  co n tin u a r el d é fic it c o m e r­
c ia l. podrían  c ré a r p rob le m as  de  Ba lance de Pagos. 
Las m ed idas adop tadas a e fe c to s  de  re ve rtir  esta 
te n d en c ia , cada vez. tie ne n  e fe c to s  más re d u c id o s  y 
la ún ica  de a lcance  m ás e x te n d id o  parecería  ser. 
o to rg a r el se gu ro  de  cam b io .

EL U LTIM O “P A R C H E ”

El a nu n c io  de  la nueva “ ta b lita ”  de deva luac ión  
an tic ip a da  de l dó la r, es eí ú lt im o  “ pa rche"' d is p u e s ­
to  por e l e q u ip o  de l Dr. M artínez de Hoz para re v e rtir  
la te n d en c ia  a la sa lida  de ca p ita le s . Con e llo , lo ú n i­
co  que  se buscó  fue  dar nuevas se gu rid ad e s  a los f i­
n anc is tas  de que  no se p ro d u c irán  va rian tes  en la 
po lít ica  cam bia ría . No habrá c o rre c c io n e s  su s­
tanc ia les  de l t ip o  de cam b io . El n eg o c io  s igu e  ase ­
g u rado  para la co lo c a c ió n  de  flu jo s  fin a n c ie ro s  de 
co rto  p lazo  que  re d itú a n  gananc ias  de a lto  vo lum en 
El leve a um e n to  de l r itm o  de  deva luac ión . 1 por 
c ie n to , tuvo  com o  o b je tiv o  d is im u la r, en a lgo , e l ve r­
dade ro  se n tid o  de l a nu n c io . La e fic ie n c ia  de e s te  * 
nuevo  “p a rch e "' tie ne  tam b ién , p lazo p re fija d o  ya 
que  al a p ro x im a rse  m arzo de  1981, el riesg o  de la 
p laza a rge n tin a  habrá  ido  en a um e n to  y la re u b ica ­
c ión  de los  ca p ita le s  será  d e c id id a  por los  p o se e d o ­
res d e l ca p ita l in te rn a c io n a l. N ad ie  o lv ida  que  los 
c h ile n o s  no só lo  inve n ta ro n  e s to  de la tab lita  ", s i­
no q ue  la d e s c o n o c ie ro n  y deva lua ron  cuando  c o n ­
s ide ra ro n  que  no sa tis fac ía  el in te ré s  naciona l

A dem ás, la e ficac ia  de  e s te  nuevo  “ parche  e s ­
ta c o n d ic io n a d a  p or o tro  a spe c to . El se c to r p ro d u c ­
tivo  (en su m ayor pa rte ) es tá  en p e lig ro sa  s itu ac ió n  
e c o n ó m ic o -f in a n c ie ra . E llo  podría  d e te rm in a r una 
nueva y so b re d im e n s io n a d a  c r is is  bancaria . al no 
p o d e r c o n t 'n u a r re no va n do  sus c ré d ito s  y o p ta r por 
llam ar a c o n c u rs o  de  a c re e d o re s  banca rios . El e n ­
d e u d a m ie n to  d e l se c to r p ro d u c tiv o  es m uy e levado  
y la re c e s ió n  in te rn a  no les  p e rm ite  sa lvar esa s i­
tu a c ió n . A dem ás, la d e c is ió n  de l e qu ip o  e con ó m ico  
de a u x ilia r a a lg u n o s  s e c to re s  e spe c ia lm e n te  a fe c ­
tados (pesca , fr ig o ríf ic o s , agro , e tc .) no es s u fic ie n ­
te. ya que  la~com petencia  d e l e x te r io r  es dem a s ia do  
fu e rte  y es tá  lle va n do  a una c r is is  g ene ra lizada .

El p ro p io  in te rv e n to r o fic ia l de  la U n ión  In­
d u s tr ia l A rg e n tin a . In g e n ie ro  E duardo  O xe n fo rd . c r i­
ticó  re c ie n te m e n te  la p o lít ica  in d u s tr ia l y e x p lic ó  la 

[’i p ro fu n d a  e incó m o d a  s itu a c ió n  d e l se c to r y la n e c e ­
s idad  de  c o rre c c io n e s  u rg e n te s .

Q u ie re  d e c ir  e n to n c e s , q u e  el "m ode lo '" a r­
g e n tin o  se e n fre n ta  a una e tapa c ru c ia l. C o n d ic io n a ­
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do por el “cam bio  de h o m b re ”  en la p res id e nc ia  de 
la R epúb lica , se ve s o m e tid o  a las p re s io n e s  p rove ­
n ien tes  del d é fic it co m erc ia l, el d e te rio ro  de l se c to r 
p roductivo , fundam e n ta lm e n te  el ind u s tria l que está 
acosado por la com pe tenc ia  de l e x tra n je ro  (favo re ­
cida por e l re tra so  cam b ia rio  y la re du cc ió n  de  a ran ­
ce les); el ende u da m ie n to  c re c ie n te  del se c to r p ro ­
d uctivo  que podría  d e te rm in a r una nueva c ris is  ban­
caria (s im ila r a la de ab ril de e s te  ano re flo tada  con 
un aporte  del Banco C en tra l del o rden  de 3.700 m illo ­
nes de dó la res, aunque  con o tro s  o rígenes); por la 
sa lida de d iv isas que. ante el riesg o  c re c ie n te  de la 
plaza financ ie ra  a rgen tina , dec iden  buscar co lo ca ­
c iones  más segu ras  aunque  quizás, m enos ren 
tab les. Los p rob lem as  de Balanza de Pagos podrían 
en tonces  apa rece r a co rto  p lazo. Por el m om ento , 
parecería  que  la única  opc ió n  es e levar las tasas de 
in te ré s , a m plia r el m argen e n tre  las tasas in te rn a s  e 
in te rnac iona l, aum enta r la re n tab ilidad  com o fo rm a 
de com pensa r el m ayor riesg o  y quizás, o to rg a r s e ­
guro  de cam bio  p o r parte  del Banco C en tra l.

C om o e je m p lo  podríam os c o ns id e ra r que  en s e ­
tiem bre . el d rena je  de d iv isas  a lcanzó a 700 m illones  
de dó la res , co n firm a n d o  una tendenc ia  que  se 
m uestra  desde  m ed iados de  agosto .

EL DETERIORO DEL PRODUCTO

El “m o d e lo ”  a rge n tin o  en fre n ta  tam b ién , o tras 
d if ic u lta d e s . El c re c ie n te  d é fic it fisca l que no ha po 
d ido  se r c o n te n id o  y que  p e rju d ica  el esquem a a n ­
tiin fla c io n a rio . la c re c ie n te  deuda  exte rna  y la d is m i­
nuc ión  de l P roducto  In te rno  B ru to

En el p r im e r se m es tre  de l ano en cu rso , el PBI 
aum en tó  0.2 p o r c ie n to  re spe c to  a igua l p e rio d o  de 
1979. Este c re c im ie n to , p rác tica m e n te  nu lo , se e m ­
pob re ce  aún más. al co n s id e ra r el re su lta d o  por tr i ­
m estres . En el se gu n d o , cayó 2.9 p o r c ie n to  y só lo  
está  com pe n sa do  p or el 3.6% a lcanzado  en los  p r i­
m eros  tres  m eses de l ano.

El se c to r in d u s tr ia l d e sce n d ió  2.3 por c ie n to  y el 
a g ro p e cua rio  6.3 p o r c ie n to , hecho  que  m uestra , a 
las c la ras, el d e te rio ro  que  e xpe rim e n tan  e s to s  dos 
im po rta n te s  c o m p o n e n te s  de  la econom ía  a rgen ti 
na

EL PLANTEO  OFICIAL

La u ltim a  a lo cu c ió n  d e l M in is tro  de  Econom ía 
Dr A lfre do  M artínez de Hoz fue  el jue ve s  18 de l 
c o rr ie n te  en la Bo lsa  de C om e rc io  de  C órdoba  En la 
o po rtun ida d  el fu n c io n a rio  re spo n sa b le  de  la c o n ­
d ucc ió n  e con ó m ica  re ite ró  los  p la n te o s  o fic ia le s  
sobre  la a c tua l s itu ac ió n , su e sen c ia  de p e rio d o  de 
tra n s ic ió n  y re sa ltó  los  log ro s  a lcanzados con la a c ­
tua l po lít ica  cam biaría .

Para c o n fo rm a r e s te  aná lis is , el M in is tro  se va­
lió  de  una e s tra te g ia  llam ativa  y o rig in a l E xp licó  
re ite ra d a m en te , que  la p o lít ica  cam bia ría  que  a c tu a l­
m ente  se a p lica  y q ue  tie n e  com o  co m e tid o  c o n te ­
ner el r itm o  in f la c io n a r io  (re d u c ir los  e fe c to s  v i­
s ib le s  de  la in fla c ió n ) se puso  en p rác tica  en agosto  
de 1979. Con esta  su tileza , e l Dr. M artínez de Hoz 
ins tó  a c o n tin u a r con la a p lica c ió n  de l ac tua l e s ­
quem a. dado q ue  en poco  m ás de  un ano. se han 
log rado  re su lta d o s  a ce p ta b le s  en la lucha  co n tra  la 
in fla c ió n

Sin em bargo , la e s tra te g ia  tie ne  un g ru e so  e rro r 
de base. O cu rre  que  el ac tua l tra ta m ien to  de  la in f la ­
c ión  com enzó  a re g ir en m ayo de  1978. A llí se d io  por 
su pu e s to  que  el tipo  de cam b io  se ria  fija d o  p or el 
jue g o  de la o fe rta  y la dem anda, pe ro  d ich a  ficc ió n  
se de jó  de lado en d ic ie m b re , cuando  se a nu n c ió  
que  la b u ro c ra c ia  se enca rga ría  de fija r, con varios 
m eses de  a n te la c ió n , cuá l sería  el va lo r de  la d iv isa  
Luego , en e n e ro  de 1979 se sa nc io n ó  una re so lu c ió n  
por la cua l se a ce le ró  el r itm o  de  re d u cc ió n  de a ran ­
c e le s  de a q u e llo s  a rtícu lo s  cu yo  p re c io  su b ie ra  más 
allá de  la p ro p o rc ió n  en que  se a jus taba  el tip o  de 
cam bio .

Luego  en 1980, s ie m p re  para m a n te ne r in a m o ­
v ib le  la p o lít ica  cam b ia ría , se d is p u s o  el a um en to  de 
las tasas de  in te ré s ; en ju lio  se e lim in ó  el p lazo  de 
pe rm a n e nc ia  de  los c a p ita le s  e x tra n je ro s  y ahora  se 
p ro rro g ó  la pauta cam bia ría  hasta  enero .

S ig n ifica  e n to n c e s  que  el ac tua l tra ta m ien to  de  
la in fla c ió n  lleva  m ás de dos  años; q ue  los  re s u lta ­
dos  no han s ido  m ás que  a ce p ta b le s  en cu an to  al 
ín d ice  fo rm a l y que  en rea lidad , e x is te  in fla c ió n  
re p rim ida , que  para m a n te n e r esta  p o lít ica  cam 
b ia ria  ha s ido  n e ce sa rio  re c u rr ir  a d is t in ta s  in s tru ­
m e n ta c io n es  q u e  só lo  a la rgan  la agon ía  de  una a l­
te rn a tiva  q ue  pa re ce ría  habe r u tiliza d o  ya. to d o  su 
p lazo  d is p o n ib le .



U R U G U A Y  y A rgen tina  firm arán en la segunda 
gu incena de oc tu b re  un conven io  para la c re ­
ación de una zona de lib re  com erc io  en tre  am bos 
países. El p royec to  inc luye  un pe ríodo tra ns ito rio  
de dos años du ran te  el cual las dos partes podrán 
re cons ide ra r las con ces ione s  a rance la rias o to r­
gadas en v irtud de l acuerdo . El ob je tivo  esenc ia l 
de es te  p e riodo  in ic ia l, radica en lograr la m ayor 
am plitud pos ib le  en las p róx im as negoc iac iones 
arancela rias.

La con crec ión  de un acuerdo  aduanero con 
A rgen tina  ha m erec ido  las más d iversas op i­
n iones. Desde ague llos  que lo han apoyado de c i­
d idam ente  com o form a de aum entar la com pe­
tencia  en tre  las re spectivas p roducc io nes  y asi 
lograr m ayor e fic ie n c ia  en cada una de .e llas; has­
ta qu ienes la han condenado  com o una form a de 
pe rde r au tonom ía e inc luso  se ha d icho  que U ru­
guay pasaria a ser una prov inc ia  más de A rg e n ti­
na.

El tem a es. sin duda, p rob lem á tico  y m erece 
a lgunos aná lis is  más de ta llados. Sin em bargo, 
desde ya, parece lóg ico  e s ta b le ce r que el conve­
nio aduanero puede ap o rta r aspectos  pos itivo s  y 
negativos, pe ro  que debe ten erse  s iem pre  p re­
sente la im po rtanc ia  re la tiva del com erc io  en 
o tros  países — fundam en ta lm en te  B ras il— y que 
de n inguna manera U ruguay puede quedar atado 
exc lus ivam en te  a A rge n tina , pues a llí si im p li­
caría un p roceso  cuyo s  re su ltado s  parecerían no 
ser a len tado res  para n u es tro s  in te reses.

IMPORTANCIA DE ARGENTINA 
Y BRASIL

La esp ec ia l ub icac ión  ge ográ fica  de U ru­
guay, en tre  las dos p r in c ip a le s  po tenc ias  de 
A m érica de l Sur, de te rm in an  una s ituac ión  de in ­
tensa re lac ión  con  am bas naciones. S o lam ente la 
p rox im idad  fís ica, está  con d ic iona ndo  nuestro  
fun c io n a m ie n to  en re lac ión  a d icho s  países.

En e l p lano  com erc ia l, esta re levancia  se es­
pe c ifica  c la ram en te . U ruguay canaliza más de l 30 
po r c ie n to  de sus e xp o rta c io n e s  a través de 
ALALC (actua lm en te  sus titu id a  por ALADI). Este 
po rcen ta je  se e levó  a más de l 40 po r c ie n to  en el 
ú ltim o  e je rc ic io . De ese to ta l. A rgen tina  y B rasil 
rep resen tan  ap rox im adam ente , el 90 po r c ien to .

E llo s ig n ifica  en tonce s  que. g loba lm en te , la 
im po rtanc ia  de nuestras  ven tas a am bas na­
c iones, es dec is iva  en e l aná lis is .

En lo que se re fie re  al com erc io  de im po rta ­
c ión, nu es tro  país rea liza más de l 30 por c ien to  a 
través de A LA LC  y tam bién  en 1979. se superó  el 
40 po r c ien to . De esa pa rtic ipac ió n , A rge n tina  y 
B rasil ocupan  la m ayor parte .

EXPORTACIONES CON BRASIL
U ruguay ha m anten ido , en las dos ú ltim as 

décadas, un f lu jo  de e xp o rta c io n e s  con B rasil su­
pe rio r al que  m an tiene  con A rge n tina . Sin duda, 
en es te  hecho están in flu ye n d o  aspectos re la ti­
vos a las ca rac te rís ticas  de las p ro d u cc io n e s  de 
una y otra nación. M ien tras  que con A rgentina  
ex is te  s im ilitu d  en cuan to  a la mayoría de los 
rubros, con B ras il no. Su c lim a  trop ica l le pe rm ite  
p ro d u cc io n e s  d ife re n te s  a las nuestras  y en co n ­
secuenc ia . el in te rcam b ió  es más flu ido .

A dem ás, en los ú ltim o s  años — 1974 en 
a d e la n te — ha e x is tid o  una espec ia l p re d isp o s i­
c ión  de las a u to rida des  b ras ileñas hacia nuestro  
país, que  d e te rm in ó  la ub icac ión  de Brasil com o 
el p rin c ipa l com prad o r ind iv id ua l de U ruguay.
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Exportaciones
totales a Brasil Participación

Año (U$S corrientes) en el total

1961 1.842 1.05
1970 12.418 5.33
1975 65.471 17.0
1976 73.052 13.4
1977 96.352 15.9
1978 127.475 18.7
1979 182.411 23.2

La se rie  expues ta  m uestra  la evo lu c ión  del
com erc io  de exp o rta c ió n  con e l país de l no rte  y 
su p a rtic ipac ió n  re la tiva en el to ta l. La m ism a ha 
su fr id o  un p ro ce so  c re c ie n te  y alcanza la m ayor 
im po rtanc ia  abso lu ta .

R esulta  e n to n ce s  que  e x is te  un a ce rcam ie n ­
to co m erc ia l con  la nación herm ana, que se ha ¡n-

Zona de Libre Comercio 
Con Argentina

Brasil, un
Equilibrio

Necesario
te n s ifica d o  en los ú ltim os años y que es muy im ­
po rtan te  conserva r y aun acre ce n ta r ya que. co ­
mo se exp resó , no ex is te  com pe titiv ida d  en las 
p rin c ipa les  p ro d u cc io n e s  de uno y o tro .

EXPORTACIONES CON ARGENTINA 
U ruguay se encuen tra  más d ire c tam e n te  un i­

do con A rge n tina  po r una se r ie  de rasgos so­
c ia les, cu ltu ra les , etc. Id iom a, descende nc ia  co ­
mún. ca racte rís ticas  ge ográ ficas , c lim a co n s titu ­
yen un lazo de un ión expon taneo . Pero a su vez, 
ex is te  una gran s im ilitu d  en cuan to  a los rubros 
de p roducc ió n  fundam enta les .

Exportaciones
totales a Argentina Participación en

Montevideo. sábado 27 de setiembre de 1980

Año (UJS corrientes) el total

1961 1.830 1.95
1970 6.352 2.73
1975 29.635 7.7
1976 26.828 4.9
1977 26 395 6.0
1978 38.244 5.6
1979 97,099 12.4

La evo lu c ión  de l com erc io  exp o rta d o r con 
A rgen tina  tam bién  es c re c ie n te  (en dó la res  
co rrie n te s ) y en cua n to  a su pa rtic ipac ió n  re la ti­
va. Sin em bargo, en té rm in o s  a b so lu tos  la im ­
portancia  de e s te  f lu jo  exp o rta d o r es de m enor 
cuantía que con B ras il.

CAPACIDAD DE COMPETENCIA
Una form a de m e d ir la capacidad de com pe­

tencia  en té rm in o s  hom ogéneos, es dec ir, sin te ­
ner en cuenta .e l tip o  de p ro d u cc ió n  de cada pais, 
lo co n s titu ye  el in d ica do r de capacidad de com ­
pe tenc ia . El m ism o se e labora  en func ión  de la 
com parac ión  de la e vo lu c ión  de los ind ice s  de 
p rec ios  de cada nación. Con base 1975=100, se 
d e sp ren de  que a U ruguay se le fac ilitan  las ex­
p o rtac ion es  ha c ia 'A rg e n tin a , dado su m enor r it­
m o in fla c io n a rio  y se le d ific u lta  e l com erc io  im ­
po rtador ya que los p ro d u c to s  a rg e n tin o s  se en ­
carecen más ráp idam ente  que los de o tros  
países con m enor ritm o  in flac io na rio .

C ons id e ra ndo  ahora la re la c ión  con B rasil, 
su rge  que a U ruguay le favo recen las im po rta ­
c ione s  de B ras il, ya que sus p ro d u c to s  son, en 
té rm inos  re la tivos , más ba ra tos (m enor ritm o  de 
in flac ión ) y se d ificu lta n  las exp o rta c io nes , dado 
que n u es tro s  co s to s  c re cen  más ráp idam ente .

Este in d ica d o r es un e le m e n to  in te resan te  
pero que debe se r ana lizado con sum o cu idado  y 
re la tiv izado po r los m ú ltip le s  sup ues to s  que lleva 
im p líc ito . No con s id e ra , com o ya se d ijo , la po­
s ib le  com pe te nc ia  en tre  las p ro d u cc io n e s  y la 
ausencia  de un p ro d u c to  en un pa is re spec to  a 
o tro , hecho que de te rm in a  la neces idad  de ad­
q u ir ir lo  a llí, s in im po rta r la po s ic ió n  de c o m p e te n ­
cia en ese  m om ento .

Pero de todas fo rm as, im po rta  con s id e ra r

que, dado la d ispa rida d  en cua n to  a la evo luc ión  
de la in flac ió n , aparece ría  com o más fac tib le , pa­
ra nu es tro  país, exp o rta r hacia A rge n tina  que im ­
portar.

Sin em bargo, la rea lidad  m uestra  que e l sa l­
do c o m e rc ia l e n tre  am bas  n a c io n e s  es 
am p liam en te  favo rab le  para e l país herm ano.

ZONA DE LIBRE COMERCIO

La rea lizac ión  de una zona de líbre  com erc io  
en tre  U ruguay y A rge n tina  respond e , fun dam en­
ta lm ente . a la actua l o rie n ta c ió n  económ ica  de 
am bos países. La s im ilitu d  de e n foqu e  e in s tru ­
m entación , de te rm in an  un sin núm ero  de pun tos 
com unes. En e s te  caso, resa lta  el deseo  de  u tili­
zar la zona de lib re  co m e rc io  com o un m ed io  de 
incen tiva r la apertu ra  de la econom ía  y el n ive l de 
com petenc ia  a que se ven e n fre n ta d o s  los p ro ­
duc to res . De esta  form a, se p re ten de  log ra r la re­
convers ión  indu s tria l hacia aq u é llo s  ru b ros  en 
los que se poseen ven ta jas  com para tivas y ade­
más, en un p lano m ayor de e fic ien c ia .

Por e jem p lo  e l M in is tro  de E conom ía de A r­
gentina , Dr. M artínez De Hoz ha m an ifestado: 
“ este  esquem a supone  un m ayor ap rovecha­
m ien to  de la capacidad po tenc ia l de p roducc ió n  y 
consum o de am bos p a is e s " .

Sin em bargo, a n ive l em presa ria l ex is ten  a l­
gunas re ticenc ias . No se pueden  d e sco n o ce r as­
pe c tos  de base El p o tenc ia l eco n ó m ico  a rg e n ti­
no es am p liam en te  su p e rio r al u ruguayo. Su p ro ­
ducc ió n  m ucho más vo lum inosa  y su m ercado 
más grande. Si b ien a p rim e ra  vista  pa recería  que 
U ruguay se acerca a la p o s ib ilid a d  de am p lia r su 
m ercado in te rno  ( lim ita n te  pe rm an en te  de 
nuestro  d e sa rro llo ), surge  una in te rrog an te : ¿la 
m ayor e fic ie n c ia  a rgen tin a  no te rm ina rá  ab- 
so rv iendo  nuestra  p ro ducc ió n  y d e te rm in and o  en 
con secuen c ia , n u es tro  fun c ionam ien to ?

Faro a su vez la c re ac ión  de una zona de lib re  
com erc io , tam bién  p reocup a  en A rgen tina . 
O curre  que los e m presa rios  co n s id e ra n  que U ru­
guay realizará o tro  con ven io  s im ila r con Brasil. 
E llo podría d e te rm in a r que p ro d u c to s  b ras ileños, 
tras un breve trá ns ito  po r U ruguay (donde 
su frirían  a lgún p roceso  m enor) pasarán á A r­
gen tina  sin reca rgo  o que al con tra rio , p roduc tos  
a rge n tin o s  su fr ie ran  igua l p roceso  y llega ran a 
B ras il. O curre  que es m ucho  más fa c tib le  la p r i­
m era a lte rna tiva , so b re to d o  en el se c to r in­
du s tria l, co n s id e ra n d o  e l de s ig u a l de sa rro llo  o 
ritm o  de c re c im ie n to  de la in du s tria  no rteña res­
pecto  de la a rgen tin a  y u ruguaya.

En con secuen c ia , la c re ac ión  de un acuerdo  
aduanero  en tre  nu es tro  pa is  y A rge n tina , está de ­
te rm inan do  re tice n c ia s  en los  se c to re s  e m presa ­
ria les de am bos países, aunque  po r causas d ife ­
rentes.

SOLO UN MOVIMIENTO 
DE INTEGRACION

; 1 El p rob lem a de la c re ac ión  de una zona de 
lib re  co m e rc io  con A rge n tina  debe ser c o n s id e ra ­
do com o un m o v im ien to  de in te g rac ió n , qu izá no 
el más adecuado ni en e l m o m ento  pe rtin e n te , 
pe ro  so lo  p rim a rio  En esas co n d ic io n a n te s , es 
po s ib le  a b rir un com pás de  espera  hasta ob ­
servar la m archa de l p roceso .

/ y  D ebem os a len ta r el cam bio , o tro s  m ov im ien- 
HÓfi de in te g ra c ió n , p r im o rd ia lm e n te  hacia B rasil, 

/ y e  igua les  o s im ila re s  ca rac te rís ticas , que  le den 
/a l país libe rtad  de m an iobra  adecuada y que  le 

am plíen su cam po de acc ión  sin d e te rm in a r que 
quede in co n ve n ie n te m e n te , a tado a un so lo  pa is.

El an u n c io  de que  e l co n ve n io  in c lu irá  un 
p e riodo  de tra n s ic ió n  de dos años, d u ran te  el 
cual am bos g o b ie rn o s  podrán re co n s id e ra r las 
co n ce s io n e s  o to rga das  y eva lua r sus re su l­
tancias, po rta  un e le m e n to  tra n q u iliz a d o r res­
pecto  a las co n se cu e n c ia s  fu tu ras .

De todas fo rm as  no po dem o s  d e sco n o ce r la 
im po rtan c ia  de la vo lun tad  po lítica  de am bas na­
c ione s  de  lleva r e s te  a cu e rd o  ad e lan te  y so lo  la 
pe rm anenc ia  de es ta  vo lun tad  hará p o s ib le  el 
avance hacia es ta d io s  m ás p e rfe cc io n a d o s  de in ­
teg rac ión , cuando  las c o n d ic io n e s  d e  tiem po  y lu ­
gar ind iq uen  que se está  tra n s ita n d o  po r las e ta ­
pas más adecuadas para avanzar en el p roceso .

____________ Enfoques Económicos
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E n  las dos últim as semanas com enté las de fic ien­
cias básicas constatadas en la educación de los jó ­
venes en América Latina, según Rodrigo Vera Go- 
doy. Me re feriré  hoy a las derivadas de la recesión 
económica exp lic itadas por una investigación de la 
UNESCO en los países industria lizados, particular­
m ente Europa O ccidenta l y Estados Unidos.

El menor c rec im ien to  económ ico que empiezan 
a experim entar dichas naciones desarro lladas ha 
generado una expansión en él desem pleo de la 
fuerza de trabajo que incide diversam ente en las 
d istin tas categorías y sectores. Uno de los grupos 
más afectados por la desocupación es el constitu ido 
por los jóvenes con formación secundaria y univer­
sitaria. Los aportes de las sucesivas investiga­
ciones em prendidas sobre el tema son de tal magni­
tud que Inducen a trastrocar los fundam entos teó ri­
cos utilizados hasta el presente para explicarla.

Generalm ente se atribuía una eslrecha relación 
entre el desem pleo de los jovenes y la extensión o 
profundidad de los estudios cursados. Hasta hace 
pocos artos era común asignar las d ificu llades juve­
niles en la búsqueda de em pleo a una insufic iente 
educación, ú ltim am ente, el aum ento sostenido del 
núm ero de desocupados jóvenes en la categoría 
"d ip lo m a d o s ", ha incitado a la form ulación de 
nuevas teorías explicativas

CAUSAS POSIBLES

De acuerdo con una de las ú ltim as indagaciones 
sobre el tema, la educación estaba y sigue es­
tando disociada de la vida. Los programas escolares 
apuntan siem pre a d ispensar una "cu ltu ra  genera l”  
predom inantem ente literaria, sin re lación con los 
descubrim ien tos y la utilización actual de la ciencia 
y la tecnología En esa enseñanza básica se ignora 
todavía am pliam ente la vida social y económica, 
aunque haya habido c ie rtos  progresos a este res­
pecto. Los jóvenes esco larizados tienen que espe­
cia lizarse cada vez antes en una rama de estudios 
dada; de este modo, no pueden adquirir una visión 
g lobal de tos conoc im ien tos actuales y quedan 
estrecham ente com partim entados. por lo cual les 
es d ific il pe rc ib ir la realidad e incluso situar lo que 
aprenden en la vida social y económ ica del país (1) 

Sin em bargo, esa capacitación perm itía a los jó ­
venes una cierta  prom oción social. Dos causas la fa­
vorecían: por un lado, el auge Industria l de la pos­
guerra. la incorporación de nuevas técn icas y la ex­
pansión del secto r te rc iario , las cuales originaban 
nuevos em pleos y úna fuerte demanda de "d ip lo m a ­
d o s "; por otro, la se lección social del sistem a de 
enseñanza que sólo p e rm itia e l acceso de unos po­
cos a n iveles postsecundarios, lo cual facilitaba a 
éstos la ob tención de em pleo cuando finalizaban 
sus estudios.

Hoy se da la situación inversa: la escolarizacion 
masiva de los jóvenes en los pa ises desarro llados 
en fren ta  una rem-ston económ ica que impide 
em p lea ra  todos los "d ip lo m a d o s ". S im ultáneam en­
te, el tipo de enseñanza técn ica y c ien tífica  progra­
mado con tribuye  a agravar las consecuencias del 
desequ ilib rio . En el auge, ante los pe tito rios  de los 
em pleadores que deseaban una mano de obra rigu­
rosam ente especia lizada, los gob ie rnos procuraron 
adaptar el con ten ido  de la enseñanza a la nueva d iv i­
sión social del trabajo y a las co rrespond ien tes  in ­
novaciones tecnológ icas, aunque e llo  fuese en des­
medro de la am plitud de la base cu ltu ra l. Esta con­
ducta In fluyó para que ahora, en que la situación s e - 
caracteriza- por recesión económ ica y c ris is  de 
em pleo, se reduzca e l acceso a cargos adecuados a 
¡as especia lizac iones aportadas y se d ificu lte  gran- 
dem ente el ingreso  a otras ocupaciones de ca lifica ­
c ión equivalente. v .

En el m ism o sen tido está inc id iendo  la p rog res i­

va formación de una m inoria selecta especialmente 
capacitada para atender aspectos técnicos y 
científicos de gran categoría. Ha contribuido a des­
calificar los diplomas " lite ra r io s ” , asimilados a cer­
tificados de enseñanza general, utilizados tradi­
cionalm ente como medio de selección social y ac­
ceso a puestos de responsabilidad en la enseñanza, 
la investigación, la adm inistración pública, etc.

Como consecuencia de las causas expuestas, se 
redujo la eficacia de los diplom as como generado­
res de ingresos inmediatos y se posib ilitó  que algu­
nos sectores lo interpretasen como el resultado de 
una democratización excesiva de los estudios que 
perm itió formar un num ero excedente de d iplom a­
d o s " en economías tendencia lm ente proclives a la 
depresión. Consecuentem ente, proponen frenos a 
la escolarización de am plios sectores de la so­
ciedad.

La conclusión pesim ista de la autora es que "e l 
progreso t é c n ic o  y e l  d e s a r r o l lo  c ie n t í f i c o  n o  r e d u n ­
d a n  e n  b e n e f ic i o  d e t  h o m b r e :  s o la m e n t e  s e  a p l ic a n
con la fina lidad de aumentar la rentabilidad de la ma­
no de obra, lo cual parece inconciliab le con la mejo­
ra de las condic iones de trabajo y la reducción del 
divorcio que existe  entre el trabajo manual y el tra­
bajo inte lectual, entre la rutina y la c reac ión" (2)

ALGUNAS CAUSAS ECONOMICAS

,  La evolución del em pleo depende de distintas 
circunstancias; las más im portantes están es trecha­
mente conectadas con et grado de desarro llo  eco­
nómico, el tipo  de tecnología utilizada para lograrlo, 
y los sectores en que se manifiesta; los dos prim e­
ros Inciden directam ente sobre el número de traba­
jadores ocupados y su calificación, los últim os en 
su mayor o m enord inam ism o.

Asi una elevada tasa de crecim iento puede 
lograrse con alta ocupación de fuerza de trabajo o 
con tecnología muy adelantada ahorradora de mano 
de obra; pese a ello, el d inam ismo, en térm inos ge­
nerales. tiende a ser mayor cuando el crecim iento 
se fundam enta en la expansión de los sectores pro­
ductores de bienes materiales (agro, industria, 
construcción) que cuando se ubica en la ampliación 
de tos servicios. Un aumento de los gastos de fun­
cionam iento de l gobierno por encima de cierto  lim i­
te —por e jem plo— puede hacer perder dinamismo, 
e incluso frenar, el crec im iento económ ico que 
pueda caracterizar a aquellos sectores

Cuando el peso de los sectores improductivos 
obstaculiza el progreso económ ico, se generan 

'fue rzas que im pulsan a los em presarios privados y a 
los d irigentes públicos a decid ir reestructuraciones 
con la fina lidad de recuperar el ritm o progresista 
perdido. En ta les casos, la transic ión al nuevo orden 
proyectado sue le orig inar e fectos do lorosos para la 
sociedad.

El descenso de la producción, el redimensiona- 
m iento de las firmas, las fusiones y absorciones de 
em presas, la concentración económica, etc., de­
sembocan en despidos o reducciones de jornadas 
de trabajo.

Igualm ente en el caso de introducción de nuevas 
técnicas para m ejorar la eficiencia. Aunque bu que 
re in tegrar a las em presas y naciones a la ruta del 
crecim iento, agravan, durante un periodo más o me­
nos largo según los casos, el desem pleo existente 
pues, al aum entar la productividad del trabaio. tien­
den a reducir el volumen de funcionarios necesarios 
y a desca lificar num erosos em pleos Solamente me­
joran la ca lificación de una m inoría de trabajadores.

El resultado final es una nueva d ism inución del 
em pleo para los jóvenes "d ip lo m a d o s ". No obstan­
te. cabe observar que esta d ism inución de las opor­
tun idades laborales no es consecuencia solam ente 
de la in troducción de mejoras técnicas. También de-

ponqe do la forma en que se distribuyan las tareas y 
responsabilidades en las empresas: si el ascenso 
depende de la edad o de la antigüedad en el cargo, 
los jóvenes tienen menos posib ilidades de alcanzar
puestos de dirección media o superior.

DES VALORIZACION DE LA FUERZA DE TRABAJO

Las oscilaciones de las ofertas y demandas de 
trabajadores de distinta calificación determ ina se­
gún las circunstancias, apreciaciones o depre­
ciaciones en las d istintas categorías. Un caso de la- 
cable. por sus enseñanzas, es el que se produjo en 
el campo de los servicios.

Durante et auge económ ico que benefici-., a ios 
países industrializados en la posguerra la ex­
pansión del sector de los servicios aumento h ■ -- ló ­
mente la demanda de empleados En eso i  ai no 
se exigió plenamente la constancia de hubo ;,u ja ­
do estudios secundarios, la urgencia presiona' , Je 
tal manera que el diploma no era considerado te-' ai- 
mente necesario para acceder al tipo de acto i.-ni a 
desempeñar Actualmente, en cambio, aun , M r ,  
condiciones técnicas del trabajo no evoluciona-en 
tanto como para exig ir una mayor calificación io ; 
diplomas son de im prescind ib le presenta: El
mercado de trabajo evidencia, asi. una des. 
ción de la fuerza de trabaio de aquellos que no oo 
seen su diploma o, poseyéndolo, no pueden asonar 
—como antes— a empleos más calificados o de m i- 
yor responsabilidad.

De acuerdo con la actual situación, lo que suscita 
un tipo de em pleo determ inado no es el nivel ¿sco- 
lar sino las condiciones que exige el morcado En el 
caso de un mismo empleo, hoy se exigen dip'omas 
certificando capacitaciones mas elevadas que hace 
una década, de manera que quienes solamente po­
seen los niveles anteriorm ente exigidos deben con­
tentarse con empleos menos calificados Como 
consecuencia del cambio experimentado, muy po­
cos de los d iplom ados hallan al finalizar sus e¡ lu­
dios, un em pleo acorde con los m ismos que pueda 
considerarse com o el com ienzo de una carrera du­
radera esta d ificu ltad los impulsa a proseguí) o lio s  
estudios, p a r a  l o g r a r  u n  s e g u n d o  d i p l o m a  o  u n a  
nueva e s p e u i a i l z a c i O n .  c o n  la  l i n a l i d a d  d o  a c c o d o i
más fácilm ente a una ocupación.

Este fenómeno que actualm ente caracteriza a los
paises industria lizados, conduce a aumenta: la des i­
gualdad de oportunidades de los d is tin tos  asp iran­
tes ya que también pesa el origen social de los jóve­
nes Ello ocurre porque solam ente una minoría está 
en condic iones de acceder a niveles postsecunda- 
rios. y un numero mas lim itado aun. a diplom as más 
específicos.

RESUMIENDO

La depresión que caracteriza a ciertos sectores 
productivos y la desaceleración económica en que 
han ingresado las economías más adelantadas de 
occidente, evidencian lim itaciones educativas y ge­
neran repercusiones negativas. Como consecuen­
cia inevitable de los factores depresivos, o como al­
ternativas para superarlos, se están produciendo 
concentraciones fusiones y absorciones em presa­
ria les e in troduciendo nuevos progresos científicos 
y técnicos que orig inan reestructuraciones econó­
micas y sociales muy im portantes

Las nuevas organizaciones se vuelven mas e fi­
c ientes y elevan la productividad del trabaio pero, 
simultáneamente, com o necesitan menos trabaja­
dores. aumentan el desem pleo de la mano de obra 
Concom itantem enle. producen un doble impacto en 
la concepción de que la educación es factor de mo­
vilidad social al postergar el momento de la prom o­
ción en la escala societaria (por el desem pleo cre- 
c ien te l y el ex ig ir capacitaciones superiores a los 
responsables del manejo de las nuevas técnicas.

Las nuevas condic iones acentúan e l fracaso de 
los diplom as com o productores de ingresos inme­
diatos para los jóvenes y. s im ultáneam ente les ex i­
gen dedicar más años a la capacitación pata obtener 
nuevos títu los con posib ilidades en el mercado de 
trabajo

De las investigaciones de Rodrigo Vera Godoy y 
de Simona Morio se deduce que por defic iencias en 
su preparación, en America Latina, y por reestructu­
raciones. en los países altamente industria lizados, 
aumenta progresivam ente el desem pleo de los jóve­
nes capacitados Tal situación exige encarar pro­
yectos educativos que tiendan a evitar las repercu­
siones negativas de la desvalorización del trabajo y 
de la c rec ien te  desigualdad de oportunidades que 
aquella desocupación acarrea a los lóvenes prove­
nientes de ios estra tos más desfavorecidos.

(I) Si mono Muno El Desempleo do los Jovenes Instruidos en 
los Paises Desarrollados de Economía de Mercado, publicado 
porünesco, 19F9. páq 32 
121 Idem pág- 38
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H a c e  pocos días —el pasado viernes 19— se 
cum plió otro aniversario de la batalla de Car­
pintería.

En esa lelana jornada de 1836 vieron la luz 
las divisas colorada y blanca. Los e jérc itos de 
Rivera y Oribe las usaron para d is tingu irse  en 
el combate, y desde entonces siguen usándo­
las las colectiv idades políticas constitu idas a 
partir de aquellos bandos prim igenios.

Con ambos c in tillos  se te jió  la trama de la 
historia nacional. Esta afirmación, que por 
expresar una verdad Incontestable y pródiga 
en enseñanzas, se ha convertido en un lugar 
com ún, no con tiene solam ente el in term inable 
Inventario de todo lo bueno y lo malo que han 
hecho los partidos, sino que. más hondam en­
te aun, señala la identidad de su vida con la vi­
da del pais. Los partidos no son algo externo a 
la República y vinculados con ella en térm inos 
que puedan ser satisfactoriam ente de fin idos 
con la concreta enunciación de m éritos y de­
m éritos; fueron y son parte, y parte principal, 
de la República misma. Sus virtudes y sus re ­
alizaciones, asi como sus vic ios y errores, son 
tam bién los del país.

Las m ismas fuerzas partidarias que mol­
dearon la faz del Uruguay han venido inc id ien­
do tam bién, desde hace casi un s iglo y medio, 
sobre el destino individual de cada uruguayo. 
La cultura política, parte medular de la cultura 
total, les llegó trad lc iona lm ente a los h ijos de 
esta tie rra  por canales blancos o colorados. El 
articu lo  periodístico , el lib ro  o el s im ple relato 
fam iliar, s iem pre exh ib ieron, o cuando menos 
dejaron tras luc ir, uno u otro tin te . En blanco o 
en colorado, una visión del país y de su h is to ­
ria, un catá logo de próceres y de villanos, una 
red de lealtades y afectos y un cúm ulo de ren­
cores y agravios transm is ib les hered ita­
riam ente. Y todo esto, grabado a fuego hasta 
hace muy poco por candentes experiencias 
personales, de las que la c icatriz de un com ba­
te, o el recuerdo de un ser querido muerto en 
él, daban perpetuo testim onio .

LA PREGUNTA DE ANDRES LAMAS

Sería oc ioso  Ins is tir sobre lo que para el 
Uruguay y los uruguayos han sign ificado 
siem pre los partidos tradic iona les. A esta altu­
ra de los tiem pos, nadie que no sea lastim osa­
mente Ignorante puede con seriedad dudarlo, 
ni negar a esas co lectiv idades el reconoci­
m iento reverente del que son acreedoras,

Lo que para algunos sí está en tela de 
ju ic io , es que los partidos deban ocupar el 
m ismo sitia l en la esperanza de nuestro 
pueblo que en su m emoria. Se cuestiona la ap­
titud de los bandos h is tó ricos para seguir de­
sem peñando en el fu turo  el m ismo rol en el 
que otrora brilla ron.

La negación de los partidos es, según se 
sabe, casi tan vieja com o los partidos m ismos 
Los in tentos " fu s lo n ls ta s ”  de los que el des­
dichado Giró fue más víctima que in té rpre te , el 
cé lebre "M a n if ie s to "  con el que Andrés La­
mas ab juró de su divisa en 1855, el qu im érico 
"P artido  C o ns tituc iona l" de fina les del siglo 
XIX o, en nuestros días, el "F ren te  A m p lio ", 
son algunas de las Instancias más conspicuas 
de ese nunca in te rrum pido  ataque contra los 
bandos h is tó ricos que. malgrado las d ife ren ­
tes m odalidades que asum ió en el tiem po, re­
g istró  s iem pre com o denom inador común el 
fracaso.

Las c ircunstancias por las que desde hace 
años atraviesa la República han determ inado 
que tam bién en la actualidad se encuentre en 
algunos secto res, de com posic ión mayorlta- 
rlam ente juven il, esa actitud critica  o s im p le­
m ente escéptica ante los partidos trad ic iona­
les que tantos an tecedentes tiene en nuestra 
historia.

S iete años de parálisis política, en efecto, 
han im pedido la gradual incorporación de las 
nuevas generaciones a la actividad partidaria. 
La falta de partic ipac ión de esas generaciones 
en el quehacer po lítico , a su vez, ha obstado a 
que arraigaran en e llas los vínculos prlm ord la l-
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mente afectivos que resultan de las experien­
cias juven iles vividas bajo el signo de una u 
otra divisa. Y para com pensar este obtura- 
m iento de los canales usuales de adhesión a 
los bandos h is tó ricos, no ha ex is tido tam poco 
la oportunidad de que éstos formularan 
replanteam ientos ideo lóg icos capaces de 
atraer y persuadir a los que com ienzan a acer­
carse a los temas po líticos sin registrar una 
previa afiliación partidaria. Súmese a esta fo r­
zosa atonía de los partidos la proscripción de 
sus p rinc ipa les lideres y su denuesto s istem á­
tico, y se com prenderá sin esfuerzo la ajeni- 
dad que con respecto a aquéllos experim en­
tan muchos de los nuevos ciudadanos.

v Segregados artific ia lm en te de la historia 
política del país, privados del marco de re fe ­
rencias que otrora se asim ilaba ya en la ado­
lescencia, estos jóvenes term inan form ulán­
dose la misma Interrogante que agitaba provo­
cadoram ente Lamas hace ya 125 años:

"¿Q ué es lo que d ivide hoy a un blanco de 
un co lo rado?"

EL VALOR DE LAS CONCORDANCIAS

En la pregunta, adviértase, va im plícita  la 
afirm ación de que son muchas e im portantes 
las co incidencias en tre ellos.

Y por c ie rto  que es asi. No se relevarán 
discrepancias que los separen al tiem po de 
afirmar la in tang ib ilidad del p rinc ip io  de la so­
beranía nacional, de la lorm a dem ocrática y re ­
publicana de gobierno, de la necesaria separa­
ción dé los poderes de éste o de los derechos 
fundam enta les Ind iv iduales y co lectivos. 
Sobre estos pilares se asienta, más que la or­
ganización po lítica de la República, la R epúbli­
ca misma. Los dos partidos la construye ron en 
el pasado, y los dos partidos están hoy em pe­
ñados en su conservación.

Este es el consenso básico que toda so­
ciedad dem ocrática necesita para conso lidar­
se y perdurar. Es el consenso que e x is te  en 
Gran Bretaña, por ejem plo, entre laboristas y 
conservadores, o en tre los dem ócratas y los 
republicanos de los Estados U nidos de Am éri­
ca. Y es tam bién el consenso que falta entre 
los dos grandes b loques de la po lítica france­

sa, con todas las consecuencias profunda­
mente perturbadoras para el funcionam iento 
de la dem ocracia gala que se derivan de esa 
carencia.

Positiva expres ión de madurez po lítica de 
la sociedad uruguaya, y no m órbido síntoma 
de la debilidad de sus partidos tradic iona les, 
es pues la existencia  de un am plio acuerdo 
entre e llos sobre los p rinc ip ios  y bases de la 
convivencia dem ocrática. C oncordancia va­
liosísim a es ésta; y es p rec iso  Ins is tir sobre 
ella, y exaltarla en m om entos en que son esos 
princ ip ios y bases, no m enos que los partidos 
que los defienden, los que están siendo cues- 
tinados.

DEL BATLLISMO A "L A  BATLLIDAD"

La Im portancia del consenso básico entre 
los partidos, sin em bargo, no d is im u la  la nece­
sidad de que existan en tre e llos d ife rencias 
que jus tifiquen  su presencia  com o ta les en el 
escenario po lítico.

El rastreo de estas d ife renc ias  en el sig lo  
pasado nos conduce a los es te reo tipos de un 
Partido C olorado libera l y predom inantem ente 
urbano, con trapuesto a un Partido Blanco, — 
luego serla N acional— conservador y arraiga­
do princ ipa lm ente en el m edio rural. Recién en 
las tres prim eras décadas de esta centuria, 
con el surg im ien to de Batlle y el Batllism o, las 
caracterizaciones de am bos bandos superan 
esa extrem a vaguedad y adquieren claridad y 
precis ión. El Batllism o, rama nueva y la más 
poderosa del vie jo  tronco colorado, es re fo r­
mista; en lo po lítico  propone la sustituc ión  de 
la Presidencia de la R epública por el E jecutivo 
Colegiado; en lo económ ico , a lien ta  la in­
tervención reguladora del Estado a través de la 
creación y extensión  de su dom in io  com erc ia l 
e industria l; en lo socia l, busca acercarse a la 
igualación de las oportun idades pro teg iendo  a 
los débiles y a los hum ildes; en lo cu ltu ra l, 
promueve en todos los n ive les la d ifu s ió n  de la 
enseñanza A esta orgánica e in tegra l con ­
cepción del país que el Batllism o propone no 
se le en frenta otra del m ism o rango; pero bas­
ta la oposic ión s is te m á tica  y fervorosa a las in i­
ciativas de Batlle y su partido para que con tra­
zo firm e queden d ibu jados, com o por re fle jo ,

Llegó aj 
cordaba Re! 
mem orarse; 
un fenóm ei 
Europa cuq 
acabó por si 
las diferenci 
marco cultul 
dual difusid 
Batlle term ii 
ma po lítico ! 
los no batllil 
m u tand i" —

La cona 
nómeno, es 
a ex ig ir per: 
tualizaciún i 
con nitidez; 
su h istó rico 
yo al partidl 
día.

Pues b: 
squivocacib 

En prirr 
tán dadas le 
ra e laborar: 
lo que hab 
Batllism o. 
puede seré 
del partido 
decir, con 
in te rnas— y 
irres tric ta  < 
partido se 
sus princlp 
derechos e 
tán retacea 
tada en 189 
de ser unai 
meta a alca 

En este 
sión a nue i 
tua lice sus: 
más neces» 

Sano yi 
nir, en fó ri 
tiem po, lo; 
Batlle com * 
alboreaba 
los m ism os 
progresistc 
pósito  es in 
ca ha de re» 
tic ia  por los 

Pero hl 
es la demo: 
n lzaclón pe 
y de la vida 

* Los ciu. 
do ocasión 
tes a su ce 
r ie n d a  qu i 
Los o tro s , . 
encuentra r 
rea de su 
tem ple las: 
cívica depa> 
apoyo que» 
d ife rirse  he' 
habrá que I 

Es tien  
en la d e fe i 
dem ocracia  : 

Hoy cct 
esa defens 
Partido Cok
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' 'bando antagonista, 
ar del tiem po, y luego de com- 
extraord lnariam ente apasiona- 
m uchos de los proyectos de 

tn haciendo realidad; y muchos 
¡arios, sin abandonar sus post­
aron consustanciándose con la 
lllista, de suerte que el foso de 
ias políticas, otrora  enormes, se 
mente.

. irse en tre nosotros, como lo re- 
ii Rodríguez en ocasión de con- 
50 años de lá m uerte de Batlle, 
análogo al que tuvo lugar en

0  la d ifus ión del cristian ism o 
lir a d is tin tos  pueblos, malgrado 
laun re lig iosas entre e llos, en el 
¡común de la Cristiandad: la gra- 
■y aceptación de las ideas de 
ipor crear en la República un cli- 
ideológico que envolvió hasta a 
s Había crista lizado — "m u ta tis  
áatllidad.

1 PRIORIDADES

licia, siqu ie ra oscura, de ese fe- 
ique lleva hoy a m uchos jóvenes 
oriam en te  del Batllism o una ac- 
igram átlca que vuelva a marcar 
I d ife rencias que lo separan de 
lonente, y a condic ionar su apo­
da verificac ión de esa puesta al

I Esa actitud encierra una grave

¡lugar. es muy claro que no es- 
lond ic iones Im prescind ib les pa­
ira  com enzar a d iscu tir s iquiera 
de ser el fu turo programa del 
n trascendente em presa no 
ne tlda más que por los órganos 
igu la rm en te  constitu idos —es 
jid o s  a pa rtir de e lecciones 
tuando en un marco de vigencia 
ias libertades públicas. Hoy el 
uentra im pedido de funcionar, 

is lideres están proscrip tos, y 
ien ta les com o el de reunión es- 
i en tal form a que la vieja ley dic- 
ira  regular la materia ha dejado 
quia para transform arse en una 
r.
lado de cosas, rehusar la adhe- 

i co lectiv idad hasta tanto no ac- 
nteos es restar fuerzas cuando 

: resulta agruparlas.
¡undo es el p ropósito  de redefi- 
as que lleven el se llo  de este 
rlnc ip ios  básicos por los que 
ó a luchar en el Uruguay cuando 
■Iglo, y que son esencia lm ente 
¡r los que luchan hoy los partidos 
e Am érica. C oncretar ese pro- 
esc ind ib le , si es que la Repúbli- 
ar los cam inos de reform a y jus- 
e o trora  transitó  orgullosa. 
las prio ridades son otras. Hoy 

cia m isma, com o forma de orga- 
:a y com o visión total del mundo 
que está en juego, 
lanos que en el pasado han teni- 
e je rc ita r los derechos ¡nheren- 
Ición de tales poseen la expe- 
s habilita  para en tenderlo  así. 
que todavía no han votado, se 

n cam bio, ante la d ific ilís im a  ta- 
ar a fuerza de in te ligenc ia  y 
re ndas  que para su form ación 
a inacción, y com prender que el 
div isas necesitan hoy no puede 
la renovación program ática que 

ar mañana.
i de a firm arse em pecinadam ente 
l de los p rin c ip ios  básicos de la 
•eral y del Estado de Derecho.

■l s iem pre, desde C arp intería, en 
stá y a esa de fensa convoca, el 
do.

En el curso de la semana 
clausurada se cumplió un ani­
versario más de la fundación o, 
si se prefiere, de la identifica­
ción del Partido Colorado con el 
color que lo distingue. En efec­
to, fue el 19 de setiembre de 
1836, en el amanecer de la ba­
talla de Carpintería, cuando el 
General Fructuoso Rivera tuvo 
conocimiento de que las fuer­
zas que tenía por delante esta­
ban uniformizadas con una mis­
ma divisa blanca, dispuesta por 
Oribe. Con una tira cortada de 
la bayeta que hacía los forros 
de los ponchos patria, Don Fru­
tos creó la divisa colorada a la 
que tantas veces después con­
dujo a la victoria. Pero también 
la que fundamentalmente iden­
tificó, desde la hora inicial, con 
las grandes causas populares 
de la independencia amenaza­
da por Rosas y de la Igualdad y 
justicia desconocidas por las 
oligarquías asentadas en torno 
al comercio montevideano y a 
los grandes hacendados del In­
terior.

Todo aniversario es propicio 
de alguna manera para los ba­
lances. Naturalmente vamos a 
resistir esa tentación para 
entregarnos a otra tarea menos 
vana: la de proyectar, sobre el 
telón de los padecimientos y 
heroísmos de las conquistas y 
de los infortunios de casi siglo 
y medio de vida colorada, la re­
alidad actual e inmediata de la 
gran colectividad histórica fun­
dada, sobre las huellas de Arti­
gas, por Rivera.

Este 144° aniversario de Car­
pintería encuentra al Partido 
Colorado en una posición espe- 
cialísima. Prohibido o sus­
pendido su funcionamiento en 
virtud délas clrcunst§ncias notó-

V  _______

rias que ha vivido la República, 
el Partido Colorado de 1980 apa­
rece con la casi totalidad de sus 
líderes nacionales proscriptos. 
La situación podría compararse 
con la de los años que si­
guieron a Quinteros, desde que 
quizás solamente en aquellos 
años que precedieron a la Cru­
zada Libertadora, pudo darse 
una realidad equivalente. Se 
dirá que esta vez la proscrip­
ción de las personas y la sus­
pensión de funcionamiento ri­
gen para el Partido Nacional lo 
cual es cierto. Pero nadie podrá 
negar sin embargo que 
mientras han sido levantadas 
sucesivamente proscripciones 
que pesaban sobre distintos 
candidatos blancos que in­
tegraron las diferentes fórmu­
las presidenciales del Partido 
Nacional, ello no ha ocurrido en 
ningún caso respecto de los 
que ocuparon posiciones simi­
lares en el Partido Colorado.

Poco puede representar una 
casa en el país del Exodo de 
1811 o de la Defensa de Monte­
video. Ello no obstante y aun­
que más no sea que como un 
símbolo, recordemos que al 
Partido Colorado de hoy no se 
le reconoce siquiera la pro­
piedad de su propia histórica 
sede, confiada por el actual go­
bierno a una comisión admi­
nistradora que no solamente no 
representa a nada ni a nadie, 
como no sea a sus miembros y 
a la voluntad gubernativa, sino 
que además intenta desde ese 
cargo específico y menor, le­
vantar autoridades que usurpen 
la voz insustituible del auténti­
co pueblo colorado.

No es de extrañar, por con­
siguiente, todo lo restante. Nos 
referimos a un plebiscito en cu­

yo control el Partido no estará, 
como quiere la ley, represen­
tado. Plebiscito que se efec­
tuará para decidir sobre un tex­
to respecto del cual el Partido 
no ha tenido ni tendrá oportuni­
dad de pronunciarse.

Pensamos en los días tre­
mendos de la Guerra Grande, 
cuando la condición de colora­
do conducía directamente a ser 
degollado y en los cuadros 
atroces de la emigración colo­
rada en Río Grande del Sur. Na­
turalmente que comparados 
con aquellos tormentos, el pre­
sente requiere se le afronte 
con una tónica levantada.

Todas estas circunstancias, 
es evidente, trazan un cuadro 
radicalmente opuesto al que 
hubiéramos soñado para este 
aniversario.

Nadie, sin embargo, debe 
llamarse a engaño sobre el 
exacto sentido de lo que con­
signamos. Ello no supone en 
modo alguno un lamento ni una 
queja, entre otras cosas porque 
estando consustanciado el Par­
tido Colorado como lo está, no 
sólo con la República, sino 
dentro de ésta con su mejor y 
más noble destino, estas reali­
dades poco cuentan.

Al pueblo colorado, pues, 
en nombre de la inquebrantable 
tradición colorada, vaya con 
motivo de este aniversario, 
nuestro mensaje de fe, de es­
peranza y, por supuesto, de 
,ucha.

Como siempre, el Partido 
Colorado habrá de levantarse 
entero y con la República ven­
cedora.

(Editorial EL DIA, domingo 21 
setiembre 1980)
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Que vedo: el Desafío Entre laGravedad y la Burla
En esSe'setiemtíre que añora finaliza, el muriato e n te ra —pero funda­

mentalmente? el hispanoam ericano— conmemoras el cuarto centenario del 
nacim ien tadE D on Francisco de Queveda y Villegas, nacida en Madrid en 
1580 yvfalleeldo emVtlIanueva de los In fám ese! t8  de setiembre de 1645.

Se afirma que, a su muerte, dejó a la literatura universal una de las 
obras más vastas, com plejas y variadas. Pera, fundam entalmente, una 
obra llena de vitalidad.

Pero na sólo au obra, slrro su existencia toda, se caracterizan por un 
estilo  en el que s s  conjugan la pasión, la política, a veces la prisión y la 
violencia. Libros.y A u to ras de; LA SEMANA dedican a este creador genial 
tres páginas de esta entrega, recogiendo interesantes estudios de A le­
jandro Paternain, Francisco Guevara R osell y Jorge A lb istur. Son los que 
el lecto r tiene ante sus ojos.

No sabemos lo que vale un día. ensBiló 
Quevedo, ni entendemos da-cuanto. precicr 
es una hora. Pero porfiamos&en ce lebrarlos 
cuatro siglos de su nacimiento. Si entuerto 
don Francisco resucitase, nos fulminaría 
con sus sátiras Y le sobraría razón: Hora® 
dias. algunos años, tales son las medidas 
ajustadas a nuestro ser ¿Cómo medir y en­
tender cuatro sigios? Serán cuando mucho, 
concepto, pero nunca experiencia. Para 
vislumbrarlos deberíamos recorrer hacia 
atrás el'curso de la Historia, generaciones, 
guerras.imperios hundidos, países emer­
gentes, leyes y creencias extinguidas; torio) 
eso. y mucho más cabe en cuatro sialas. 
Los leemos o los imaginamos, pero ¿cómo?* 
vivirlos en el brevísimo tiempo concedíd6?.

O son mentira, o son terco afán por en­
cadenar el tiempo a nuf stro ritmo jadeante 
y a nuestro pulso agónico. Jamás recor­
daría Quevedo siglos, ni acumularía cente­
narios. Sena, para a», sumar estérilmente 
tiempo al ttempo y quedarse con una peno­
sa ilusiám efe eternidad) SI-estuviese err-sau 
mano, callana, la.evocación.de. loas ig jos  y/ 
prohibiría celebrar su rracirmento.

Ayudándonos as rra temer' realidades; m 
.vocablos» dir-iaque eam eio/i celebrar el dla 
de la muerte y que sólo los necios temen 
pensarlo y  escrib irle-asi. Prirqua emei día 
de la muerte, segum Quevedos rraae d e  ve ­
ras a la vida eterna, qu ien 'ha vivido bien, y
el día  errdueef'mñtrsale'dérvieTrtre^mater* 
no.e m p ie z a  el* ham brea  re a lm e n te  a; n ra rtn  
La v id a . a s . m u e r te  o o r t t in u a d a  “ e l q u e  
m u e re *n o  tie rra  m á s q ue0m o r i r ” , a n o tó , “ e1‘ 
q u e  v Ivmk t ie n e *  que ?  m n n r r  m á ®  '.  A n te a ,  q u e  
s e p a  a n d a r ,  e l p ie .  s e . -m u e v e  c a m in o  de la. 
m u e r ta  P ó n r  é s ta -  a b r e  la s  p u e r ta s  d é  la  
e te rn id a d ?  y, a s e g u ra »  a l* o re n m  r e n t a  v e r d a d e ­
ro .  ¿ P or que n o  c e le b r a d a . c a n t a n d o  s a lm o ®  
de  a le g ría  y fe s te ja n d o  el t r iu n fa  d e  lár ver­
d ad ?  ¿ P ó rq u é -re s e rv a r  a g a s a jo s  p a r a ie l 'd i®  
en q u e -s e -v ía la  luz por ve z .primara?

Quevedo odiaría también las frases 
hechae-y las metáfbra®recurrente® la vid» 
no empieza eni luces s ino en lágrimas» y  
aun en algo peor Nadie trae nada a este 
mundo? excepto su p rop io  suthrr “ Nací 
desnudo escribió Quevedo, “ ysóJtom is 
dos oíos cubiertos, los saqué, más fue de  
llanto" ¿Qué hay entonces* para» oe- 
lebran?

ELHUMANI&MaMIUTAMTE

¿Yres esté t3bevado. ae,dlrá?>¿Eee9tB*el 
autor.au ya  sala, nombre* hacs reina) la. gen ► 
te el de los cuentos, chistes, gracias (y 
desgracias) a* expenses- d e l1 cuerpo huma­
no? 6Es este dl-fm Quevedo. u /reapiritu illu  
gubre. una conciencia en agpnia un radical 
pesimista17

No ha» de so r fácil bosquejan crirai ima* 
gen. porque no. ha de ser fácil evitar exage­
raciones y- desbaratarpreju icioa Podra d i»  
cu tirse  largamente- sobre el pesimismo
quevedesco, pero sena aconsejable recor­
dar e l1 propósito d o  esa actitud* severa Un 
pesimismo radical na  adbotrmuriai eiégjria. 
el silencio Y Quevedo prefiere avisar pro* 
poner una doctrinar señalar una verdad 
Quiere Hablar en; voz alta* y contestar al do* 
safio /jQí i i í -süv. y rjulén^ ¿Qué ae. en dato 
hitiva. el hombre?’

E s ip io g u n ta  te h um an is ta»  y »Quevedo lo 
fue de nrario-'iid lbcuilb la Conocía al latín, y. 
el griego a su manera, dominó varias len­
guas vivar,, le y ó  atloe antiguos y .a s u b  con» 
temporáneos, tradujo p o e ta n  y fil080faa.de. 
Roma y de Grecia En su juventud, mantuvo 
correspondencia con humanistas sobreña»  
líente» coma Justa L ip h io i en  su  madurez 
concibió por la lengua hebrea una adhesión 
excluyeme R e v is a  a lo» profetas ropaBael 
salteria, hurguen Job en>ei‘EcJesiasfeH. en 
él Pentateuco, y tuvo siempre en la memo* 
rta una página neotestamentaria para opo 
ner a la ley mosaica la ley y la alianza de mi­
sericordia que fuesen modelo de príncipes 
y normas de buena política

PáT.) dem ostrar qué  mida hum ánale ara 
ajeno alternó lecturas y estudios can in tri­
gas do palacio y borrascas de la corte No 
lúe sólo hombre de letras y de pensamien­
to  afrm d é  accfbrr lo)pipetosa. Hay mucho 
de leyenda en él fiéro también mucho de 
verdad doliente de frustración y desen­
canto, de riesgo, persecución y cárcel

Buscó protectores y los obtuva compartió 
horas-de5 apogeo y días-y m esé»dé ruma y 
desgracia. Ganó.' y. perdió) lavare» d é  pudo­
rosos y privadas; supo cuánta duran fortu­
nas y acuerdos, cuanto- valen promesas y 
plañe® como enganan olí podar, al deseo 
personal, el o rgu llo  ambicioso.

La1 España-fillpinaidecar® y  Que veno ara. 
de I o a-pocos, que va i a can dolor ladecatíen*- 
cia. Mála administración, pésima eco­
nomía* accione® irresponsables; ai' fritura 
del im peria  sa  esfumaba, v Quevedo pro* 
ponia la recuperación dé las virtudes he­
roicas y- del sobria sentida del deber Pra>- 
ponía.valvar al pasada

Era* el retroceso d é  la desesperación? 
pero ara- tamhierr al- IcayccD expedienté efe 
un humanista SusJetraala  hablaban de las 
riquezas y fastosde i ayer; su acción políti­
ca le revelaba!lamTisena-del hay: su.tempe­
ramento. la  imponía.una.salida—fuese-cual 
fuese— para el mañana ¿Qbienerra QXieve^ 
do? ¿Sólo testigo? Acompañó; sus i estim a- 
nios corr su  virtud militante. Toda» s u  vida, 
fue permanente milicia, dfj.a Pablo Antonio 
de Tarrea» efi prim era de sua: biógrafo® Err 
esa milicia,saenfrentó/a»re m ism a y s a fu e  
conociendo, tolerándose a veces, comba­
tiéndose altas con- despechada iracundia 
Milicia.contra)la voluntad;desmedida dariu» 
lo. contra la estafa y,el dolo, contra la false­
dad dé (íuanter a ré  tenido por cosa» apre* 
ciable M ilic iaaan lta  al ridiculo sentido de 
honra, contra la valentía jactanciosa, contra 
la presunción1 de nobleza. Milicia1 contra la 
adulación la rapacidad) la injusticia, la ti­
ranía Y milicia — siempre y dondequiera— 
contra la- malicia, como quiso (Sracian. y 
contra-ai s ilenc ia  cómpllae aposentada en 
esa calle mayor del mundo por donde todos 
transitan: lá hipocresía)

Los» estudiosos aseguran que hubo 
muchos hombres en el hombre- llamado 
Quevedin «Que ha quedado de él? \fojisoa;y 
prosas» as decir, loa textos. El humanista» 
El militante y el político son solo figuras dé 
su serdeílm tlvn «I escrito r
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No hubo aenera, formara es tila  que es­
capase a. su. potencia creadora. Fuá narra­
dor picaresco en el Buscón, imaginativo y 
fantasiasu on lar, (adulas admirables da los 
Sueños; pensador an los  tratados, moialaa- 
y en los discursos políticos; poeta en los 
sonetos de amor, en Ib» Salmos del He» 
ráclito Cristiano, en los romances, y. en laa 
jácaras; critico  literario en sus. escritos 
contra el qongonamo y  entteo de cos­
tumbres en aus premárica» y. cartas. Y aurr 
tuvo energías para escribir piezas teatrales, 
vidas de santos, prólogos de beligerancia 
literaria. Poemas dé Fray Luis y de Fran­
cisco de la Torre, publicados por su in ic iati­
va . sirvieron de armas contra la pompa cul­
terana Su condición de humanista le valló

un arsenal de citas oportunas y de par’odías 
cáusticas; Comp escribía corr método, co­
piosamente; y  leia-.con avidez: am darse tre­
gua. nació su renombre d a  erudito y docto 
en letras. NcrtUé erudito- intransitivo, m ju s ­
tador-de dato® y pápele® Su erudición tuvo 
un fin nutrir su inventiva y fecundar su ge­
nio.

Descantada el influyente Antonia de 
Guevara, eiemplo de conceptismo tempra­
no. de simetrías, antiteai® arnTilicadencjas 
—de juega, en suma-—, la- pnasa de Queve­
do sólo admite parangón, en el periodo de 
oro espanoii ctimGraciarro Nieremóerg. Su 
versa, tafipeírarquizantaaam cxsl deGercif- 
laso. difiere por la rotundidad y el atrevi­
miento. La- serena vertiente renacentista- 
del siglo XW se encrespa en un hervidero 
de énfares. quiebros e interjecciones. Sus 
contemporáneos, llámense Lope cr Gongo-  
ra. pueden ganarte en sencillez a  err color: 
ninguno en intensidad, hondura o arrogan­
cia. Apelo- a todas las hablas y a  todos los 
registra® No retrocedía ante vocablos 
prohibidas» porque na los, hubo para ói. 
Lengua de rameras o de dioses, de coche­
ros a de hidalga® dé  tahúres a1 dé  p rinc i­
pes: nada, huya de su. dan asombroso para» 
extraer significados nuevos o para sorpren­
der con- neologism os común de mes. Antes 
de él. carecía, nuestro idioma de exactitud, 
en la audacia; después, se repetirá en el 
acertijo, el netruecano y la exacerbadon\ B  
barroca (o. el maniert8nTQ. cama se ha pro­
puesto) alcanzó con Quevedo. en su taz 
conceptista1, la- rara perfección de un 
resplandor sombría y de urr desequilibrio 
espléndido.

Pairase5garre con decir que su grandeza 
lúe verbal. Todo esentor autentica merece 
ese titulo. Menos, sa logra barajando ante­
cedentes y consecuentes. Dériva d e  Lu­
ciana) pero diverge par su hum or pe­
numbroso v su» visiones crepusculares; 
anuncia a Swift. pero con más vehemencia 
doctrinaria! Gtuien quiera medirlo. hará mal 
en desarraioaria da s a  tradición españolar, 
vive aun en el atormentada y teo lóg ica  la 
áspera Edad-Media ibérica* yicrecen. desde 
sus pesadillas-filosa® el decir nocturno de 
Cadalso, los sarcasmos da Espronceda y 
Larra, Ids-esperpento® y la® irreverencias, 
el trágica: sentim iento deriav id®  la pasión 
vallejiana» del remordim iento. ¿Qué soy. y 
quién?. hebra1 preguntado Quevedb 
entre angustias Gimen es. se han pregurr- 
tado desde entonces las generaciones. 
Hombre de Dios, ha respondido Rene 
Bouvier; y también hambre del diabla Des­
garro aloctivo explica» Dámaso Alonso 
Difracción inmovillzadorH. señala Mauricio 
Molhoi Tantean permanente: escritor ascé­
tico. autor da composicione® fúnebres y 
encomiásticas, poeta ddl vivir fuga r y de la 
muertei. a« la* vez. burión y festiva, satírica 
ingenioso padre d a  caricaturas en legión: 
viejas, maridos burlados, sastres médicos, 
dioses olímpicos. Orfeo que baja al reino 
de los muertos no por rescatar a su mujer 
sino para dejarla allí, nances del Cid que 
perciben con asco el miedo de los Infantes 
de Cerrión. Fue el Jeremías de España, y

también el Caballero de la Tenaza. Canto al 
amor vencedor d é  la muerte y celebró la 
omnipotencia, del dinero» Llanto y des­
consuelo un dia. y al siguiente, carcajada y 
chacota. “ Tétricas-agudezas", d ijo  Menén- 
dez y Pelayo, y en seguida, danza de los 
muertos. El moralista estoico tuvo siempre, 
porcompañt® al satírico deslenguada.

EL MUNDO BAJO CUERDA

Tensión no sign ifica  escisión. Quevedo 
perrdulaba entre  la gravedad y la burla, pero 
era un mismo y único  Queveda. El liento y 
la risa nadan d e  una raíz común. Los des 
Quevedo no son tales, sino juego tragicó­
mico de seres y pareceres, de engaño y de­
sengaño. La vida surge como 'epresenta- 
ción y el mundo como escenario. Mas allá 
del mundo, hay un trasmundo donde se es­
conde la dura y amarga verdad Los gustos, 
antiguos a modernos, se desconciertan. 
No tienen el paladar adiestrado para sabo­
rear. sucesiva o simultáneamente, una pa­
gina sobre la brevedad de la vida y un sone­
to consagrado al mosquito Quisieran la ri­
gidez, la persistencia en un gesto, en un to­
no. en una actitud.. Se sienten obligados a 
elegir: o el Quevedo serio, o el festivo. Pero 
no admiten la convivencia peleada de esti­
los y niveles distintos. No admiten tampo­
co. o lo hacen de mala gana, el valor de una 
obra donde se mezclan et s ie n to  pesaroso 
y e! humor corrosiva.

El mundo no es lo que parece, y para 
captarlo. Quevedu debía recurrir a los 
contrastes violentos y a1 los extremos. El 
mundo hechiza ai hombre joven: los senti­
dos despiertan apetitos, tmouiscs (ra­
siones paro el desengaño anonada los 
bienes aparentes. Belleza, piedad, senti­
mientos. son sólo humo y sombras mirados 
baja cuerda. La tabla de “ corresponden­
c ias" (proposiciones de= un lado t  solu­
ciones del otro) muestra oi haz y ef enves 
de las cosas. La- desproporción provoca 
carcajadas, y el ser humano, que no es un 
absoluto, se compara sin embargo con lo 
absoluto. Entonce» surge el vaivén de risa 
y llanto, de burla  y lástima. B  estoicismo 
puso a Quevedo en camino hacia la sabi­
duría: y el cristianismo le perm itió culminar 
el viaje Séneca y Epicteto. profetas y sal­
mistas le dijeron que el' hombre antes de 
nacer, es nada? y nade después de morir. 
Los Evangelios y laá epístolas paulinas, la 
patrística y la escolástica le impregnaron 
de afán de salvación la nada de» hombre 
podía redim irse y participar en la plenitud 
Pero esa participación exige su  precio.

Ha de pagarse con una* existencia en 
agonía y con ia aceptación cte un desafio 
perenne. El tiempo y la muerte, eslabona­
dos. son loa rasgos evidentes del vivir hu­
mano. Corre de prisa el reloj, y el cuerpo, 
que hospeda al alma, sirve a la v e rd e  tum­
ba Se llega muy pronto ai ultimo dia. se Me­
ga sin saber al infierno. Mas aun; el infierno 
es trivial, se parece a este mundo, y ya ha 
sida visto en le codicia de los jueces en el 
odio de losr poderosos, en las lenguas de 
los maldicientes, en la vanidad de los 
principes. Para- Qdevedo, v iv ir es empresa 
dramática. Su escritura na busca compla­
cerse con lo macabro sino encontrar ef 
rastro de la sabiduría  El hombre es en­
fermedad. vela que se extingue, tierra y ce­
niza inmediata. ¿Qué hacer, sino despren^ 
derse de enganas y mentiras y volverse ha­
cia lo cierta? Todas las coaaa avisan de  la 
muerte, na  hay nada en que poner los oíos 
que no sea recuerdo de postrimerías. 
Mueren la luz. las auroras y el Sol. mueren 
las tuerzas del cuerpo, mueren los 
hombres y sus mansiones, y aun para los 
sepulcros hay muerte. Vencen ai parecer 
las cenizas, las tinieblas, el polvo. Pero ese 
triunfo no ha de ser completo. Las cenizas 
tendrán todavía capacidad para sentir al 
amor victorioso. El hombre sera polvo bien 
lo supo Quevedo, y bien lo sabemos todos 
los hombres Pero las despajos man­
tendrán llamas amantes Suspensos el llan­
to y. la risa, destruido en molienda inevi­
table, mudo de espanto ante su propia na­
da el hombre llegara al dia del ju icio  con ­
fiando en su única victoria: ser polvo y ceni­
za enamorados.

Alejandro Paternain



Libros y Autores Montevideo, sábado 27 de setiembre de 1980 Pág 13-EL DIA

La Poesía
Lírica
UEJO Quevedo Una vasta obra poética, fluencia lírica que 
enriqueció sin pausa desde la edad luveml hasta los momentos 
en que bajo el agobio de tribulaciones y de graves quebrantos 
físicos escribid sus últimos poemas, uno de ellos el soneto 
que data de poco antes de su muerte y al que pertenecen es­
tos versos Ya formidable y espantoso suena dentro del co 
razón el postrer día y la ultima hora, negra y fría' se acerca 
de temor y espanto llena" Pero fuera de algunas traducciones 
del griego, como su "Epicteto en español . Quevedo no 
publicó en vida sus poesías y las que entonces aparecieron 
impresas fueron las que recogió Pedro de Espinosa, en una 
antología de 1605 )unto con las de otros autores. El resto per 
manecio medito o circulo en copias manuscritas

De la empresa de reunirías y darlas a la estampa se en 
cargó un intimo amigo suyo. Jusepe Antonio González de Sa­
las humanista a quien Quevedo dedicó une-de sus bellos so-* 
netos

En 1648 edito don Jusepe la parte de las poesías del ami 
go que llegó a sus manos con el titulo El Parnaso Español, 
monte en dos cumbres dividido, donde las distribuyo en gru 
pos según el tema que representa cada una de las Musas, aun­
que sin atenerse, en algunos casos, al tenor de los textos ori­
ginales. pues llego hasta corregir los que a su juicio debían 

refingirse a forma nueva" Y como en esta compilación no pa­
saron de seis las Musas que tuvieron asignada su jurisdicción 
en 1670. un sobrino de Quevedo Pedro Alderete Quevedo 
publicó Las tres ultimas musas castellanas, pero con tal des 
cuido la preparo que incluyo en ella poesías que no eran de su 
tío y entre las de este, ademas de ser incompletas, los versos 
de vanas diferían del original

Fue en época mas cercana a la nuestra que se pudo tener 
mejor conocimiento de la producción poética de Quevedo, 
cuando la critica erudita comenzO la ardua tarea de depurar 
esos textos y exhumar un crecido numero de composiciones 
inéditas Hoy poseemos, hecha por el erudito español Luis 
Astrana Marín, una escrupulosa edición de las obras comple­
tas de Quevedo. donde la parte poética ha sido cronológica­
mente ordenada y su clasificación compi undida en las siguien­
tes divisiones Poesías amatorias. Satíricas Burlescas. Jaca- 
ras. Romances, Poesías encomiásticas. Morales Sagradas. 
Fúnebres y Poesías varias que ascienden en conjunto a una 
ingente suma.

Ampiisima era la cultura humanística de Quevedo
Familiarizado desde muy temprano con las lenguas de la 

antigüedad clásica, contaba poco mas de 20 años cuando man­
tuvo correspondencia con el famoso humanista flamenco Jus 
to Lipsio. quien lo llamo la mayor y mas alta gloria de los es 
panoles". Su conocimiento del hebreo era tan completo, que 
el padr e Juan de Mar tana en ocasión de habersele-encomenda- 
do un dictamen sobre la Biblia Poliglota del sabio orientalista 
español Arias Montano, confio a Quevedo la corrección de los 
textos en ese idioma que debió utilizar. Las lenguas italianas y 
francesa pronto le tranquearon, también, directo acceso a la 
literatura de ambas, y en cuanto a la propia, nadie le aventajo 
en el cabal dominio de sus recursos expresivos Firme apoyo, 
pues, hallaron en esos saberes, las gallardías del decir que re­
verberar hicieron a su ingenio, tanto en la prosa como en to­
das las formas de la estructura rítmica y melódica del verso y 
de sus combinaciones.

Si hubo exageración en el elogio que le tributó Lope de 
Vega en El Laurel de Apolo al llamarlo Principe de los líricos 
que el sOlo/pudiera serlo si faltara Apolo", la verdad es que en 
Quevedo tuvo el Parnaso de las letras españolas, en los años 
cimeros del clasico florecimiento de sus galas, a uno de sus 
más preclaros corifeos.

Quevedo en la poesía, dentro de la modalidad barroca de 
su estilo, emplea con donaire las antítesis, las hipérboles, los 
sutiles y agudos conceptos y las imágenes en giros elocutivos 
que cincelan versos.

Veamos en rapida inr.<rsión por este mundo poético algu­
nos de los temas que lo • .nponen

El amoroso -  Con el inicia Quevedo su trato con las Mu­
sas y sera luego, en t i  repertorio de su lírica, uno de los mas 
frecuentados. Las mujeres que aparecen como destmatarias o 
inspiradoras de los poemas, quizá sean, en su mayoría, fic­
ciones: pero sabemos de una que fue real, la que nombra Lisi o 
Lisida y a la que dedicó sesenta y cinco sonetos, un madrigal y 
cuatro idilios Era una dama de casa noble y se llamaba Luisa 
de la Cerda. El poeta se enamoró de ella, pero sus sentimien­
tos no fueron correspondidos, y en los versos de uno de los 
últimos de aquellos sonetos, el testimonio nos ha deiado de su 
desventurada pasión y de los anos que la sufría. Reproduci­
mos sus cuartetos Hoy cumple amor en mis ardientes ve 
ñas veintidós anos. Lisi. y no parece que pasa día por el: y 
siempre crece el fuego contra mi y en mi las penas Veintidós 
anos ha que estas cadenas/el corazón idolatra padece y si tal 
vez al pie las estremece oigo en sus eslabones mis sirenas"

Los más bellos poemas de Quevedo en el tema amoroso, 
per tenecen al periodo de 1609 a 1633. que incluye los dedica­
dos a Lisi, grupo en el que figura el extraordinario soneto que 
lleva por titu lo Amor constante más allá de la muerte, verda 
dera maravilla de la poesía barroca", como lo califica el escri­

tor Eduardo González Lanuza y cuyos fulgurantes >\>i sos di­
cen asi: "Cerrar podra mis ojos la postrera'sombra q í\ me lle­
vare el blanco día y podra desatar esta alma mía hora afan 
ansioso lisonjera;/mas no de esotra parte en la r ibe r\fe ia ra  
la memoria, en donde ardia;/nadar sabe mi llama la agua\ la./y 
perder el respeto a ley severa Alma a quien todo un d im e n ­
sión ha sido./venas que humor a tanto fuego han dado, 
las que han gloriosamente ardido, su cuerpo dejaran 
cuidado;/seran cenizas, mas tendrán sentido./polvo 
mas polvo enamorado"

En otro soneto, donde define el amor, el luego de 
antítesis mantiene, con inusitado vigor y gracia, la perfecta 
unidad de su desarrollo, y son numerosos los poemas en cuyas 
estrofas la sutileza de los versos teje delicadas filigranas.

El satírico Fue el tema en que destaco Quevedo. tanto 
en la poesía como en la prosa, el rasgo dominante de su inge 
mo. Haremos como en el caso anterior, escueta mención de 
algunos Asi. en la Epístola satírica y censoria contra las cos­
tumbres presentes de los castellanos, el poeta anuncia su 
proposito de confrontarlas con las de los antiguos, cuyas v ir­
tudes encomia, en estos briosos tercetos que la han hecho fa­
mosa "No he de callar por más que con el dedo./ya tocando 
los labios ya la frente silencio avises o amenaces miedo./¿No 
ha de haber un espíritu valiente?'¿Siempre se ha de sentir lo 
que se dice7 ¿Nunca se ha de decir lo que se siente? ¿Habra 
quien los pecados autorice y el pulpito y la cátedra compra- 
dos/haran que la lisonja se eternice7". Y en la España que po­
co después empezó a ver el desmoronamiento de su imperio, 
fue al indolente y abúlico Felipe IV a quien Quevedo dedico la 
sátira mordaz de El padre nuestro glosado donde le dice Fili 
po que el mundo aclama/rey del infiel tan temido despierta 
que por dormido'nadie te teme ni te ama. despierta, rey. que 
la fama/por todo el orbe pregona que es de león tu coiona'y tu 
dormir de lirón /Mira que la adulación/te llama con fin si- 
niestro /padre nuestro" Pero la adulación ya le había dado el 
titulo de grande Y es entonces cuando Quevedo. en un 
Memorial en versos dodecasílabos que le dirigió llamándolo 
"Católica, sacra y real magestad que Dios en la tierra os hizo 
deidad", la sátira que motivo su larga y dura prisión, aunque 
parece que no fue solo por eso. y que termina con estos pare­
ados: "Grande so r Felipe, a manera de hoyo;/ved esto que os 
digo en razón de apoyo quien mas quit3 al hoyo mas grande le 
hace;/mirad quien lo ordena, vereis a quien place"

Eran los momentos en que guerras extenuadoras. hacían 
perder a España tierras de sus dominios, y quiza datan de esa 
época, estos melancólicos versos que escribió en un soneto 
"Miré los muros de la patria mia/si un tiempo fuertes hoy des 
moronados".

En la sátira literaria, Quevedo atacó principalmente, el 
estilo poético de Góngora, al calificar de jerigonza el modo de 
componer sus poemas y hasta una receta burlona formulo "pa­
ra hacer Soledades en un día". Y en su campaña contra esta 
escuela. Quevedo publico las poesías de Fray Luis de León y 
de Francisco de la Torre, poetas que habían florecido en el 
siglo antericr, para que sus versos, de clara y serena belleza 
sahumaran, según decía, aquella atmosfera cargada del mal 
olor de culta jerigonza".

Comprendidas en el tema de la satira. están sus imita 
ciones de los poetas latinos, sobre todo de Marcial: letrillas 
cuyos estribillos son. entre otros: "Poderoso caballero es don 
Dinero"; Solamente un dar me queda que es el dar en no dar

nada"; "Yo he hecho lo que podido'Fortuna lo que ha querido" 
y la larga tirada de tercetos contra el matrimonio que cories- 
ponde a su primera época

El burlesco De igual jerarquía que el anterior és el tema 
donde se mostro mas fecunda la poética de Quevedo

Una infinita variedad de asuntos figura en este repertorio 
de burlas, que de lo meramente festivo o sea de lo que no pa­
sa de un juego de ingenio sin intención concreta de zaherir, 
van hasta el escarnio

El soneto, el romance, la letrilla y el epigrama, son. gene­
ralmente. las formas de expresión utilizadas. pero fue allí don­
de Quevedo deio el mas extenso de sus poemas, el que lleva 
por titulo Las necedades y locuras de Orlando enamorado, 
donde en octavas reales, que se cuentan por decenas, fue de­
sarrollada la transposición en burlesco de un tema de la épica 
renacentista Y cabe agregar las lacaras. genero de composi­
ciones. en versificación de romance que refieren escenas del 
ambiente del hampa donde son numerosas las pintorescas vo­
ces de germama que emplean al hablar los personales Y 
Quevedo. conocedor como era del mundo de la picaresca fue 
uno de los principales autores de jacaras

Al no poder hacerlo con mas. insertaremos uno por lo me­
nos de los poemas burlescos el que dedico Quevedo al mito 
de Orfeo y Eundice. rebosante de gracia en el decir y que 
mantiene perenne su frescura en estas redondillas Al infier­
no el tracto Orfeo su mujer baio a buscar, que no pudo a peor 
lugar llevarlo su mal deseo 'Canto y al mayor tormento puso 
suspensión y espanto mas que lo dulce del canto la novedad 
del intento El triste dios afligido por tan extraño rigor la pe 
na que hallo mayor fue volverlo a hacer mando Y si la muier 
le dio por pena de su pecado, por premio de lo cantado per 
derla facilito"

Los demás temas Solo mencionaremos los que la lírica de 
Quevedo trata en algunos notables sonetos. Inspirados en te 
mas de postrimerías y caducidades tenemos el soneto que 
comienza "¡Como de entre mis manos te resbalas! ¡Oh como 
te deslizas edad mía1 Que mudos pasos traes, oh muerte 
fría /pues con callado pie todo lo igualas" Y el que finaliza con 
estos versos Ayer se fue Manana no ha llegado Hoy se esta 
yendo sin parar un punto./soy un Fue y un Sera y un Es cansa 
do./En el hoy y mañana y ayer, junto panales y mortaia. y he 
quedado/presente sucesiones de difunto

La idea que tema Quevedo de la muerte era que la propia 
vida la llevaba consigo, pues para el. el hombre empieza a v i­
vir y a morir juntamente concepción admirablemente capta 
da en un soneto del que reproducimos el primer cuarteto ' Vi­
vir es caminar breve jornada y muerte viva es, Lico, nuestra 
vida/ayer. al frágil cuerpo amanecida.cada instante en el 
cuerpo sepultada" Y en el grupo de estas poesías morales, se 
halla la famosa advertencia a España, cuyo imperio, a la sazón, 
iba en constante mengua, contenida en el soneto Un godo 
que una cueva en la montana guardo, pudo cobrar las dos Cas­
tillas. 'del Betis y el Gemel las dos orillas, los herederos de tan 
grande hazaña . Y que concluye con estos versos que reflejan 
la realidad de un ruinoso presente "Y es posible oh España, 
en varios modos/que lo que a todos le quitaste sola te puedan 
a ti sola quitar todos"

Damos fin a nuestra exposición, pero antes quisiéramos 
destacar uno de los sonetos de Quevedo. el dedicado a la me­
moria del duque de Osuna, cuyos versos vigorosos mantienen 
el tono elevado de los endecasílabos y lucen como engastados 
en la estrofa El primer cuarteto dice asi: "Faltar pudo su 
patria al grande Osuna pero no a su defensa sus haza 
ñas./dieronle muerte en cárcel las Españas de quien el hizo 
esclava la fortuna" Este soneto fue escrito en 1624. el mismo 
año que murió el duque de quien Quevedo era amigo y lo 
había acompañado como secretario cuando aquel eiercio el 
cargo de virrey de Ñapóles.

Dr. Francisco Guevara Rosell
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A u n q u e  la prosa española en el s iglo XVII alcanza al­
gunos m om entos brillan tes en la novela picaresca, en 
algún texto tardío de ed ificación espiritua l y en Lope de 
Vega, apenas cabe d iscu tir que sus m anifestaciones 
suprem as se dan en M iguel de Cervantes. Francisco de 
Quevedo y Baltasar Gracián. Entre estos tres grandes 
autores hay algo de com ún: para Ludwig Pfandl. por 
e jem plo, los hermana una aguda visión para lo rid icu lo , 
la absoluta carencia de resignación quejum brosa y una 
clara conciencia  de la c ris is  y decadencia españolas. El 
segundo rasgo —ese rechazo a aceptar quie tam ente lo 
negativo— inc linó  a los tres hacia la sátira y no 
siem pre educadora, cóm o e llos  lo hubieran querido, s i­
no a veces mero escape a una cólera ya inconten ib le

Acercarse a la prosa de Quevedo es más d ifíc il que 
estud iar la de Cervantes o la de Gracián- El autor del 
•Quijote ' quiso ser tam bién un poeta y lo 'fue  a ratos, 

aunque más em peñoso que insp irado Cervantes te r­
minaba siem pre por descubrir la fatal esterilidad de sus 
esfuerzos y se decia. com o en la" Adjunta al Parnaso 

Yo que siem pre trabajo y me desvelo. / por parecer 
que tengo de poeta/ la gracia que no quiso darme el 
c ie lo ' El d is c re to "  de Gracián define  la actitud del 
autor con respecto al verso, es algu ien ni tan ignoran­
te que no hic iese uno. ni tan desconsiderado que h i­
c iese d o s ".

En esto com o en casi todo to ta lm ente descons ide ­
rado. Quevedo escrib ió  m iles de versos, con los cuales 
es uno de los m ayores poetas de la lengua De pareci­
do modo, escrib ió  prosa “ con ingen io  facineroso 
Como un verdadero co loso, tiene un pie en cada una de 
las form as expresivas del idioma y resulta  im posible  
pensarlo aisladam ente en alguna de estas dos áreas

Quevedo es además, según la fe liz fórm ula de 
Pfandl. ' la capacidad más universa l de su pueblo un 
po lítico  un satírico, un lírico, un dram aturgo que 
prueba sus fuerzas en el género  ch ico  del entrem és, 
un moralista, un novelista  y hasta un c ritico  literario . 
Quevedo no puede ser estud iado sin que. a cada paso, 
se vuelva una necesidad com pararlo  con el mismo

Por esta am plitud. Pfandl veia en él fundam en­
talm ente al escrito r, en tanto Cervantes le parecía el 
hom bre —pues en sus lib ros todo es sentim ien to— y 
Gracián era para el casi so lam ente el filóso fo . Esta opir 
món ha s ido genera lm ente  com partida Borges. sin ir 
dem asiado le jos en tiem po y espacio, consideraba a 
Quevedo el fru to  de una trad ic ión  literaria , más bien 
que un ser ind iv idual.

LOS CONDENADOS A CONCEPTO PERPETUO

t

E.n su época se había vuelto  frecuente  la llamada 
e m pre sa "; es decir, e l resabio de los vie jos em ble ­

mas caba lle rescos, donde el pensam iento  aparecía 
adornado por una inscripc ión . La em presa más famosa 
de Quevedo es la que tiene  que ver con el prob lem a de 
las arm as y las letras, asunto sobre el cual d ie ron  su 
opim on casi todos los hom bres de su tiem po Para 
Quevedo. el sím bolo adecuado es la flecha, pues el 
h ie rro  vuela gracias a las plum as. Lo ingen ioso e im ag i­
nativo de esta im agen —com o de tantas otras entre  las 
suyas— m uestra que estaba asom brosam ente  dotado 
para aquella tendencia  que su época llamó co ncep tis ­
mo la defin ida  por Gracián en su ' Agudeza y artes de 
ingen io  y qué entiende  por “ concep to  , para usar 
sus prop ias palabras, “ el acto de e n te n d im ie n to " ca­
paz de apresar “ la co rrespondenc ia  que se halla entre 
los ob je tos

Quevedo creaba gozosa y cauda losam ente  según 
esta inc linac ión  y reconocía al m ism o tiem po, en ella, 
graves pe lig ros  Al fin. el autor concep tis ta  no sabia 
bien si estaba a la caza de la verdad o la belleza, pero si 
sabia que marchaba por to rtuosos y sem iherm éticos 
cam inos laberín ticos. Con clara conciencia  de estos 
riesgos en la “ P rem ática contra  los poetas hueros.
- h irles y h e b e n es " —una parte de l cap itu lo  X del 

Buscón — Quevedo ataca a esta se tta  inferna l de 
hom bres condenados a e te rno  concepto , despedaza 
dores de vocablos y vo lteadores de razones Algo 
más adelante todavía recom ienda que no jueguen del 
vocablo ni hagan los pensam ientos de to rn illo  pu 
d iendo entenderse  en este ú ltim o caso —en Idgar de 
una c o n s ta n te  p ro fu n t í iz a c ió n  o in te lig e n c ia  
horadante— un pensam iento  que va y viene, pues al fin 
la palabra to rn illo  viene de tornar "

Hoy aunque resulte  d ifíc il fundarlo  en princ ip ios 
es té ticos  p rec isos parece c laro que cualqu ier riesgo 
del concep tism o se corría  m enos en la prosa que en la 
poesía Esta u ltim a, com o hija p red ilecta  de la in 
tu ic ión , queda amenazada por todo tipo de codigo  o 
m ecanism o: aun el de esta in te ligenc ia  del s iglo XVII. 
tan cercana al de lir io . La prosa, declarativa v fru to  natu­
ral de la re flex ión , se avenia m ejor con el conceptism o 
Acaso por esta razón, m uchos lectores sien ten  a 
Quevedo más él m ism o en el “ B u scó n " que en in 
contab les sone tos m arrados y desvaidos com o abun­
dan en su p roducc ión  Por otra parte, si 'Gracián 
e jem p lifica  en a lgún m om entop el vacio amaneram ien 
to a que podia llegar el concep tism o  en prosa. Queve-
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do queda a salvo de él por el nervio  poderoso, casi 
agresivo de su frase. Lo suyo, en efecto, es una espe ­
cie de ferocidad

i

LAS HOJAS DE TABACO

diadamente c ifrada en algo que no se puede hacer 
Hacerse puede —responde el a rb itr is ta — que ser i 

posib le  es otra co sa " frase ésta que suena a desvario  j 
pues ¿cómo puede hacerse lo im posible?

Pero el a rb itris ta  ha m editado dem asiado tiempc ; 
su prob lem a para equ ivocarse en él de m edio a m edio ) 
sorprende, por tram pas de la lógica, la curiosa  y ambi 
gua naturaleza de su p royecto  Busca tr iun fa r con él er ; j f 
la guerra de Flandes y exh ib iendo  un mapa en que apa j 
recen las posic iones de España y el enem igo, fo rm u l. I 
esta sentencia  lum inosa: Bien ve vuestra m erced qut I
la d ificu ltad  de todo esta en este pedazo de mar; pu^j, 
yo doy orden de chuparle  todo con espon jas y quitarU 
de a llí" .  La consecuencia  de su d is la te  no arredra  al ar . 
b itris ta. quien ha desarro llado  una fo rm idab le  capaci 
dad para em baucarse a si m ism o. Cuenta seguidam en j 
te el buscón: Di yo con este desatino  una gran risada . 
y éL m irándom e a la cara, me d ijo : A nadie se lo ht 
d icho que no le dé gran c o n te n to ". La orfandad de est« 
tontería llega áqu i a su cu lm inación . Ella se alcanza er 
la seriedad del autoengaño. en esa confianza que st 
empina sobre el fracaso

Seguram ente pensando en ep isod ios  de este tipo 
Roberto Selden Rose ha d icho  que Quevedo só lo  sabt 
d ive rtir con lo rid icu lo , lo extrem ado y lo v io len to . Agre 
ga todavía: “ Jamás se s iente en él el am or al p ró jim o "
El ju ic io  es. sin duda, desm edido; pero basta pensar er 
Qervantes y su sátira cristiana, que a nadie deja al bor 
de de la vida y hasta transform a en sublim e al ridiculc 
don Q uijo te , para reconocer la sequedad y la am argue 
de Quevedo

Si en su m undo todo parece abultado y fantasma 
górico. es im perioso  —para abso lverlo  en a lgo— aten 
der a cóm o era la realidad española de aque llos años 
“ España es el pais de la c ru e ld a d " e scrib ió  el francés 
Faure evocando cóm o los m ercaderes aporrean a dor 
Q uijote. Quevedo cuenta en el “ B u scó n " el juego de 
rey de gallos tan co rrien te  en los carnavales del siglc 
XVII. Los ch icos enterraban al gallo  hasta el pescuezt 
y. con los o jos vendados, iban luego dando go lpes has 
ta encontrar su cabeza, en una especie  de sangrient* 
piñata. Era necesario  ser un Cervantes, lleno  de can 
dad. o un Gracián. obsesionado por la lecc ión  ética pa 
ra no sentirse  invadido por es te  m undo desaforado 
Quevedo. por dem asiado artista , le hizo lugar en si 
lib ro  y su alma, y só lo  supo superarlo  con una risa con 
vulsa. una carcajada enferm a en su m isma vocifera 
ción.

De todo lo que ha escrito  Quevedo. la Vida del 
buscó n " es lo específicam ente  narrativo La obra ha si­
do llamada “ el tipo  más puro de novela p ica resca ", en ­
tend iendo por ésta un re la to  lineal y lleno de acon tec i­
m ientos. sin h is torias interpo ladas y sin o tro  hilo que el 
anudado en to rno  al protagon ista , p resente  en cada 
aventura

Pero José Francisco M ontes inos no cree  que la 
“ picaresca p u ra " sea este  re lato descarnado y que se 
interrum pe abruptam ente, cuando Quevedo esta harto 
de tirar los h ilos que mueven a su persona je . Para él. la 
novela picaresca fue conv irtiéndose  poco a poco en 
una re flex ión , a la cual las peripecias apenas ilustran 
conven ien tem ente  A su ju ic io , la picaresca p u ra " es 
“ El c r it ic ó n "  de Gracián. donde el argum ento importa 
bastante m enos que una enseñanza siem pre oculta 
tras las a legorías puntua lm ente  declaradas No por 
azar Gracián. a p ropós ito  del Buscón escrib ió  estas 
palabras: “ Estas hojas de Quevedo son com o las del 
tabaco, de más v ic io  que provecho más para re ir que 
para aprovechar"

Lo que hace la im portancia  del Buscón es pues, 
más bien que su d idaccia, la a tm osfera lograda por 
Quevedo sin forzar su inc linac ión  natural y su manera 
de ver las cosas, y que es una verdadera cu lm inación  
del genero  p icaresco. C ervantes no tuvo tuerzas in ­
tactas para es te  tipo  de novela: por amor a sus c ria tu ­
ras quiso  salvarlas —siqu iera  es té tica m en te -- y esta 
indu lgencia  a le jó  a “ R inconete y C o rta d illo "  de los 
cuadros prop ios del género. Quevedo. de gen io  v io len ­
to y crue l, form ula im pasible  los lúgubres ch is tes  sobre 
el ham bre y la m uerte  El e sc rito r ademas, com o es 
co rrien te  en él. tributa  de buena gana a la trad ic ión , de 
modo que la Aldonza. madre de Pablos, es una reen­
carnación de la C elestina, en tanto el dóm ine Cabra re ­
vive al c lé rigo  de “ El lazarillo  de Torm es"

EN EL PAIS DE LA CRUELDAD

Para respira r el aire sa tírico  del Buscón , con­
viene trasladarse al cam ino de Alcalá a Segovia. donde 
Pablos encuentra  a un estra fa la rio  persona je  un loco 
repub lico  y de gob ie rno  Langu idecien te  baio monar 
quias extenuadas la Esparta del sig lo  XVII p rodu jo  y to ­
leró a los a rb itris tas, una verdadera ep idem ia de conse ­
jeros o fic iosos El im aginado por Q uevedo lleva, desde 
hace nada m enos que ca torce  años, un a rb itrio  entre  
ceia y ceja y un a rb itr io  tal que, si com o es im posib le  
no lo fuera, ya estuviera todo sosegado Pablos se In­
teresa por conocer esta universa l so lución, desgra-

CON EL ROSTRO DE CADA UNO

Los tres grandes p ros is tas del s ig lo  XVII español -  
Cervantes. Quevedo y G racián— son tam bién los ma» 
preocupados por cóm o habran de ser leídos. El Q uiio 
te "  y el “ P e rs ile s " están llenos de ac la rac iones sobo 
sentidos rectos y sugerencias que el lec tor no deb* 
dejar de pro longar. Gracián despe ia  de continuo , abun 
dando en la enseñanza, el s ign ificado  de sus oscuras i 
siem pre al fin prec isas a legorías. En este  plano, tait» 
bién Quevedo es el más agresivo y mordaz De uno di 
sus “ S u e ño s", d ice  B ien sé que le han de lee r uno 
para o tros y nadie para s i" .  Cuando m uestra a La< 
zahúrdas de P lu tó n " —es dec ir, las pocilgas de 
in fie rn o — lanza este  reto: “ Si te parece largo, en tu 
manos está: toma el in fie rno  que te bastare y calla 

Fuera de Política de Dios y gob ie rno  de C risto  
‘ Vida de Marco B ru to " y o tros  esc ritos  de parecida na 
turaleza. tan próxim a al ensayo. “ Los s u e ñ o s " consti 
tuyen la obra verdaderam ente m edita tiva de Quevedo 
En realidad, com ponen una m ism a y prolongada refle  
xión, cuyo centro  está en Las zahúrdas de Plutón 
A lli. el e sc rito r advierte , al igual que en su fam oso so 
neto, “ cóm o todas las cosas avisan de la m uerte  Et 
“ Visita de los c h is te s " , la enseñanza se com pleta d« 
esta manera: “ La m uerte  no la conocé is , y so is  vo 
sotros m ism os vuestra m uerte  Tiene la cara de cad. 
uno de vosotros, y todos so is m uertes de vosotros m is 
m o s" .

Como s im bó licam ente  esta lecc ión  —que es quiz. 
la única en Q uevedo— aparece en V isita  de los ch is 
te s "  Es que habia en él una necesidad de reír ante lt 
que debía ser llo rado Todo es rid icu lo  una viuda tiem  
el cuerpo de responsos y el alma de a le luyas; un viejt 
que figura al desengaño habla con voz trom picada ei 
toses y con juanetes de g a rg a jos " ni s iqu ie ra  los ino 
tensivos d ioses an tiguos escapan al sarcasm o pue 
en el hom érico  banquete de “ La fo rtuna de todos lo 
inm orta les se com en en rebanadas al m ism ísim o Pan 

El e fecto  quizá más poderoso  de esta prosa surgí 
de la extraña inequ iva lencia  entre  el tono —de alegn. 
exu ltan te— y el fondo de luc tuoso  y a flic tivo  m iedo  Et 
esta tensión  so fo rja  el e s tilo  de Quevedo. que derram . 
sentencias a cada paso, com o si el e sc rito r fuese  el pn 
m ero en necesita r una continua  confo rtac ión  Quizá pa 
ra no entregarse  a la angustia , busca nueva form a a ut 
pensam iento  vie jo  com o el m undo y e scribe  “ Si cono 
ces cóm o se sufre , e res in ve n c ib le "

Jo rge  A lb is tu  v
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El Ultimo 
Héroe

! famosa del mundo Ha entrevistado a casi todos los que 
¡en diversos momentos han tenido papeles protagónicos 
¡en la historia contemporánea; ha concurrido "a l lugar de 
ilos hechos"; Viet Nam. Palestina. Africa. América, han 
(sido sus escenarios. Sobre su eficacia y la pertinencia o 
ino de sus enfoques puede haber opiniones contradicto­
rias. pero es indudablemente una mujer comprometida 
con su profesión, que ha llegado —tanto en el riesgo físi­
co como en el intelectual— hasta donde muchos de sus 

¡colegas masculinos no se atreven.
Fallaci conoció en 1972 a Alekos Panagulis, griego, 

recién liberado de la prisión a la que había sido confina­
do en 1967 por tratar de matar a Papadopoulus. presiden­
te de la Junta Militar que habia lomado el poder pocos 
meses antes. De ese encuentro —según lo cuenta el la -  
nacieron un apasionado enamoramiento y una tormento­
sa relación, abruptamente interrumpida el 1" de mayo de 
1974, con el asesinato de Panagulis.

Un Hombre es el libro que Fallaci prometió a Pana- 
Quiis escribir por él, si la muerte violenta que preveía lo 
alcanzaba antes de pode» dejar por escrito la historia de 
su vida y su pensamiento y la lectura de estas espesas 
cuatrocientas paginas debe hacerse teniéndolo presen­
te Porque Un Hombre sirve para conocer la figura mag­
nética y solitaria de Panagulis. pero para eso hay que ha 
te r a un lado la farragosa escritura de Onana Fallaci — 
evidentemente nada cómoda fuera Je su terreno 
periodístico— y el inflamado ton<:>ipoiogético. que es el 
de una mujer todavía sacudida por el amor. El libro ad­
quiere. así. un doble ínteres; como lüstimonio de la vida 
y tragedia de uno de los últimos heroes románticos —en 
un sentido literal y no literario— y como testimonio de la 
corrupción que se instauró en Grecia durante la junía y el 
qobierno que la sucedió.

El segundo aspecto, documentado minuciosamente 
con nombres propios, fechas y lugares —para lo cual la 
¡escritora contaba con los legajos que Panagulis logró de­
senterrar y que desnudaban los m isterios de la policía

militar, del ministro de Defensa, etc — sobrepasa en dra­
matismo todo lo que pueden inventar los expertos en la 
ficción política. El juego de poder entre diversos secto­
res. la implicancia de la junta griega en el asesinato del 
ministro del Interior de Chipre, los contactos entre los 
servicios de inteligencia griegos y los israelíes, la pre­
sencia de consejeros griegos en el ejercito judio (mante 
nida en estricto secreto) las conexiones entre el gobier­
no de Karamanlis y ef gobierno anterior y la asistencia 
prestada por los servicios secretos italianos a sus simila­
res de la dictadura griega, son algunos de los asuntos 
abordados por la periodista al amparo de los documen­
tos manejados por Panagulis y que le acarrearan la muer­
te Pero la potencia de la revelación, la verdad histórica 
por si misma puede no acrecentarel valor de un libro.

En este caso, sin embargo, el cuadro de corrupción 
y la intriga política no sólo sirven de marco sino que po­
tencian el drama de un hombre que no acepto jamás el 
compromiso colectivo, que pretendió cambiar la historia 
por sus propias fuerzas, que rechazó todas las ide­
ologías, que primero confió en las bombas como vehícu­
lo de la justicia y que más tarde, ante el fracaso experi­
mentado en esa opción, decidió que las verdaderas bom­
bas eran las ideas Un hombre que. en su carrera como 
parlamentario, volvió a fracasar debido a su adversión 
por la disciplina y los compromisos supraindíviduales 
que implica un partido político. De una manera quizás no 
buscada por la autora, en el libro de Fallaci se asiste a la 
dilapidación de las energías vitales de un hombre, que 
lleva la libertad como bandera y que se niega a compren­
der que la única garantía de esa libertad son los renun­
ciamientos voluntarios, los lim ites que sirven pa7a defen­
derla '

Hay un claro propósito de establecer paralelismos 
entre la figura de este luchador solitario y la mitología he
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roica de sus antecesores, un intento que por demasiado 
rudimentario y obvio, so diluye. A cada paso Panagulo 
tiene sueños agoreros, visiones y premoniciones como 
los personajes homéricos. Sin embargo, como ellos, se 
agota en el cumplim iento de su destino al mismo tiempo 
que atiende a la satisfacción de los sentidos con un he 
domsmo un poco ingenuo. El afán del riesgo, la necesi­
dad de comprobar a cada paso el valor personal la casi 
incapacidad para la vida sin peligro cotidiano, son face­
tas del carácter de Panagulis que la autora va consignan 
lio. entre admirada y consternada.

Un sentido exacerbado de la dignidad, la adversión 
n un mismo plano tanto por la derecha como por la iz- 
ulerda, su desprecio por el centrismo, la ausencia de 

'¡una ideología mínima, van generando irremediablemente 
la impresión de que Panagulis era un hombre para la pe- 
jlea y para las derrotas, pero nunca para las victorias en 
tanto resultado de una conciencia verdaderamente políti­
ca Uno se pregunta que gobernante hubiera sido de ha­
ber triunfado en su revolución individual y no hay una 
respuesta verdaderamente realista, verosímil. Lt?ia a Pla­
tón. a Proudhon y a Camus como fuente de inspiración 
creía en la posibilidad de contagiar al pueblo con su solo 
ejemplo de lucha, se comparaba a menudo con Sócrates 
y. tal como él, fue al encuentro de la muerte Con ella, 
gano su primera victoria por una vez el nombre de Pana 
gulis sacó multitudes a la calle y su entierro fue la conso­
lidación del mito del héroe. Pero nuevamente el triunfo 
fue una caria solitana, de cuyo juego no se despren­
dieron ideas ni un porqué racional para la pelea A dife­
rencia de otros mártires, que mueren defendiendo una 
causa perduiable y de la que ellos mismos son encama­
ciones casi anónimas. Panaouln; muere m » mi.i !ih.'-i.m 
tan abstracta como incomunicable, un cono pío u. la 
aiqniaacT humana lan sinuulai que se contundo ron ei 
viejo aiete_ Y en la muerte esta tamhien la derrota not • 
que la misma vaguedad de su pensamiento hizo que pu­
diera ser convertido en bandera y que su memoria iu»»i¿ 
manipulada uoi los mismos a quieries despreciaba-

Bertrand RussellUeETá que los ciudadanos de la 
polis griega eran impulsados por un patriotismo pnm itiv 
vo, imprudente e irreflexivo; la tuerza de sus pasiones 
les permitía obtenei éxitos personales, peio estos no 
beneficiaban al conjunto de la polis y eran mas bien 
símbolos de incapacidad política. Habría que pensar que 
dos mil quinientos artos no han diluido del todo ese 
espíritu o, que Panagulis encarno un retorto tai dio. Como 
político fue un hombre valiente y despistado, como 
hombre una personalidad magnética y contradictoria v ei 
libro que recoge su memoria esta escrito bajo el influjo 
de esa fascinación, por alguien que la expei miento muy 
vivamente Existe la tentación de disimular las tlaquezas 
literarias por la proximidad vivencia! de un testimonie 
reiteradamente sobi acogedor, por mas que en ciertos 
momentos la percepción arrebatada de la autora sature 
antes que intensifique el efecto sobre el lector Do todas 
maneras, hay en la figura protagómea una dimensión qu> 
sobrepasa lo meramente lite iario  y que puede concitai 
una experiencia de lectura estremecida, siempre que 
esa lectura vaya más allá del texto mismo

Elena Sala

Aportes a Nuestro Tiempo. — A
l'Casi un arto de la aparición del se- 
f yendo numero, la revi6ta publicada 
fp o r la División Juveniles de la Aso- 
FCíacion Cristiana de Jovenes ofrece 
i su tercera entrega Los redactores 
f declaran que estos meses de silen­
c io  han sido, sin embargo, de trabajo 
i paciente y fermenta! De todos mo- 
i dos. cabe celebrar el fin de la tregua 
i y la nueva prueba de entusiasmo La 

intención es. ahora, lograr la conti- 
í nuidad y un editorial explica por qué los' jóvenes —este año más que 
nunca— deben hacerse presentes 

jen  la vida social: "Tratam os de 
{«expresar nuestra opinión, y la ope 
Lnion de una juventud que —como 
fexpresa un articulo— llegó farde a 
! todo', una juventud que no ha tenido 
E xperiencia  política y que este ano 
se ve enfrentada a un plebiscito de 

(cuya preparación no ’ormo parte, y 
tante el cual deber- /poner su for- 
| ma de pensar"

Et tercer número de Aportes 
ft ic lu y e  abundante material sobre in- 
¡terpretes y conjuntos musicales, 
i particularmente en el sector del can- 
E> popular. Hay notas y reportajes 
hsobre teatro, cine y deportes. Se 
incluyen poemas de Macunaima y 
Luis Damián, autores cuyos'ú ltim os 

I trabajos fueron oportunamente rese-

Ifinados en esta página, 
f t  El redactor responsable  de 

( A p o r t e s "  es Gustavo Scaron El 
■ o n s e jo  de R edacción 'lo  integran 
■duardo Busch, José Fernandez. 
(José Luis González y Esther Reves.

O tra  P ied ra  al C ha rco  — 
Adheridas al interior de una cartulina 
plegadiza, se ofrecen las respecti­
vas plaquetas" poéticas de Gusta-

M ism a s5®
vo Wojciechowski y Agamenón 
Castrillón, acompañadas por un pró­
logo de Marcelo Pareja y una d eco ­
ración conjunta Los poemas en si 
muestran a los autores, por el mo­
mento, detenidos en un experimen 
talismo demasiado evidente —e in­
genuamente agresivo— en el plano 
del lenguaje. Las palabras m- 
tencionalmente mal escritas y la 
descomposición de vocablos fami­
liares son recursos que pueden tor­
narse peligroso facilismo De cual­
quier modo, hay en los autores la 
búsqueda de una poesía directa y 
comunicativa, comprometida a fondo 
con <a problemática de nuestros jó­
venes de hoy.

La declaración inicial de esfa 
"pública acc ión" merece una aten­
ción especial, pues significa una to 
ma de posición en cuanto a la actual 
situación de la nueva poesía uru­
guaya. A juicio de los autores, en la 
década del 70 la poesía sufrió un re­
vés. "po r razones que exceden las 
aspiraciones de este aná lis is". En el 
presente, dicen los jovenes sin duda 
con acierto, no se percibe la pre­
sencia de una generación", aunque 
hay voces atendibles Tampoco hay 
— siempre según la declaración— 
"una buena critica difusiva y orienta­
dora". De la generación anterior, no 
se oyen "propuestas c laras". Por 
estas razones, W ojciechoski y 
Castrillón sienten que sus trabajos 
son apenas otra piedra arrojada al 
charco. Para ellos, en lo cultural, hay 
que "inaugurar la flor en pleno basu­
ra l".

Toda esfa violencia "no  significa 
que estimemos nuestro pasado lite­
rario como carente de valor. Es otra 
cosa".

Sembrando Coplas — Sebastián 
Calafat ha agrupado una parte de su 
producción poética, publicándola 
con este titulo La copla, forma de 
tan antiguo arraigo popular, 9irve a 
los fines de este autor, que vena fal 
vez con disgusto un. juicio estricta­
mente literario de sus fraternos 
mensajes La experiencia de Calafat 
se confunde con el fondo inmemo­
rial de la sabiduría encerrada en 
refranes y sentencias. El refrán, ya 
se sabe, es el pensamiento de todos 
y de nadie la verdadera voz del 
pueblo E! temario de Calafat es ai 
mismo tiempo amplio y reducido, se­
gún se mire canta cosas humildes, 
del campo y los barrios, pero quiere 
hallar en ellas a la vida misma.

Paidós Reedita a Gesell — El ni
ño de uno a cinco años". El adoles­
cente de diez a dieciseis años y P- 
sicología evolutiva de uno a dieci­
seis años" son las ties obras de Ar 
nold Gesell que aparecerán en breve 
en Argentina El psicólogo esta­
dounidense las escribió en colabora­
ción con Francés L llg y Louise Ba 
fes Ames. La doctora Telma Reca, 
que presenta estos trabajos de Ge­
sell, revisó también la traducción, 
debida a Eduardo Loedel. Luis Fabri- 
cant y Dalia Ares.

En la Biblioteca del Hombre con­
temporáneo, Paidós se propone re­
editar también otros textos famosos 
Destacan "E l miedo a la libertad 
de Fromm y "La  opinión pública y la 
propaganda' de K Younq

SUBRAYAMOS
* RELATOS DE LA ALE­
M ANIA AC TU AL, por 
S iegfrled Lenz, Gunter 
Grass, Heike D outinó y 
o tros Editoria l Sudame­
ricana, Buenos Aires. 
1980 (D istribuye Librería  
Inglesa). — Varios son 
los cuentos verdadera­
mente fu lgurantes de es­
te volum en, que p resen­
ta un am plio  panorama 
de la valiosa narrativa 
alemana de los últim os 
c inco artos.

• NO Y NUEVA ANTO­

LOGIA, por Idea V ilarlño 

Arca. M ontevideo 1980 
— (D istribuye Arce). —

Una m uestra de renova­
c ió n , d e n tro  d e  un 
sim ple y descarnado es­
tilo. de la insu lar poetisa 
uruguaya. Dos lib ros que 
evidencian —e l p rim ero  
fundam enta lm ente— una 
nueva y rigurosa bús­
queda de la autentic idad 
y los conoc idos poemas 
de constante  re lectura, 
que co locan a Idea V ilari- 
ño en la linea de los clá­
sicos.

• DONDE DUERME EL 

AGUA Y EN EL FONDO 

DE LA CAVERNA. Por 

Angela lonescu. Editoria l 

Labor, Barcelona, 1979 

— (D istribuye Labor). —

Los d os  v o lú m e n e s , 
ilustrados por Néstor So­
las. son una verdadera 
incitación a la lectura 
Con respecto  al nirto 
cum plen una venerable 
fórm ula nacida en los ’ 
versos de H oracio: ense ­
nar dele itando.

rrLA MEJOR imforfi 
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Tribunales Para Las
L a s  palabras tienen su propio espíritu: la 
observación no es un dechado de novedad, 
pero sirve para asignar a cada voz un rasgo

dominante y distinguirla por su .glotonería, 
su astucia, su vanidad, sus pretensiones. 
Algunas merecen ser rescatadas de sus

Palabras
servidumbres y transformadas en amantes 
de las ideas, no en sus lacayos. Se les de­
be. por lo tanto, consideración y respeto. 
Pero otras contraen matrimonios hibridos. 
o andan en majos pasos, o entran en negó1 
cios turbios. Habría que encerrarlas, 
proscribirlas, o pasarlas por las armas, pre­
via creación de tribunales competentes.

‘¡Creemos tribunales para las pa­
labras!": la exhortación es de Bertolt 
Brecht, y son de Brecht también las dis­
quisiciones previas. Pueden leerse en los 
Diarios de 1920 a 1922. que tradujo Editorial 
Grijalbo para su colección Crítica, y que 
completó con las Notas Autobiográficas 

• (1920-1954). En hada se asemeja este libro al 
Diario de Trabajo (1938-1955). donde el dra­
maturgo alemán apuntaba observaciones 
sobre estética, creación literaria, conflictos 
políticos. Aquí prevalece la vida privada, 
abunda el dato personal, surgen re'atos de 
los hechos mínimos. Al registrar dos ahos 
de la juventud, el Diario vale como testimo­
nio de la formación de un escritor y de un 
hombre. La sensación de tristeza es inevi­
table: los comienzos suponen penurias y 
acarrean soledad. El jovén Brecht conoce 
tensiones fam iliares, ciudades como 
junglas, cansancio y hastio, apetito sexual 
y necesidad de amor. Se tiene por un pará­
sito. observa el ajetreo del trabajo ajeno y 
extrae Conclusiones: escribir significa mar­
ginarse de la sociedad. "N o  hacemos mer- 
caderias". anota, "só lo  hacemos-regalos". 
A veces admite que lo mejor que se podría 
escribir es. precisamente, el vacio de la 
escritura, la renuncia, nada en fin. Son las 
reacciones previsibles de la juventud. De­
seo de hacer y. a la vez. repugnancia. Fas­
cinación y rechazo. Exaltación y negación.

La deserción o el dS'sánimo sólo se evi­
tan mediante una convicción muy firme, 
una tenacidad sin fisuras, una agudísima 
penetración reflexiva. Y Brecht tuvo esos 
atributos La prueban sus observaciones 
intempestivas, sus momentos de indigna­
ción frente a Flaubert. frente a ia literatura 
("se  está convirtiendo en el dominio de los 
literatos"), o frente al mundo de .as obliga­
ciones: "n o  hay infamia más grande que el 
trabajo". Para el joven Brecht. el trabajo es 
siempre forzado, y la indignidad mayor para 
un hombre, hacer lo que no le agrada. Con 
arrogancia y brio. escribe: "Lo s  hombres 
de trabajo son esclavos feste jados". .

REDENCIONES Y CONDENAS

Ese tribunal que Brecht pedia entre sar­
casmos y burlas, ha sido creado en su pro­
pio Diario. Hay en él palabras redimidas y 
palabras condenadas, voces para el enco­
mio o para la reprobación. A través de los 
episodios minúsculos, de los amores y de 
los desamores, de lo efímero y lo c ir­
cunstancial. van surgiendo pasajes vigoro­
sos, análisis hechos con inteligencia y fer­
vor. juicios tajantes y pensamientos estre­
mecidos. Y va surgiendo esa escritura suei-

wa, l o i u m v n i o  n i t ^ i u v i a a u a ,  u n *  o s L . u u i a
diario que alude a lo banal sin envejecer, 
como sertaló Rolánd Barthes. que salta de 
un punto al otro, de una lectura a una espe­
ra en un bar. de una anécdota a una consi­
deración filosófica o religiosa.

No sorprenderá, entonces, que en este 
flexible tribunal, las palabras recuperen 
significados. Basta leer, como ejemplo, el 
texto del dia 29 de octubre de 1921. que re­
coge la impresión de un cortometraje de 
Chaplin. para admirar cómo Brecht devuel 
ve sentido al comentario. Parece una 
simple narración. O una ligera reescritura 
Sin embargo, las observaciones criticas 
subyacen sin molestar, y terminan por im­
ponerse sin esfuerzo En su tribunal. 
Brecht redime y sanciona, justamente a las 
palabras.

LA BOLSA DEL TRIGO
El lector aguardará las confesiones del 

dramaturgo, la exposición de sus luchas, 
ios vaivenes de su revolución estética No 
ha ocurrido asi en los Diarios de 1920 a 1922 
¿Ocurrirá'tal vez en las Notas Autobiográfi­
cas? En ellas quedan excluidos los pasajes 
narrativos y las anotaciones de la vida priva­
da. Irrumpen las reflexiones sobre la sole­
dad y el dolor, sobre el descontento y la 
conformidad, y aún sobre los motivos que 
llevan a escribir: Brecht confiesa que lo ha­
ce cuando algo se le ocurre, o cuando el 
aburrimiento es excesivo. Pero no se baila­
rán referencias a su dramaturgia. Por lo me­
nos. no en la proporción deseada. Hay que 
esperar el aho 1935 y a su nota corres­
pondiente. Entonces el lector sabrá cómo y 
por qué conoció Brecht la doctrina medular 
de su estética y el fundamento de su teatro 
removedor.

Todo se debió a un "accidente labora l": 
iba a utilizar como telón de fondo de una 
pieza dramática el acaecer de la bolsa de 
trigo de Chicago. Quiso informarse, pero 
nadie le sum inistró información. Consultó 
especialistas en economía,.con idéntico re 
sultado. La bolsa de trigo era un auténtico 
atolladero. Se distribuía trigo en el mundo 
sin que hubiese quien entendiera los meca 
nismos. Brecht se habia topado con lo in­
concebible y lo irracional. No escribió el 
drama proyectado, poro derivó hacia la 
obras que habrían de nutrirlo y guiarlo

Hacia ya varios ahos que era un autor 
conocido. Sin embargo, nada sabia de 
política, ni de cómo se vinculan los 
hombres entre si mediante la posesión —o 
desposesión— de los instrumentos pro 
ductivos. Un nuevo camino se abria ante 
Brecht Ni el Diario ni las Notas desarrollan 
su descubrim iento, su aprendizaje, su evo­
lución. Pero alcanzan para consignar el 
hecho decisivo. En este tribunal, los vo­
cablos se liberan de su humillación de laca 
yos y se convierten en los amantes henchi­
dos de vida y de fuerza que las ideas recla­
man. Todo el libro funciona a modo de tr i­
bunal donde cada palabra —leída aislada­
mente o entre lineas— recibe un destino 
según méritos c culpas, y renace para asu­
mir su dignidad.

A P

,EI "Jet Set" es un Error
/¡¡Í.A NOSTALGIA ES UN ERROR por José Luis de Vilallonga. Planeta. Barcfelona. 1980.

7pp. Distribuye Disa
A sus sesenta ahos de edad uno de los grandes" de España', el marqués de • 

Castellvell mal conocido-como el marqués'de Vilallonga. Playboy internacional — 
casualmente director de la revista homónima para su edición española—, periodista 
escritor y actor de cine, entre otras múltiples ocupaciones que. aunque parezca menti­
ra. también permite el ocio de la aristocracia: esté señor, deoiamos. como no podría ser 
de otra manera arremete con sus "m em orias".

Los frívolos que todavía sueñan con el almanaque Gotha y que no pierden las es- . 
peranzas de conocer a algún miembro de cualesquiera de las familias reales que andan 
por ef mundo sin duda que se sentirán decepcionados después de leer este libro. José 
Luis de Vilallonga no deja títere con cabeza entre sus pares Y asi como cuenta acerca 
de las excentricidades de su primer suegro —un rico inglés que todas las mañanas 
vestía armadura para.desayunarse—. brinda un relato pormenorizado de la equivocada 
vida sexual de muchos componentes del denominado " je t-se t", cuyos norhbres a me­
nudo aparecen en las revistas y publicaciones que se ocupan de ellos.

Claro está, frente a la ociosa postura de la mayoría de los aristócratas europeos y 
latinoamericanos, la figura del marqués de Castellvel se levanta-corno la del "se lf made 
man". Educado en París, el autor manifiesta un acendrado desprecio por los "nob les" 
españoles, y en general por la.vida de los ibéricos. A pesar de haber matado republica­
nos desde su puesto en un pelotón de fusilamiento durante la guerra de España —esta 
experiencia de sus dieciseis años la cuenta con detalles—, por monárquico es profun­

d a m e n te  antifranquista, se declara amigo del secretario comunista Santiago Carrillo y . 
^enemigo —lo trata de hortera— de Adolfo Suárez. Evidentemente que este personaje 

mundano, que filmó catorce películas en Hollywood ’y varias más en Europa, entre otras 
aparece en Safo junto a Marina Vlady y en Cleo de 5 a 7, y también en Giulietta degli 
sbiriti, tiene mucho para contar. Y con desenfado lo cuenta.

Es innegable que el libro está hecho para agradar, fundamentalmente a quienes 
se desviven por saber vida y milagros de los componentes de la farándula que cena en 
Maxlm's, especialmente en el ala izquierda, o por enterarse de las andanzas de Alfonso 
de Portago, los Patiño o cualquier otro miembro de esa exclusiva cofradía internacional 
donde vales por lo que tiones. en las cuentas bancarias El volumen, aparte de las "m e­
m orias" del autor está poblado de fotografías de gente muy notoria, todas con leyen­
das al pie.

Este falso marqués de Vilallonga. que parece haber conocido a toda la gente que . 
merecia la pena conocer —desde los duques de Windsor, pasando por Arturo Ru- 
binstein hasta llegar a Picasso— no tiene reparos en utilizar adjetivos, frases e inclusi­
ve conceptos que so le vengan en gana Por ejemplo, contando su experiencia en el pe­
lotón de fusilamiento al cual fue asignado dice: "Hay que pensar que acabábamos fusi­
lando como quien va a la oficina... He comprendido mucho más tarde lo de los alema­
nes... Hace lo quo te mandan y se acabó el asunto". Y termina con esta sentencia: "A l 
convertirse en rutina, el matar a un judio o a un millón es lo m ism o".

Poro el autor, quien vivió en la Argentina y se dedicó a la cría de caballos, también 
se refiere a otros aspectos, incurriendo en gruesos errores. Entre las pocas referen­
cias a Argentina se encuentra esta: "A rgentina es un pais donde el numero de caballos 
es superior al de habitantes. De ahí que la gente nazca y se monte en seguida sobre un 
caballo, pero ello no quiere decir que sepan m ontar". Frases de este tenor pueden en­
contrarse a lo largo de las doscientas y tantas páginas. Lo que legítimamente nos hace 
dudar de la autenticidad do estos recuerdos de Vilallonga.

Como no podía sor de otra manera, el autor, quien pasa haciendo acto de fe de su 
machismo. no ahorra palabras para contar historias que transcurren en alcobas. Narra- 
las suyas y las experiencias de los demás, inclusive la de sus homosexuales conoci­
dos Cary Grant pasó toda una noche diciéndole: "Qué hombre más guapo!". Entre 
otros.

En fin este libro no aporta absolutameme nada. Proporciona una lectura fácil­
mente olvidable, que puede interesar a quienes en España compran la revista Hola o en 
el Rio de la Plata las que contienen la mayor cantidad de chismes en el más reducido
espacio.

M.F. .
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CADA NOCHE ES UN ESTRENO, 
por Alberto CANDEAU. 2do. tomo

Acaba tío aparocor el 2do Im on cuyas páginas el 
'Ufan actor uruguayo. Candeau. confia su trayectoria 

de vida que no es otra que la de una gran vocación te­
atral plena y exitosamente realizada Desdo los juve­
niles días a las colmadas aspiraciones, entre el ayer y 
el hoy. se entrecruzan evocaciones, recuerdos, anéc­
dotas. actuaciones en escenarios nacionales y 
extranjeros, caracterizaciones famosas del actor, y el 
siempre renovado misterio del teatro en la comunica­
ción onlro ador y público, nunca Igual, de dónde CA­
DA NOCHE ES UN ESTRENO

CUENTOS DE PUNTA DEL ESTE

Trabajos seleccionados y premiados por El Primer 
Concurso de Cuentos de Punta del Este Inicia el vo­
lumen La Vuelta" do G. Ortega do Fontana, y lo 
cierra el premiado "Humingway no veranea on Punta 
del Este" del argentino Ocampo Feljóo. publicándo­
se. on total. 15 cuentos que revelan ignoradas voca­
ciones literariasi iimes ii

BARREIRO Y RAMOS
n  Oí MAYO «04 V JC GO M U

Y SUCURSALES

El Motivo es el Poema
E l último número do la revista mexicana "V ue lta ", publi­
cado.en julio de este año. incluye un breve aunque en- 
jundioso ensayo del argentino Alberto Girri titulado "E l 
motivo es el poema" Como toda página de carácter 
aforístico, la de Girri es inevitablemente desestructurada 
El autor divaga un poco pero el titu lo mismo que ha elegido 
—al fin tan im preciso— defiende y justifica casi cualquier 
inconsecuencia con un desarrollo previsible. Su página 
tiene, de alguna manera, dos centros visibles: la conside­
ración del poeta por un lado: la del poema en si mismo por 
el otro Lo que Girri dlco en ambos campos puede asomar­
nos a una postura estética de recibo entre los actuales cre­
adores. "V ue lta " es la revista dirigida por Octavio Paz y 
entre sus colaboradores figuran poetas tan Importantes 
como Tomás Segovla y Gabriel Zaid

En general, las opiniones de Girri sobre el poema son 
menos discutibles quo las formuladas sobre el poeta Re­
sulta totalmente polémico, por ejemplo, sostener que "e l 
gusto es naturalmente m alo", más si se atiende a esta otra 
afirmación rotunda, "só lo  el artificialmente bueno es 
bueno" Podría aducirse que, desde Lope de Vega a nivel 
universal hasta Liber Falco en el plano local, la historia lite­
raria ofrece e jem plos portentosos de una intuición que po­
co gana con las técnicas recomendadas por Girri. Lo que 
on realidad hay bajo su planteamiento —y no deja de ser 
un signe del actual estado de cosas— es una desconfianza 
sistemática frente a la mora sinceridad

Entre el caos y el orden, el poeta so inclina por esto úl­
timo: según Girri. esta tendencia es algo que no necesita 
demostración. Dando a sus reflexiones un vuelo metafisi-

co el argentino entiende que el poeta inscribe sg acción 
individual en "e l poder creador que es el m undo" Los al 
canees goethoanos de esta concepción no impiden a Girri 
una observación de carácter psicológico, que sin duda par 
te de su propia experiencia: d istingue entre el enstmis 
m amiento" y la "ena jenación". Según él. hay un momento 
en la creación en que "e l ritmo de lo escrito es el ritmo dei 
que escribe", pero este momento caduca, imponiéndose 
al fin el ritmo del poema.

Asi concebido como independiente y vivo, el poema 
es "un  presente que se reitera sin cesar". Su texto apare 
ce caracterizado como una combinación proporcional de 
enigmas y obviedades, en tanto el prosaísmo —deslizadero 
tan habitual en la lírica contemporánea— está visto como 
una consecuencia de la inquietud por "convencer a cual­
quier p rec io ". En una posición que ya no es nueva. Girri 
entiende que el platonismo esteriliza y no cabe exigir a la 
poesía la comunicación de una Verdad Eterna. Ella crea 
sus verdades", a las que curiosamente el escritor estima 

extrañas a la calidad del poema"
El argentino enciende también algunos señaleros des­

tinados a la critica. Razonablemente, entiende que ésta no 
debe jamás preguntarse lo que un poeta ha querido decir, 
limitándose a trabajar con la realidad de lo dicho. Se queja 
luego de la critica que habla de las palabras de un poema, 
en lugar de juzgar a éste, con lo cual queda dicho que la re­
alidad del poema está apenas aludida por el lenguaje. El 
poema, en fin. es distin to  en el autor, el lector y el critico: 
de otro modo, no seria aquel "presente  que se reitera sin
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‘ E l b u rla d o r d e  S ev illa  y C onv idado  d e  p ie d ra  "  de  T irso  de  M o lina

El Retorno de la Comedia Nacional
I G o m o  todo gran mito el Don Juan tiene sus orígenes en 

una zona indeterminable y arcaica, donde la leyenda y la 
poesía, las consejas y los romances viejos configuran una 

I matriz g'eneradora de la que surgirá el personaje de Tirso 
| de Molina (fray Gabriel Téllez) y. a partir de el. una serie de 

versiones y variantes que ya desbordan el ámbito de la lite- 
l ratura La leyenda se ha convertido en mito por su poder 
! expresivo, por la intensidad de su significación, y el mito, 
i mas alia de la razón, se apoya en la experiencia colectiva y 
I en el conocim iento intuitivo para interpelarnos como imá- 
; genes interpretativas del hombre y del mundo Cada obra 
* actualiza alguna de sus significaciones posibles pero al 
; mismo tiempo multiplica su poder generador de sentido V 
i en esa ' mtertextualidad vertical (el texto en relación al 
; corpus literario anterior o sincrónico; cf. Julia Kristeva 

Semiotiké: recherches pour une sémanalyse' Du Seuil 
París. 19691 el mito se enriquece, incorpora, al mismo tiem 

! po que informa, cada uno de los nuevos textos. A su vez 
estos se construirán a partir de los anteriores y deberán 

; reinterpretarlos; todo texto es absorción y transforma­
ción de o tro " (Julia Kristeva. ob. cit ) Del mismo modo su­
cede con cada nueva puesta en escena e incluso con cada 

1 representación Antonin Artaud decía que cada represen- 
¡ tacion debía ser una nueva obra Esto es lo que experi­
mentan. además, los actores mismos: Alberto Candeau 

! en su reciente libro sobre su experiencia teatral, elige co­
mo titulo 'Cada noche es un estreno" (E Acali. Montevi­
deo. 1980) En efecto la obra surge de una relación siempre 
cambiante entre el sujeto y el destinatario, entre la acción 
dialogica del drama y el espectador, entre la escena y ta 
platea

En el caso de los clasicos, los problemas planteados 
se agudizan Ante el prestig io paralizante de estos y con la 

; necesidad vital de hacerles hablar nuestro idioma las in­
terrogantes se multiplican. ¿Cómo sera mas eficaz la 
representación? ¿Se' debe reconstruir o simplemente 
transponer el texto? ¿De que manera seremos más fieles 
—si se trata de eso— destacando las semejanzas o las di­
ferencias? ¿Cuales son los rasgos característicos de la 
sensibilidad estetico-teatral contemporánea? ¿Es necesa­
rio lim itarse a e llos9 Y en estas circunstancias concretas. 

,cque orientación debe seguir la Comedia Nacional como 
i institución? ¿Cuál es el camino que debe elegir para pro­
ducir una renovación tan urgente como necesaria?

Frente a todas estas interrogantes se le planteo al di­
rector. Eduardo Schmca. otra lim itación: debió reducir 
comprimir, adaptar y aiustar todo el de .pliegue que podía 
suponer tener a más de 50 actores (con los músicos) en 

: movimiento, v en algunos momentos alrededor de veinte 
en escena La acción se desarrolla ademas, en cuatro ám­
bitos claramente diferenciados (dos ciudades importan- • 
Ihs Ñapóles y Sevilla, un pequeño puerto con población

de pescadores. Tarragona y un poblado de labradores. 
Dos hermanas) con más de una docena de lugares que 
obligan a innumerables cambios escénicos. Por todas es­
tas razones es inexplicable que la obra no se haya repre­
sentado en el.Solis. escenario que hubiese permitido una 
mayor flexibilidad y lerarquización de todo el juego escéni­
co. Eduardo Schmca muestra aquí la jerarquía de su estilo 
al lograr en medio de estas dificultades un armonioso tra­
bajo de equipo con un buen equilibrio en los movimientos 
y una soltura para las transiciones que encuentran, en una 
sabia y creativa escenografía de Hugo Mazza. la apoyatura 
necesaria para montar un espectáculo fluido y sólidamen­
te construido. Con recursos escénicos que multilplican el 
espacio, creando varios planos, tanto en sentido horizon­
tal como en el vertical, con escaleras, balcones paneles 
giratorios, trampas, cortinas desplegables, en un abigarra­
do sistema de rodillos poleas, ruedas, cuerdas, etc. que 
dibujan y desdibujan, a la vista dei espectador, un espacio 
siempre cambiante, aunque excesivamente apretado

En cuanto al texto de Tirso de Molina. El burlador de 
Sevilla y Convidado de Piedra" presenta una acción de 
múltiples intrigas, que subordinan la concentración a la 
variedad y al movimiento, agitación que refleja ef desenfre­
no vital de Don Juan Tenorio, que corre de aventura en 
aventura, de amono en amono, con Un desprecio unánime 
y en medio de burlas, huidas y desafíos Complejo, barro­
co por la multiplicación de personajes, acontecimientos, 
enganos, encuentros y desencuentros, asi como por la 
introducción del elemento teológico, el drama no alcanza a 
destacar por debajo de lo anecdótico las honduras de una 
personalidad arrojada en ef frenesí del momento y cuyo 
placer proviene más de la burla que de los sentidos

La versión de Schinca cuidadosa en lodos los as­
pectos reconstruye el texto, introduciendo alguno^ co­
mentarios visuales y cortes muy discretos, respetando ex­
cesivamente el original en una interpretación escrupulosa­
mente formal que opaca algo el resultado. No queda sufi­
cientemente destacado de este modo el aspecto desespe­
rado del personaje central en su triple desafio a los 
hombres, a la religión y a la muerte. Realzar la insatis­
facción básica y la soledad que se oculta debajo del c in is­
mo y la frivolidad o las contradicciones de ese heroe que a 
pesar de su postura arrogante, burlona y cibica pide confe­
sión (igual que Celestina en la obra de Roías) antes de ser 
arrastrada a los infiernos, hubiese enriquecido la puesta 
en escena En este desenlace aparece la viston marcada­
mente teológica de fray Gabriel Tellez que hace que Don 
Juan sea arrebatado por el Convidado de Piedra en un des­
censo al infierno en medio de llamas

Aquí el director revela una certera inteligencia al intro­
ducir como interpretación visual de la escena (y en sustitu­
ción de las llamas que resultarían hoy totalmente inade­

cuadas y anacrónicas) un grupo de actores-bailarines que 
en mallas grises evolucionan en cámara lenta" en confu­
sión de brazos, piernas, troncos, cabezas, en posiciones 
deshumanizadas, acumulándose sobre el personaje 
mientras es arrastrado. El recurso, que nos recuerda algu­
na escena del Decameión de Boccacio en la película de 
Pier Paolo Pasolini. es de gran eficacia Nuestro siglo 
puede comprender muy bien el contenido alegórico de es­
tas escenas que. mas que referirse a un más alia sobrena­
tural. parecen señalar un mas acá real, arraigado en la.coti- 
dianicfad misma, tal como se nos presenta O como puede 
presentarse en un más alia temporal pero histórico, como 
tendencia que amenaza nuestra sociedad o incluso, hacia 
la que tiende si proyectamos sus aspectos negativos. En 
nuestra cultura cuando el paraíso es reclamado la urgencia 
misma y la necesidad convierten en un grito agónico esa 
búsqueda que aparece en medio del desenfreno, como se 
ve en el Paradise now' de Julián Beck con'el Living The- 
atre Pero el signo de esa amenaza se ve más directamen­
te en obras como Apocalypse now", la película de Frail­
éis Ford Coppola, cuyo titulo es una replica de la obra dei 
Livmg Tffeatre. Allí el apocalipsis se transforma en la reve­
lación (etimológicamente ése es su sentido) de los ele­
mentos de destrucción que contiene hoy nuestra maquina­
ria técnica, nuestra ciencia y nuestra cultura 

En general la puesta en escena que nos ofrece la Come­
dia Nacional es convicente. con un despliegue de acción 
de ajustados movimientos, que incluyen enfrentamientos 
a espada, bailes populares, procesiones, etc. con algunas 
excelentes escenas de conjunto, en un espectáculo agra­
dable que la dirección dé Eduardo Schinca convierte en un 
todo coherente y digno. Delfi Galbiati se desempeña con 
muy buena voz y excelente desenvoltura de movimiento 
en su papel de Don Juan Tenorio, aunque se hubiese re­
querido mayor riqueza de matices o una intención irónica 
más marcada, por ejemplo, en la repetición de su frase re­
currente: ¡Tan largo me lo fiáis!' A pesar de lo cual Gal­
biati esta sólidamente plantado en su Burlador, con la de­
bida ambigüedad: frivolidad y cinismo, arrogancia v 
qallardia para el engallo. la burla, la audacia o la temeri­
dad. Estela Medina vuelve a mostrar su gran calidad in­
terpretativa en un personaje que tiene toda la qracia que 
requiere y sus (Plega a Dios Que no mintáis! . dicho con 
el gesto y la entonación exactos, son solo algunos de sus 
aciertos Claudio Solari realza con gran habilidad todas las 
posibilidades de su personaje, en un papel clave Con se­
gura gravedad y solvencia se desempeñan también Jaime 
Yavitz. Dumas Lerena y Levon, Marina Sauchenco Soma 
Repetto. Jorge Triador. Camilo Bentancur y Ernesto Rivas 
componen con corrección sus respectivos trabajos y con 
rigor profesional, como sucede en general, con algunos al­
tibajos. con lodos los integrantes del elenco

Aciertos destacados son el vestuario de Guma Zorrilla 
y la iluminación de Hugo Mazza que consigue excelentes 
efectos en una obra de nivel reconfortante pa^a quienes 
seguimos con inquietud los vaivenes de la Comedia Na­
cional en sus ultimas temporadas

Roger Mirza

Tosar. M a rin o  R iv e ro . E d u a rd o  F e rn a n d e z

Grandes Músicos Uruguayos
t s T E  mes ha sido pródigo en presenta­
ciones de grandes intérpretes y composito­
res nacionales, que casi simultáneamente 
dieron varios recitales de fulgurante al­
cance como para demostrar que existen 
en Uruguay fuerzas creadoras Dias pasa 

idos fueron los conciertos del notable 
lamsta Luis Baflle Ibahez solo o con pe- 
uehos conjuntos, en obras de Schumann 

■ n  las Variaciones Gotdberg nada menos 
de Bach. y en otros conciertos con Schu- 
bert y compositores diversos, que fueron 

(oportunamente destacados por la critica 
|  Luego en varias oportunidades, cuatro 
en tota' ante sala completa, y en el curso 
de dos semanas, los estupendos músicos 
René Marino Rivero (bandoneón) y Eduardo 
Fernandez (guitarra), brindaron, en el Te- 

lit ro  del Centro, un programa integrado con 
obras de Rodrigo Brouer René Marino Ri­
vero. Sergio Cervetti y J. S Bach Varias de 
lis tas  piezas eran estrenos y los arreglos 
Pó'a las partituras de Joaquín Rodrigo 
(Fantasía para un Gentilhombre para 

(guitarra y bandoneón) y de Bach (Sonata en 
Ido mayor, por guitarra y bandoneón), tam­
bién lo eran Si deiamos de lado el Joaquín 

(Rodrigo, obra virtuosa y no feliz, para luci­
miento guitarristico. bajo la sombra de Gas­
par Sanz. sin el vuelo de este, el programa 
hecho por Rivero y Fe sandez resulto 
ejemplar
I  La segunda parte oel concierto, in­
comparable estaba constelada de estre 
nos y grandes piezas actuales Comenzó 
una pagina de Leo Brouer Tarantos de 
1977. estreno de atmósfera exquisitá. expo­
niendo insólitos recursos de la guitarra 
;lcuerdas pellizcadas, golpes en la caja, 
“ g lissandi". malabarismos de cejillas y d i­
gitación), todo al servicio de una alta musi- 

jca. no convencional pero con ecos de Sor 
Tarrega. Falla y Debussy dentro de una 

v ig e n c ia  como sólo un guitarrista de la 
talla de Fernández pudo afrontar airoso La 

(versión fue perfecta y los bravos" mere­
cidos En seguida la Toccata para guitarra 
(de Marino Rivero. de 1978. dedicada a

f uardo Fernandez igualmente de 10 mi­
tos de extensión, que comienza en un 
sferioso y agitado "os tin a to " magistral­

mente recreado por el guitarrista
Un estreno que importa Después, como 

si fuera poco, otra primera audición, los 
Tres movimientos de tango, obra de 1980 
para guitarra y bandoneón de R Marino Ri­
vero Los cinco minutos que ocupa esta 
pieza sedera en e! genero que sobrepasa 
en autenticidad cualquier otra linea tan- 
guerá de avanzada, se dividen en* 3 frag­
mentos Mllongón Tango del Alma
Variación El primer trozo es fundamen­
talmente rítmico y rispido con cortes 
abruptos El segundo maravilla con su liris­
mo de nocturna nostalgia de barrio perdido, 
como, un Homero Manzi del bandoneón 
Pautado por la guitarra, el registro agudo 
del bandoneón, en "piano", desenvuelve 
una bellísima melodía, suma y cifra del al­
ma tanguera. de ahí su titu lo sugestivo Es 
lo rrjeior que hemos oído en el genero El f i­
nal. casi un candombe, tiene un refinamien­
to timbrico y rítm ico notable y su ejecución 
llevó al delirio al publico (Luego se repitió 
como bis. fuera de programa y los artistas 
declararon a quien escribe que les resulta­
ba un placer ejecutar la obra)

Para las oreias finas El rio de los pája­
ros pintados (1979). del uruguayo Sergio 
Cervetti —radicado en EE UU que fuera el 
más importante estreno nacional del ano 
pasado según la critica resultó una oca­
sión inolvidable de aproximación a una 
pieza hecha para bandoneón y cinta graba­
da por computadora que Cervetti dedico a 
Marino Rivero El fluir sonoro, sin principio 
ni fin. como el rio Uruguay (al que evoca) 
propuesto por la cinta v el bandoneón du­
rante 12 maoicos minutos, parece algo 
sobrenatural, mas alia de toda música co­
nocida Resulta ademas y sin forzar las 
cosas, la pieza más uruguaya que hemos 
escuchado en clave contemporánea Es 
una obra trascendente que exige sea gra­
bada para apreciarla de modo cabal. Era la 
tercera vez que la escuchábamos y su fres 
cura surgió sim ilar a la Venus de Botticelli

pero como oriental del Uruguay Algo po­
cas veces apreciado

Finalmente, la Sonata en do de Bach 
arreglo para guitarra y bandoneón (que so 
naban como clave y oraano. respectiva 
mente), cerro rotundamente el programa 
De acuerdo a ta respuesta del publico que 
agoto localidades, en todas las funciones 
no seria extraño que este importante recital 
se repitiera todavía alguna vez. Fernandez y 
Rivero. con esa combinación en apariencia 
tan dispar como la guitarra y el bandoneón 
rindieron una prueba de suficiencia que no 
solamente importa como arte, sino que 
cautiva al publico. Resulto un concierto 
muy fermental. como dina Vaz Ferreira

Otro maestro uruguayo que pasa sus va 
caciones entre nosotros (esta radicado en 
Venezuela), es Héctor Tosar Al contrario 
de Luis Bable Ibanez que hizo cerca de 
veinte presentaciones en cerca de un mes 
Tosar vino a descansar. Pero, como no 
podía ser menos .y el medio lo reclamaba 
nuestro máximo compositor tuvo que reali 
zar algunas presentaciones, en testimonio 
de aprecio al país La primera ocurrió en el 
teatro del Anglo ;M illington Drakei. el 
jueves 11 pasado, con obras de Beethoven 
Bartok y Chopin Luego hizo un recital en 
el mismo local pocos días después, orga­
nizado por el Núcleo Música Nueva (del 
cual fue fundador), con piezas contemporá­
neas (propias, de Bartok. Linke Hindemith 
etc.), cerrando sus apariciones publicas en 
la Sala Cinemateca, con sonatas de Be 
ethoven y Chopin mas sus Tres piezas de 
1976

El concierto que nos ocupa comenzó 
con una sonata de Beethoven muy poco to­
cada. por su extensión (40 minutos. 1a mas 
larga de todas) y sus dificultades, especial­
mente el endiablado "fu g a to " del final La 
sonata op 106. "Hammerklavler ' en si be­
mol mayor, escrita en 4 tiempos, es un 
mundo aparte, que condensa todo el pen

samiento dramático . del maestro, y las 
difíciles circunstancias que lo acosaban. Es 
una obra colérica, de sublime ira con des­
tellos de hondo lirismo, como la meditación 
del movimiento lento. La versión de Tosar 
ostento una estructura y amplitud como po­
cas veces se pueden apreciar en vivo (hay 
que desconfiar de las grabaciones, que se 

arreglan" mucho) El enfoque general era 
un gran compositor exponiendo a otro 
autor y nadie mejor que Héctor Tosar para 
traducir el pensamiento de Beethoven .Fue 
una versión para la historia, que pocos en 
tendieron —a despecho de los aplausos y 

b ravo"— en su cabal dimensión
Luego del intervalo otra pieza agotado 

ra La sonata. 1926 de Bartok pagina 
pianística en 3 tiempos, breve (13 minutos) 
que oondensa en el teclado todo el ímpetu 
del universo del maestro húngaro Tosar es 
un atento conocedor de esta obra habién­
dola interpretado desde hace mas de 20 
anos, en sucesivos recitales Lo notable es 
cómo fue madurando el enfoque de esta 
pieza de un vigor v riqueza incie ib les. has­
ta llegar a' un bloque sonoro que cieia' sin 
respiración.

Finalmente la Sonata op 58 en si 
menor de Chopin, composición largamen­
te pensada por nuestro pianista A Tosar le 
atrajo siempre esta sonata, pero la vuelta a 
ella tiene algo de retorno a las fuentes o 
de búsqueda del tiempo perdido Es una 
suerte de paraíso olvidado que recobra su 
viqencia Asi pasó en el Largo por eiornplo 
fragmento de impar lirismo frecuentado por 
los más grandes pianistas del mundo, en 
grabaciones modélicas, que Tosar sobre­
basó con sencillez y sentido musical in­
comparable El resultado fue un recital 
esplendido, que muestra a Héctor Tosar en 
el apogeo de sus medios.

Con estas actuaciones, el prestigio de 
estos interpretes ha quedado donde 
corresponde Pocos países como el 
nuestro, poseen tal conjunción de valores 
Es muy grato constatarlo en los difíciles 
tiempos para la música que se viven actual 
mente Nuestros artistas continúan en pie 
para honra de la cultura de Uruguay

Carlos Gasset
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Galería "M oretti"

El Homenaje a 
Norberto Berdía: 

Constante de
Belleza y Plenitud

CUM PLIR ochenta años, en la plenitud del 
AMOR EN LA CREACION ARTISTICA, como 
nuestro querido uruguayo NORBERTO 
BERDIA. que aún no conoce tregua alguna 
en su infatigable quehacer, merece, sin lu­
gar a dudas, un "HOMENAJE pleno, in­
menso, emocionado, como el que la reco­
nocida Galería “ M oretti" (que ya lleva 103 
artos de acción inquebrantable en nuestro 
país) ha establecido en su sala, abarcando 
un periodo" de la obra del mencionado 
gran artista. La Galeria "M o re tti" , con la 
precisión que la caracteriza, ha entendido 
que por la extensión de la creación de 
Berdía. era necesario circunscribirse a la 
etapa comprendida en la elaboración del 
pintor desde 1965 a 1979 Una hermosa 
"etapa , como todas las de Berdia. justa 
para este HOMENAJE" que compartimos 
totalmente.

EL GRAN CANTO A 
LA NATURALEZA

Norberto Berdia nació en Montevideo el 
6 de julio  de 1900 Comenzó sus estudios en 
el "C ircu lo  de Bellas A rtes", bajo la d irec­
ción de Guillermo Laborde. en los artos 
comprendidos entre 1970 y 1924. continuán­
dolos en Buenos Aires. Frecuentó los talle­
res de Gómez Cornet. Giambiaggi. Falcmi 
Realizó frecuentes viajes a Europa (en los 
artos 1937. 1951, 1953. 1955 y 1958). En 1945 le 
confirieron una "beca para estudiar en 
Méjico " la  pintura m ural", alcanzando su 
especialización. con el grabador, muralista 
y pintor Federico Cantó. Se interesó pro­
fundamente por el arte precolombipo y co­
lonial. viajando por Ecuador. Bolivia, Perú 
Fue miembro de la Comisión Nacional de 
Bellas Artes, desde 1943 Realizó múltiples 
exposiciones en nuestro pais y en el 
extranjero Intervino en: Salón de Otorto 
de Santa Fe (1928); Salón Nacional de 
Bellas Artes de Buenos Aires (1928-1929); 
"Salón de Otorto" de la Sociedad de Ai 
tistas Plásticos (Buenos Aires. 1950) en Es­
tados Unidos (1952) En Italia Yugoslavia y 
en las Bienales de Pittsburg (1952) y en San 
Pablo (1955-57) También en la "Segunda 
Bienal Americana" de Córdoba (1964)

Su "currícu lum ", tan extenso, se refiere 
a una múltiple integración, siempre, obte 
niendo el Primer Premio de Pintura Decora 
tiva en la Exposición del Centenario (1930), 
el Segundo Premio en el Concurso para el 
cuadro EL EXODO DEL PUEBLO ORIEN 
TAL , Primer Premio para la realización de 
un "m u ra l" en la Facultad de Arquitectura 
(1947) y Primer Premio en la II Bienal de Ar 
tes Plásticas, en 1955, con las "Culturas df 
América (Proyecto para mosaico, tempera 
barnizada).

Berdia, en los "Salones Nacionales" 
obtuvo el premio "Cámara de Senadores" 
por su óleo Muchachos (V S. 1941). Pie 
mío Tabacalera Uruguaya S A por su 
óleo "A ta rdece r" (Vil S 1943) Nuevamente 
fue premiado por Tabacalera Uruguaya 
(con Medalla de Bronce) por su cuadro "Fe­
cundidad de la tierra (VIII S 1944) Premio 
"C om posic ión" (Medalla de Bronce, por su 
gouache Boceto dol mural Premio 
"Impresora Uruguaya" Medalla de Bronce 
por su litografía Luz mala ' (XI Salón (fe Di 
bujo y Grabado. 1948), Primer Premio "Me 
dalla de O ro", por su creación Mercado 
de Texmelucan (XIII S Pintores y Escrito­
res, 1948)

Los galardones, tan justos, se suce­
dieron. obteniendo el Premio Medalla de 
Bronce" en relación a su óleo "Le jan ías".

en el XIV Salón de Pintores y Escritores, en 
1950. Su cuadro. "La  noche en el Para­
guay recibió la Medalla de Bronce en el 
XV Salón de Pintores y Escritores, en 1951 
En "Salones M unicipales" fue reconocido 
a través del "Prem io A dquis ic ión", por sus 
óleos Caturinga" (I S 1940); "R e tra to " (III 
S. 1942); "C anelones" (V S 1944))

El Maestro Verdia pintó exquisitos mura­
les "a l fresco" Am érica", en la Gran Sala 
del Hotel "San Rafael" (P. del Este). En el 
exterior ha representado en la plástica dig­
namente a nuestro pais. por intermedio de 
su realización El Mercado (existente en 
el Museo de Servia' y con Platicando 
(óleo, "Casa de la Cultura" Quito)

Berdía. en estos maravillosos y jóvenes 
80 artos, entenderá conmovido que el estar 
tan "PRESENTE" en los Museos Nacional 
y Municipal de Bellas Artes. Senado de la 
República... en múltiples galerías" de 
nuestra PATRIA, así como en las de Ar 
gentina.'Estados Unidos, Brasil. Perú. Méji­
co. Belgrado. Roma. . que las más hondas 
entiartas de todo lo que nos CONCIERNE, 
han sido enaltecidas por su alma cristalina 
aunadas a una privilegiada inteligencia arri 
bando con sus manos al PRIVILEGIO de un 
concepto UNIVERSAL Y LIMPIO Ha deten 
dido tenazmente esa MAGIA otorgada a los 
"e le g id o s", recibiendo con clara HUMIL­
DAD este DON

EL PAISAJE UNA 
FERVOROSA PASION 

En sus apasionados PAISAJES, el MA 
ESTRO Norberto Berdia. nos une a todo 
aquello que el Hombre puede plasmar, con 
gran PASION, en la tela u otras manifesta­
ciones. ENALTECIENDO LA EXISTENCIA 
el NIDO" concerniente al PEREGRINO; la 
TIERRA, el CIELO, la NATURALEZA, como 
eterno HOGAR adonde se desarrolla, vive, 
siente, vibra, anhela. Su "Esplendor en los 
triga les" (N 24 de la actual exposición 
1979). ABRAZA todos los elementos plante 
ados magistralmt-nte Desde el plano 
superior del cuadro, el tono anaranjado es 
trabajado pletóricamente. detallando un 
canto imperecedero al COLOR, en la más 
extensa EXPRESION sutileza, exquisitez, 
técnica superior En el plano inferior 
Berdia trabajó en alarde continuo de po 
esta, armonia y contornos que ELEVAN la 
CONDICION FIGURATIVA de la PINTURA 
Es posible asociar sus empastes a los que 
legaron Karl Schmidt-Rottluff (en aquella 
inolvidable creación suya "Prim avera". 
Primavera Lienzo al óleo. 1911) o Alexej 
von Jawlensky (con el cuadro "Costa 
mediterránea" Lienzo al oleo. 1907)

Schmidt-Rottluff nació en 1884 Estudió 
arquitectura (en Dresde) Su amigo Heckel 
le presentó a dos pintores Bleyl y 
Kirchner. De esa labor "com un ita ria " se 
engendró, en el arto 1905, un fundamental 

grupo de artistas" que tanto gravitaron en 
la HISTORIA DEL ARTE CONTEMPORA 
NEO Schmidt los denominó "d ie  
Brucke" El tiempo paso y en 1911 el artista 
pasó a residir a Berlín. Debemos recordar 
con gran RESPETO su trabajo con los CRO 
M ATISMOS hacia una SINTESIS IM 
PACTANTE Dominó la SUPERFICIE con 
PARTICULAR SOLVENCIA Los "naz is " 
confiscaron 608 cuadros de Schmidt. en 
1937 y sus obras estuvieron presentes en la 
Exposición del arte degenerado, de M u­
nich En el arto 1941. el genial pintor fue so 
metido a vigilancia policial. PROHIBIENDO­
LE. el n a z ism o  PINTAR Un arto des­

“ EL GRAN TR O N C O " . herm osa  p in tu ra  d e l M a es tro  N o rb e rto  Berdía, inc lu id a  
en la e xq u is ita  m u es tra  q ue  le r ind e  ju s to  hom ena je , en G a lería  ' M o re t t i" .

pués de finalizada la Segunda Guerra Mun­
dial. en 1946. Schmidt fue NOMBRADO 
PROFESOR DE LA ESCUELA DE BELLAS 
ARTES DE BERLIN

En cuanto a Von Jawkensky. que tanto 
nos recuerda la obra de nuestro Berdia 
también conocio el Dolor más profundo. 
Soviético, (nació en Torschok Moscú, en 
1864» lúe designado Oficial de la Guardia 
Imperia l" en 1884. pero logro que lo trasla­
daran a San Petersburgo, con e! propósito 
de estudiar con ahinco en la Academia de 
Bellas Artes Desincorporado del Ejército, 
Jawlensky fue a Munich. Allí tuvo la ocasión 
de conocer a los GRANDES Kandinsky y 
Matisse. Su primera exposición tuvo lugar 
en la "Secesión de M unich" en-el arto 1903 
Su estilo estuvo comprometido con el NE- 
OIMPRESIONISMO hasta que varios artos 
más tarde, exalto mas precisamente el 
CONTORNO en la temática asumida, deri 
vando hacia la AMPLITUD Y EL VIGOR, ar 
dientemente. Desde 1909 sus CONTORNOS 
se afirmaron aun más (ya había fijado resi­
dencia en Francia) y las tonalidades prosi­
guieron en la "búsqueda" incansable del 
matiz En aquellos años fundo la Nueva 
Asociación de Artistas de M unich", con 
Munter. Marc. handinsky. Werefkm En 
1911, von Jawlensky se dedicó a pintar en 
las orillas del Mar del Noite. Pero real­
mente comenzó la SIMPLIFICACION entre 
lo? anos comprendidos entre 1918 y 1921 
En 1914 se vio obligado a encontrar refugio 
en Suiza por motivos relacionados a la 
Guerra Inicio "seriam ente ", variaciones 
sobri- temas irreversiblemente relaciona 
dos con el PAISAJE SIMPLIFICADO, en una 
"prem onic ión", casi el "proceso del Arte 
Abstracto Una muestra de sus obras re­
corrió Alemania, en 1921, mientras el pintor 
se instalaba en Wiesbaden Junto a Klee 
Kandinsky y Femmger, tundo el qrupo 
perdurable "Cuatro azules". Con el mis 
rno. realizo exposiciones en Alemania y 
America Los prim etos sufrim ientos llega­
ron. al detectar la parálisis en 1929 Esta en­
fermedad 1ue la viá que le p lan te l hasta el 
momento de su fallecim iento, un MISTICIS 
MO EXCEPCIONAL Cuando alcanzo la De 
fmitiva Paz. todavía estaba pintando, pero 
con pinceles atados a sus dedos riqidos.

En "U n  día de so l"  <N° 22 1978). el Ma 
eslro Berdia pinta poéticamente el paisaje, 
con ta! encantamiento, vitalidad, maravilla, 
que la Naturaleza llega a ser descifrada pre­
cisamente como lo que los citados euro­
peos lo hicieron SINTETIZANDO, a la ma­
neta de un "m agn ifico ", subyugando con 
el color, acentuando la nitidez de em­
pastes. acaparando lo que la Tierra brinda, 
recopilando toda la lucha en el esteticismo 
altísimo.

"EL GRAN TRONCO"
El ensueño deslumbra al espectador en 

esta creación de Norberto Berdia; El gran 
tronco’ (1978) Es tan magica su paleta, su 

narrar" onírico .. que en este "con iun to " 
de elementos tomados por el artista para 
establecer como "e ie  neurálgico ei tron­
c o ". vigoroso, mutilado pero "com pensa­

d o " en su caída por las raíces que lo rode­
an. ardorosa, en combinación a la adhesión 
de lo que sobrevive: color y mas color. 
Asociamos este precioso conjunto al óleo 
de Emil Hansen Nolde "L irio  fuego y delfi­
nios de color sub ido" (1915). Este artista 
aleman (nacido en Nolde. Schleswig. en 
1867) aprendió el oficio de tallar en madera, 
trabajando posteriormente en diversas 
fabricas de muebles de su país. Larga es la 
historia que le tocó vivir... En 1906. los pin­
tores que integraban el "B ru c k e " le propu­
sieron unirse al grupo. Aceptó Un arto des­
pués. participó con ellos en la exposición 
que organizaron en Dresde. Pero luego se 
"des in tegró " del "B ru cke " y cuando se re­
cuperaba de una gran enfermedad, pinto: 

LaCena El Cristo escarnecido Pen­
tecostés Enamorado del color, en los má­
ximos extremos Nolde padeció intensa 
mente la pobreza. En 1913, se le invito a 
unirse a una expedición etnográfica a 
Nueva Guinea, desde donde regresó a 
Berlín recién en 1915. En 1921. volvio a viajar 
por Europa En Dresde. lo homenajearon 
con motivo de su sexagésimo aniversario, 
ofreciéndosele un volumen misceláneo, en 
el que colaboraron el Maestro Paul Klee 
Westheim y Schiffer. Escribió su "A u to : 
biografía", publicándola en 1931. "Das 
eigene le iben". Su continuación fue 

Jahre der Kampfe Nada queda "DES­
VINCULADO". por estos CAMINOS... En la 
evaluación de la obra de un artista, surge, 
'indefectiblemente, el sacrificio y el anhelo 
de otros tantos, en otras latitudes, en diver­
sas EPOCAS.

En 1937 Nolde fue condenado en su arte 
por Degenerado".. También sus obras 
fueron confiscadas" elevándose a un nu­
mero de 1 500 cuadros. . En 1941 se le 
PROHIBIO PINTAR... En un bombardeo, su 
estud io  en Berlín quedo totalm ente 
destruido. La Hermana Muerte fue a bus­
carlo a Seebuii. el 13 de abril de 1956 An­
tes. la Gloria io ALCANZO en la Bienal de 
Venecia de 1952

Estudiemos .. Pensemos una y otra vez 
en estas "v incu lac iones" históricas, en el 
dolor, la sublimación y la Alegría de todos 
los "tiem pos recobrados" de los "hacedo­
res" de este Mundo. .

En su temporalidad, todos apuntaron ha­
cia la "E s tre lla ", la hermosa Esperanza que 
no conoce el RESABIO, el EGOISMO, la 
AMBICION INDIVIDUAL .

Nuestro RECONOCIMIENTO, entonces, 
nuestro AGRADECIMIENTO, al Maestro 
Norberto BERDIA. en TODO su QUEHA­
CER EN SU INTENSA JUVENTUD de és­
tos, sus 80 artos.

Mauricio Maeterlinck. en su vieio pero 
tan ,VIGENTE! libro ‘ EL TESORO DE LOS 
HUMILDES", especifica, en su primer 
cap itu lo  ( LA BELLEZA INTERIOR ) 
conceptos que le conciernen a seres como 
nuestro Maestro Norberto Berdia No hay 
nada en el mundo tan ávido de belleza no 
hay nada en el mundo que se embellezca 
tan fácilmente como un alma

Mayling Carro Amorin



Una Moral de  la 
A m bigüedad

L A  im p o r ta n c ia  fu n d a m e n ta l de l 
Apoiralipsis de Francis Cqppola es eo vo­
luntad de min>etizarse con su referente, pa­
ra extraer de ello una condena sin me­
diaciones: sbt Vretnam. «er un show insa­
no, delirante y gratuito, con toda .la ¡pirotec­
nia escandalosamente -espectacular que 
caracterizó la labor destructiva de£stados 
Unidos en  Asié Hay. sin duda, muchas 
películas para filmarse sobre Vietnam. y 
hay sobre todo una. hecha desde afuera del 

|  sistema norteamericano, pero por los p ro ­
al píos norteamerrcenos. que ta l -vez sea ya 
f  una utopia del cine Esa película no se  ha 
I  hecho todavía: la de Coppola es, poTshora, 
i  el documento más.aproximado y más esta- 

• doumdensemente honesto sobre esa ca-

I tastrofe. Hay un ajuste a la realidad total, en 
lodos sus trentes, que nirrgun filme tra in­
tentado todavía, tal vez porque s ió ie n se  d i­
ce que la historia ta escriben los •venado ­
res, esta esta escrita por ta vuelta de tuerca 
moral de los vencidos, habituados a no.per- 

|  der nunca y defin idos históricamente p o r 
* ese papel de empuje, dominio y poder La 

honesta'lim itación de Apocalipsis res ideen 
la fatalidad del einooentnsm o PestDrico y 
mental del estaammidernse. que  también 
en e l momento de la expiación sigue s ien ­
do el protagonista: sabemos, .porque guin- 
ceartos de información lo han documenta­
do, que la destrucción, eltrcrrror y sus con­
secuencias reales -y -vrrtuales sobre el 

f pueblo vietnamita fueron de .un (calibre Bl 
que. como pocas veces, se puede denomi­
nar indescrip tib le .

‘R-eru/morando-entonces i(¿haHte que  los 
vietnamitas difundan su versión desde 
adentro, .quizás?) a la .insoslayable com ple­
jidad de un Vietnam consecuencia de lo bé­
lico. accederemos, provisoriam ente, al -re­
conocim iento de un acto de verdadera-res­
ponsabilidad por parte de (Coppola. tid es 
poca cosa mostrar que -esa querrá de e x ­
term inio fue un deporte delirante jugado 
por los rubios, Ingenuos, musculosos e 
idealistas muchachos norteamericanos 

Que la pesadilla sea mostrada desde 
adentro del sistema y de los valor.es éticos 

¿promovidos p o r él —pon la independencia 
í que otorga el libre juago de la parteóla  de- 
¿mocracia y ta consecuente «uguririati que 

genera puede modificar tos expectativas de 
Jos no estadounidenses, pero esi de todas 
^maneras, un tour de fo ice indispensable, 
que ilumina el a s p e o . > más inmediato de 
esa guerra, la guerra en Birmiema. .despren­
dida de mohvaoiOTVíS y de antecedentes: la 
guerra autofágica. la cotidiana banalidad 

jy le l mal.
€1 filme, basado en la novela de Joseph 

Ronrad El Corazón de las Tinieblas, tiene 
rn£s influencia del texto original de lo que 
se puede .creer a primera vista. Tal «.vez Je  
esa influencia provenga su xar.acter mixto, 
su ambigüedad moral, la huella de la seduc­
ción literaria que empasta toda la narración 
y la encierra, al 'final, en una fasernacion m- 
terrrporaf izada. mrtDlógica. €1 viaje al fin  de 
¡un mundo moral enhebraba la narración de 
Conrad, se aon vertía «en rol Itinerario.'abBeBi- 
yo de su protagonista, estaba amenazado

§or los ataques de la peripecia colonialista 
el siglo pasado, sufría la omnipresencia 
e un personaje mítico marcando e l derro- 
lero y term inaba en ta plena identificación 

^ b o n  él. Era una historia  de aventureros

cLe identidades y oscuridades metafísicas, 
de tabulaciones exóticas y justificaciones 
casi antropológicas. Un ingles Pe  'in te li­
gencia perfectam ente clare per.o .de .alma 
lo ca "  dueño «te u  n ib se ve. p>e rao na I .i m pe cío 
africano: e l tema va había incitado la imagi­
nación de.Ors.on W.elles antes de ser 'Orson 
Welles. pero el filme sobre la novela de 
•Conrad nunca llegó a concretarse Lio trace 
ahora, recogiendo -el núcleo . esencial del 
viaje en busca de sí mismo. «y Ja'literatura 
empieza a’FesDnar,a varias manas .coniDan- 
te. con Homero, .con Melville. que quedan 
una .vez mas actualizados esta vez por.obra 
de Apocalipsis. Como a Dante y como a 
Odrseo. al personaje del 'filme -lo rodea-, y lo 
empuja la historia de au -tiempo, la cir- 
ounBt¡rnDia.-en-:ee<e.Gaec. de«un material.le- 
nebrqao. hecho de  locura ,y .m im en" Al 
Capitán Willaid (Martin Sheep) la historia te 
ha quitado el mundo; veterano de Vietnam. 
vuelve a su pdts pero debe-regresar enfren­
te. ya que no soporta le vrda de la paz y  os­
curamente acepta que -nBceufte la vguerra 
En e lla  se  -rernsfierteró nomo u n .testigo des­
conche rtado,de lo que-.conoaeplenamentfi,y 
no de lo que desconoce.

£ncargHdDtpor‘to CIA de  la miaion espe­
c ia l de-encontrar.y e lim inar al Coronel Kurtz 
(Mailon Brando), un brillante tíficial queda  
pasado a convertirse en activo dimdente y  
comanda un rem oprivado-en elourazón de 
Carrtboya. Willard mrciara untdeaasnsDdip- 
üia la otra parte ídes i m ismo ideado las pri- 
«meras-esuenas CapjiOte plantea la inanidad 
deu n a  .identidad que  solo retomará .su d e fi­
nición frente a la excltacion.de un-modelo 
nuevo y viejo a ta vez.'Porqué-hay unaparte 
de Wifliartí en *Kurtz, -ese "rey  (pecador", 
ese "espíritu-inromdoiendBl fondo de torna­
da", que dicta sus propios leves -en vim 
reino .privado al que  -llegó .por to exclusiva 

-experiencia de  A/ietiiam. IEI hilo jconductor, 
es. deade el principio, él de la guerra 
concreta, verdadero pdtenoiatíor de -este 
planteo especular

"E l discernim iento nos derro ta ", term i­
na diciendo Kurtz en el final de Apocalipsis. 
En todo el viaje infernal de Willard hacia 
Kurtz. el discernim iento queda reducido a 
una condic ión de espectáculo, de cosa que 
esta.-sucediendo delante de-tos.ojusíel biu 
tal ataque s  una aldea, e l b ruta l ataque .a 
una embarcación de campesinos, el brutal 
enfrentam iento nocturno por un puente. 
Los vietnamitas son el enem igo", única 
formula con que los soldados norteameri­
canos se refieren a ellos, designan, asi, 
esa pondioióri mítica, esa coartada ideal y 
universal, ese peligro asiático persistente­
mente enarbolado por la propaganda El 
viaje infernal, con un ademan grandioso .y 
operístico, irá desplegando tel-espeatáQuIo 
de cada muerte gratu ita, ule .cada .juego 
•mortal. La primera eaoena .riel filme »ya lo 
anunciaba visualmente: una  toma plana y 
lejana de  ¿la selva era atravesada lineal- 
■mente.por un helicóptero, y lueyo por otro 
y p o r o tro , como en un juego-mtantll en el 
que cada uno va ocupando su puesto «La 
pesadilla desarrollaba sus (movimientos 
transparentes sabré-el-rostro catrera abajo 
de Willard: ese desfib rarse  de -te realidad 
será el cam ino visual-elegido por Coppola.y 
-explotado p o r el fotógrafo B to ra ro  con  la 
•grandilocuencia de los escenarios prepara­
dos ¡para los fastos d e  Ja muerte colectiva 
Cada internación en ese rio queterm ina. li­

teralmente. en Kurt?. es una inmersión en 
lo ominoso y lo desarticulado, donde se 
puede rastrear un progresivo 'ensombíeo*- 
•m ientojen loarprimHros nioinentos latharca 
de .Willard .viaja Bpbm oiso l. con-rnuBicade 
tos -Rdllrns y  una c lás ica  alegría de  
muchachitos íie.pelicula norteamericana) y 
una escala regresiva de conductas (se ata­
ca la aldea para permitir el acceso-de la 
lanchu al-no y de'paso«paraque,un-coronel 
‘tenalioü practique el -aun. a»* masucra «una 
embarcacionmivil por la ’tensión ,ytel hábito 
deitom iu*ífte .:aepeltíaporunpuentesin .sa- 
.her qu ién  es quíen) en la gue el remo de 
•Kurtz esu l punto'final de cualquier p o s ib ili­
dad de discernim iento.

■vYo-no,podrra contHi '8uihistoria nfn oon- 
'tar-lamua" 'Fdltefciona'Wiyardtenitas.prirTTe- 
'rqBtTumQGitíelilllme tEn lris uHimoB.QtaGtír- 
cam iBnto y la .supe ipos ic iónde^m baspe r­
sonalidades oulminacá qon la llegada al 
reino del que se ha desterrado el drecerni- 
m ientopara e lim inarla  derrota Beta'es una 
declaración del director: "E l tema de 

• Apocalipsis no es demasiado complicado, 
es corno un tema de redacción escolar: la 
vida escom o un rio'. La gueria-Bs undeco- 
rado, como lo es Dinamarca para Harnlet, y 
el drama que aeiiuega eaté tun ligadocAAiet- 
nam como a los cuitot(o?reBfhmtíamentales 
que se; p ropuneu l (hombre aro bise la .violen­
cia y el horror Apocalipsis trata, en efecto, 
de la dualidad que hay en cada uno de no­
sotros y rie  la «ambigüedad de toda m oral", 
bs ese planteam iento en m arta medida 
arrancado a los riesgos y motivaciones de 
un contexto el que culmina el filme en una 
orgia de confusión conceptual, t i  desíibra- 
miento progresivo que e l'film e registra cro­
mo cu raalidati 'más ‘sustancial, «e -ínstela 
plenamente al ingresar e*ese remo pugano, 
fiangmento ie Ingenio) donde aiielgan los 
cadáveres m ezclados non indígenas de 
capanenoto apática Rerorau instalación con­
vierte a la narración misma en un ritual, la 
.entrega al m isterio inioiático de esa " in te li­
gencia clara de alma loca" que no ‘h apod i­
d o  escapara  " la  tentación de ser D io s ". 
Rara reafirmar el carácter de  búsqueda de 
identidades,-ol encuentro -entre ambos-es 
tratado en«el claroBQuro .visual de una reali­
dad que .«e reátate q  ser defin ida, e l ovato 
desmesurado de la .cabeza de Kurtz en tra  >v , 
sale de.la luz. mientras la.cara de .Wil lardee 
manliene en .ese juago.de penumbras. Pe- 
.^ n ib ra s  que se «vuelven,conceptuales: das-

te regodeo literario que es eldmal de-Ullme 
poco agrega "-al enigmafespimtOBo¡de una 
verdad entrovicta*’ .tluliaumo -.def miaiConrad 
el nametD.derKur.tz, ,y.Bi-.riesaritiüuto.la deci­
sión, que..GQppola venia p ilo teando de rie­
lar que la insania s in  mas se apoderara dril 
lilme.

Cuando la insania se'expiren a'Biamema, 
la -película n animo ib al contexto y u la coir
ounstanoiu-deaii.TandaBevdtJartíihtwiiH.aiiu
mitología, de Ja guerra al choque de uultu 
ras. rie Ja-lmoz oondena>ilei.genocidio.a la 
tentadora alternativa de-la especulación fi­
losófica

'Se sabe, ya que juntom un el 'rohito <de 
los e  va tares de Ja pruduooion «del tlilme ne 

■han dtUmdcílo »todus ilns cunéaitutus uoiqpo- 
Imnaiv que  «al mime tiene vvaiiqs límales y 
quemateque.vemosraquiyyrahoratesel final 
de-las p roducto  ras no el do! director /Raro 
esa es. de cualquier manera, urra opcicmde 
Coppola que ingresa inevitablemente al 
análi8is c rfti0c.

Willard convirtiéndose en Kurtz o lenun- 
ciando a el, no modifica, como final-final 
ese otro tan norteamericano y oigullosa- 
mentecoolonialista que impregna el «ultimo 
iranio: (ese pueblo de salvajes apáticos. 

quePa-em rttflado 'au destrno al mastluerte 
— s«a Kujrtz.aea W illard—^ ‘s-uivcierne casi 
•raoista. que desequilibra ito pompomclón 
global del filme

Coppola no acertó a concretar la natura 
leza abstracta de su reflexión final si aten­
demos el contexto, esencial para todo el 
reste de la película, la narración se des­
barranca en la confusión y la autoafirma- 
cróri urgu llosaqel'heroe nionétruo; oí acep­
tam os la elimmaoipn del'marco hmtoninD. ila 
corffuaioii quuda ugual ¡paudiante «de ulari- 
datí iD oppdIb me ha pqd ide  «evitar, a pesar 

crie :tadu «el daoltve rhauia «la i idea lizac ten -riel 
heioe, yy -es «un 'Bintoina el heclro Pe que 
Willard, que vivió activam ente,el h q irq rp e  
V ietndinqntes de lp iesen te  del'fllme. ingre­
se ¡a<él£onuna especie de neutralidad fren­
te a la acción, da un 'tirode  graciap iadoso a 
la vretnamlta-murlbuntia y oumple Bumnaión 
frente a -Kuftz momo mi -él «fuera tíl «norqBro 
sacrificado. "E l horror, é lth o m n " repiten
Cónratl y'Coppola oonqn-siglode-distancia 
«•y frentes "pesadillas-eohadas hasta el fin 
-en claves dileienfementecontusas

Alicía ’Migdal
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El Entorno Del Plebiscito

V i Un Resultado Inobjetable
E n  las páginas centrales de LA SE­
MANA correspondiente al sábado pa­
sado, al desarro llarse el tema "E l en­
torno del p le b isc ito ", se hizo re feren­
cia, entre otros elem entos Impres- 

— cindib les para asegurar la autenticidad 
e inobjetabilidad del pronunciam iento 
popular a los mecanismos de contra­
lor del desarro llo  y escrutin io  del acto 
que va a cum plirse el 30 de noviembre.

Escritas las consideraciones fo r­
muladas en esa oportunidad, adverti­
mos el mensaje del Poder Ejecutivo al 
Consejo de Estado acompañando un 
proyecto de ley que establece un pro­
ced im iento para la integración de las 
Com isiones Receptoras de votos. 
Dicho docum ento aparece transcripto 
en el N° 20826 del Diario Oficial, 
correspondiente al viernes 19 de se­
tiem bre de 1980

Según las noticias proporcionadas 
p or n u e s tro s  c ro n is ta s , es ta  in ic ia tiva  
fue aprobada por la respectiva com i­
sión del órgano legisla tivo y será con­
siderada en la sesión plenaria del pró­
ximo martes

Vale la pena dedicar un com entario 
al régimen que se proyecta.

En prim er térm ino corresponde es­
tablecer que todas las normas proyec­
tadas, Según el enunciado del art. 1o 
serán de aplicación en el acto p leb isci­
tarlo del 30 de noviembre y en la e lec­
ción a efectuarse en noviembre de 
1981

Pero de conform idad con lo que es­
tablece el art. 15, todas las d isposi­
ciones del proyecto que tienden a ase­
gurar el contra lor partidario en el fun­
cionam iento de las Com isiones Re­
ceptoras de votos, quedan diferidas 
en un año. pues no serán de aplica­
ción en el acto del próxim o 30 de no­
viembre.

Las m odificaciones que se in trodu­

cen al régimen permanente son m ini­
mas y como la mayor parte de las m is­
mas serán de aplicación denjro  de un 
año se justifica  poco su introducción 
en un cuerpo legal que al tiem po de 
consagrarlas y en lo principal nada 
más que de ratificarlas, las deja en 
suspenso. El proyecto, en consecuen­
cia? tiene mucho más de aparatoso 
que de sustantivo.

Veamos en grandes rasgos las mo­
dificaciones:

A) La designaoión de las Comi­
siones Receptoras, deberá efectuarse 
por lo menos 15 dias antes, en lugar de 
20 como establece la legislación vigen­
te.

B) En e l n o m b ra m ie n to  de 
miem bros de las Com isiones Recepto­
ras se considerará con preferencia a 
los funcionarlos públicos, entre los 
cuales, como ocurre en el régimen 
permanente, se designarán los ac­
tuarios.

La multa para los que no concurran 
en uno y otro caso será equivalente a 
un mes de sueldo. La inasistencia del 
actuario tenia hasta ahora una sanción 
de medio sueldo.

C) Habrá una lista de actuarios 
suplentes que deberán permanecer 
en sus dom icilios a la orden de la junta 
respectiva, hasta la hora 12 del día del 
acto

Para los demás casos, forma de 
constitu irse la Comisión, horario, fun­
cionam iento, etc., se repiten casi tex­
tualmente las d isposic iones en vigen­
cia, establecidas por la ley del 16 de 
enero de 1925 y sus modificativas. Asi 
por e jem plo, el art. 10 dice: “ Cuando la 
Comisión Receptora funcionara con 
m iembros de un solo partido ningún 
voto podrá ser adm itido sin que vaya 
observado por iden tidad ".

Es exactamente, sin cambiar una

sola letra, lo que d ice el art. 80 de la ley 
de elecciones. Pero a pesar de la ra tifi­
cación. no se aplicará en el acto del 30 
de noviembre próximo.

Hemos dicho que todo el régimen 
de organización del sufragio está ba­
sado en el contra lor sim ultáneo y 
reciproco de los partidos políticos.

A tal extrem o ha llegado ese 
contralor que, en la práctica, todas las 
operaciones desde la apertura de una 
urna para efectuar una com probación 
o un recuento, hasta el dictamen en un 
peritaje dactilográfico, fue realizado 
siempre por una pareja de funciona­
rios pertenecientes a d istin tos parti­
dos políticos.

No existe una Corte Electoral en 
cuya elección hayan participado los 
partidos po liticos, sea contribuyendo 
a la formación de la mayoría especial 
con que deben ser designados sus 
miembros neutra les o sea designando 
directam ente los m iem bros partida­
rios.

Existe un órgano Interventor desig­
nado por el Poder Ejecutivo consti­
tuido por tres m iembros.

Las (unciones de las Juntas E lecto­
rales de cada departamento elegidas 
por sufragio popular y por representa­
ción proporcional, son ejercidas por 
órganos de cinco m iem bros de igual 
denominación, designados también 
por el Poder Ejecutivo a propuesta de 
la intervención de la Corte Electoral.

La representatividad po litlca de 
esos m iembros, ha sido atribuida por 
ese acto de designación y sin entrar a 
la apreciación de la condición partida­
ria atribuida, es indudable que carece 
de la certeza que le da la forma normal 
de designación.

En estas condic iones y con el pro­
pósito de que los resultados del acto 
p leb iscitarlo resulten Indudables, cre­

emos que, por lo menos, habría que 
habilitar la actuación de delegados 
políticos, como ocurrió siem pre en 
nuestro pais en los actos del sufragio, 
fueran e leccionarios, p leb isc itarios o 
de referéndum .

No están en funcionam iento los 
partidos po líticos. No puede dejarse 
de señalar el con trasentido de habili­
tar el sufragio para acto tan tras­
cendente com o es la ratificación o el 
rechazo de un proyecto de C onstitu­
ción sin que estén en funcionam iento 
los carriles por donde transita el acon­
tecer cívico. Pero al parecer esa si­
tuación, a esta altura, no tiene reme­
dio.

La ley de elecciones en el art. 166 y 
siguientes regula el contra lor por los 
partidos po liticos de los actos del 
sufragio.

El texto tiene una gran am plitud, 
pues habla de " lo s  centros p o líticos" 
como los órganos que pueden desig­
nar delegados.

SI las Juntas E lectorales designa­
das por el Poder Ejecutivo están in­
tegradas por ciudadanos conocedores 
del am biente departamental, como es 
de presum ir, han de tener concepto 
claro de cuáles son los cen tros po líti­
cos de cada departamento.

No vemos razón para que una auto­
rización a las Juntas para reconocer 
tales delegaciones, no pueda ser 
Incluida en el proyecto de ley que ha 
de considerar el Consejo de Estado el 
próximo martes.

Repetimos el concepto que se ex­
pusiera una semana atrás en las pági­
nas centrales:

Cuando se trata de actos del sufra­
gio, como en el caso de mujer del Cé­
sar, no basta con que sean puros, sino 
que es necesario que nadie pueda du­
dar de esa condic ión.

Ley de Elecciones
(16 de Enero de 1925)

Art. 166. — Los centros po líticos podrán desig­
nar hasta dos Delegados ante cada uno de los orga­
nism os electora les, para presenciar y fiscalizar to­
dos los actos re ferentes a la votación y los escruti­
nios. Los Delegados podrán e jercer vigilancia en los 
locales de las Juntas E lectorales m ientras se custo­
dien en e llos las urnas de votación.

Art 172. — La Comisión Receptora consignará, 
en los form ularlos para observaciones, las que pre­
senten los de legados po líticos, quienes firmarán al 
pie conjuntam ente con el Presidente y el Secretarlo 
de la Comisión.

Art. 182. — Queda Igualmente prohib ido a toda 
autoridad pública Interven ir eri el acto e leccionario 
para coartar, im pedir o alertar la libertad del sufra­
gio, mediante la in fluencia de sus cargos o la utiliza­
ción de tos m edios de que estuvieran provistas sus

reparticiones,
Art. 183. — Los m iem bros de las autoridades de 

Oficinas Electorales, los com ponentes de las Mesas 
Receptoras y los delegados partidarios constitu idos 
ante las Com isiones y Juntas E lectorales, obrarán 
con entera Independencia de toda autoridad y no 
estarán obligados a obedecer ninguna orden que 
les impida el e jerc ic io  de sus funciones.

Estos ciudadanos son Inviolables durante el 
ejerc ic io de sus funciones y no podrán ser citados, 
detenidos o presos, salvo el caso flagrante de delito 
o en virtud de mandato judic ia l escrito , expedido por 
juez com petente. SI alguno de e llos se encontrare 
de tenido con anterioridad, por de lito  que admita la 
libertad provisional, el juez de la causa dictará las 
medidas conducentes para que pueda desempeñar 
sus funciones.

X
Aplazamiento Del 
Control Partidario

P royecto  de Ley que tratará el C onse jo  de Esta­
do e l m artes p róx im o ; a rticu lo  15.

Las disposiciones contenidas en los artículos 
2l , 4°, 5' 6o, 7o y 10° destinadas a asegurar el 
control partidario en el funcionamiento de las Co­
misiones Receptoras de Votos, no serán de apli­
cación en el acto de ratificación plebiscitaria que 
se llevará a cabo el 30 de noviembre de 1980. En 
dicho acto, las Comisiones Receptoras de Votos 
se constituirán a la hora 7.30 del día señalado para 
su realización siempre que se hallaren presentes 
tres miembros, sean éstos titulares o suplentes y 
comenzarán la recepción de votos a la hora 8, con­
siderándose válida su integración

V ___________________________>


